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Lanzados por el padre Gourbillon, estos "Cahiers Evangile" apa­
recieron por primera vez hace más de veinte años y eran conocidos
con el nombre de Cahiers rouges. Publicados por la Ligue Catholi­
que de l'Evangile (que pasó a ser luego Evangile et vie), ayudaron y
siguen ayudando todavía a muchos cristianos -fieles, religiosas,
sacerdotes- de Francia y de los países de misión a descubrir la
biblia.

Permaneciendo fieles a lo que constituyó su éxito (seriedad de la
exégesis, facilidad de lectura, deseo de fomentar el encuentro perso­
nal con Jesucristo), comienzan hoy una nueva carrera.

Evangile et vie se ha convertido, bajo la instigación del episcopa­
do y de la A. C. F. E. B. ("Association catholique francraise pour
l'étude de la Bible"), en Service biblique Evangile et vie, esto es, en un
servicio que, modestamente y sin monopolio de ninguna clase, en
relación con otros organismos como por ejemplo los Equipes de
recherche biblique, intenta ayudar a todos los que, sin ser especialis­
tas, desean que se les eche una mano en la lectura de las escrituras:
cristianos aislados, comunidades, circulos bíblicos, casas editoria­
les... Esta nueva serie de "Cahiers Evangile" quiere ser un instrumen­
to adaptado cada vez mejor a esta tarea.

Es para nosotros una satisfacción contar en ella con este Evange­
lio según san Marcos, de Jean Delorme. Sacerdote de la diócesis
de Annecy y profesor de la facultad católica de Lyon, Jean Delorme
es conocido por sus colegas como un exegeta competente y aprecia­
do por los no especialistas por la forma sencilla y llena de humor con
que sabe introducir en una lectura espiritual de la escritura. Especia­
lista en Marcos -está preparando un comentario para la colección
"Sources Bibliques" y ha colaborado en la traducción ecuménica de
la biblia-, ha presentado este evangelio en un curso para sacerdotes
en junio de 1972. El texto de aquel curso, recogido por Philippe
Roland, repasado y completado por Jean Delorme, es el que encon­
traréis en estas páginas. Hemos procurado conservar lo mejor posi­
ble el estilo oral que constituye su mejor sabor y hemos reproducido



alguno de los "cuestionarios" que podrán guiaros en el estudio perso­
nal de algunos textos.

Era imposible decirlo todo en tan pocas páginas; por eso, este
folleto no pretende sustituir a un comentario. Nos enseñará a descu­
brir las líneas maestras de un evangelio más rico de lo que parece a
primera vista y nos introducirá en el drama que allí se desarrolla.
Tanto el pastor como el simple fiel encontrarán en este cuaderno un
excelente "instrumento de trabajo y de meditación, que les permitirá
situar los pasajes recogidos en el leccionario 1 dentro del dinamismo
del conjunto de la obra.

Etienne Charpentier

I Puede verse la lIsta en la p. 118.
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Introducción

Descubriendo de nuevo
el evangelio de Marcos

El primer contacto con el evangelio de Marcos
resulta un poco desconcertante. Quizá sea el evan­
gelio menos conocido. Ha tenido la desgracia de ser
el primero que se compuso; instintivamente. recurri­
mos a M ateo y a Lucas. que al parecer \0 conocieron
bien y que resultan por lo visto más completos. En el
uso de la iglesia catolica. Mateo ha ocupado la pri­
mera plana durante siglos; se leía en la liturgia y se
partía de él para explicar los evangelios. Luego venía
Lucas. porque parecía menos judío. mejor adaptado
a una mentalidad griega como la nuestra.

Marcos tuvo que aguardar a una época reciente
para volver a encontrar -o para encontrar sin más.
ya que nunca se le conoció de verdad- cierta popu­
laridad. Fue alrededor del año 1900 cuando los his­
toriadores lo pusieron en el candelero; lo juzgaban
mucho más creíble que los otros evangelios. mucho
más cercano a la historia de Jesús.

Actualmente. se ha vuelto a él por otro motivo.
esto es. por el interés que demuestra hacia la huma­
nidad de Jesús. Muchos se interesan tanto por
Jesús como hombre que incluso existe hoy cierta
tendencia a poner entre paréntesis todo lo que les
enseñaron en el catecismo sobre la divinidad de
Jesús. Y en este sentido se utiliza fácilmente a
Marcos.

Un evangelio
desconcertante

Pero cuando nos acercamos a él por él mismo.
nos sentimos sorprendidos al encontrar en él algo
distinto.... al menos si lo leemos de cabo a rabo.
deseosos de descubrir su eje central. Esta sorpresa
se debe a varios motivos.

Estamos habituados a leer el evangelio a trozos.
en pequeñas dosis. Cuando se lee a Marcos de
seguido. nos choca comprobar que forma un hermo­
so conjunto. de la misma manera que se sorprende­
ría aquel que sólo ha visto los trozos de piña enlata­
da y se encuentra de pronto con una hermosa piña
entera. Consumimos a Marcos habitualmente en
trozos enlatados. tan bien manejados y esterilizados
que podrían ser muy bien de Mateo o de Lucas. Los
textos no conservan ningún sabor diferente. Por el
tono de su voz. no sabemos reconocer si son de
Marcos o de Mateo...

También lo leemos mal por culpa de la costum­
bre. Al haberlo escuchado en pequeñas dosis, tene­
mos cierta idea de lo que ocurrió en tal episodio. Y
esta idea es más fuerte que el trozo que estamos
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leyendo y la proyectamos inconscientemente sobre
ese texto. Y además, la idea que proyectamos nos
viene ordinariamente... del evangelio de Mateo que
conocemos mejor.

Por eso nos sentiremos pronto desconcertados si
nos interesamos por Marcos en virtud de él mismo.
Si no es así, quizá sea ésta la señal de que nunca lo
hemos leído con atención.

Pongamos un ejemplo. Tenemos una idea ya for­
jada de antemano del retrato de Jesús que nos da
Marcos. Nos han dicho: "Marcos es maravilloso; sus
relatos están sacados siempre de la realidad viva; su
evangelio es una serie de flashes sobre Jesús. Allí
está, dormido sobre un cabezal, durante la tempes­
tad, en aquel rincón de popa. O bien, mirad cómo
toma de la mano a la hija de Jairo para que se levan­
te; sólo a él se le ocurre pensar que debería tener
hambre; cuando se vuelve de un viaje tan largo
como el de la muerte, seguramente habrá buen ape­
tito... Marcos ha sabido captar los detalles de la rea­
lidad viva y los ha plasmado en sus relatos",

Pero no es así. Haced la cuenta de esos relatos
"sacados de la realidad viva..." No son nada alIado
de tantos otros relatos esquemáticos, de una aridez
que da pena. Cuando necesitamos detalles y quere­
mos ver los sentimientos que tiene al elaborar sus
textos, quedamos desconcertados. Marcos ha
alcanzado cierta reputación a partir de unos peque­
ños trozos; pero la verdad es que esa reputación no
es seria. Si os acercáis a su evangelio diciéndoos
que vais a encontrar en él el retrato más vivo de
Jesús, os sentiréis pronto decepcionados.

Porque el Jesús de Marcos es enigmático. Mues­
tra a veces un comportamiento que nos extraña.
Ante muchos actos o palabras de Jesús no tenemos
más remedio que preguntarnos: pero ¿qué quiere
decir?, ¿qué es lo que intenta hacernos compren­
der?

Marcos nos repite continuamente que los discí­
pulos no comprendieron nada. Pero nunca nos dice
qué es lo que tenían que haber comprendido.

El Jesús de Marcos es realmente desconcertante;
quizá sea ése el motivo de que resulte tan atractivo.
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Lucas nos deja siempre con la impresión de que ha
comprendido muchas cosas y que nos las quiere
sugerir. Marcos nos deja ante lo incomprensible.
Nos plantea preguntas sin respuesta; es a nosotros
a los que nos toca responder.

Si deseamos familiarizarnos con él, es absoluta­
mente indispensable estudiarlo como un todo,
intentar descubrir su construcción de conjunto. Mar­
cos tiene en sus manos los materiales que ha recibi­
do de la comunidad, pero hace con ellos un montaje
propio, que es el que tenemos que descubrir. Es pre­
ciso que hallemos esos puntos en que insiste y que
parecen diseminados por una y otra parte. Es
menester leerlo de cabo a rabo para buscar su uni­
dad. No es posible estudiar un trozo sin colocarlo
dentro de su contexto, en el conjunto del libro.

¿Quién es Marcos?
¿Es tan necesario saber quién es Marcos para

comprender su libro? Resulta entretenido tomar un
libro sin saber de dónde viene; se lo lee, se lo vuelve
a leer y entonces se consigue situar a su autor. Y
este método no es tan falso como a primera vista
parece, ya que en el fondo sabemos muy pocas
cosas de Marcos y lo más satisfactorio que de él
sabemos está sacado de su mismo libro. Es que hay
libros que se presentan solos; no es necesario que
nos pongan en la primera página la fotografía de su
autor. Así, pues, leed a Marcos; eso es lo más
importante.

Lo que dice de Marcos la
tradición

Se pueden rastrear algunas indicaciones, bastan­
te magras y tardías, en los padres de la iglesia. El
primero que nos habla de él, unos 80 años después



del evangelio de Marcos, es Papías, obispo de Hie­
rópolis, hacia el año 140. Nos habla de "Marcos,
intérprete de Pedro", que reprodujo ciertos relatos
sobre Jesús, pero aparentemente "sin orden algu­
no". El juicio de Papías no es muy amable; para él,
se trata de un amasijo de narraciones. Pero es inte­
resante el hecho de que lo presente como "intérpre­
te de Pedro"; por tanto, se le sitúa en Roma.

Un poco más tarde, san ¡reneo nos dice igual­
mente que el evangelio de Marcos fue escrito en
Roma, según el testimonio de Pedro, pero después
de la muerte del apóstol.

De estos datos y de algunos otros se puede
deducir que este libro nació con ocasión de la muer­
te de Pedro y relacionado con él. Lo cual nos sitúa
en Roma, por los alrededores del año 64.

El testimonio de los
Hechos de los apóstoles

¿Quién es Marcos? Para Ireneo, se trata del
Juan-Marcos de quien nos hablan los Hechos de los
apóstoles; su madre daba hospedaje en Jerusalén a
la comunidad cristiana cuando la liberación de
Pedro (Hech 12, 12). Nos volvemos a encontrar con
este Marcos "en Babilonia" (esto es, en Roma)
según 1 Pe 5, 13. Son las dos indicaciones del Nue­
vo Testamento que nos sirven de apoyo general.
Entretanto, los Hechos de los apóstoles nos dicen
que Marcos formó parte del equipo misionero de
Bernabé y de Pablo, pero que renunció pronto a pro­
seguir el viaje (Hech 13,5 y 13). Cuando la segunda
misión, Bernabé se lo quiso llevar de nuevo, pero
Pablo se negó a ello; "se produjo entonces una tiran­
tez tal que acabaron por separarse el uno del otro",
escribe pudorosamente Lucas (Hech 15, 36-40).

Claves para su lectura
De todo esto, ¿qué es lo que podemos conservar

para que nos ayude a comprender su libro?

La experiencia misionera de Marcos. Expe­
riencia desgraciada, en primer lugar; pero Juan Mar­
cos se encontraba todavía en los primeros pasos de
su vida apostólica y no estaba suficientemente pro­
bado. La primera carta de Pedro nos lo muestra con
él en Roma (1 Pe 5, 13). Acompaña también a
Pablo durante su primera cautividad en Roma (Col
4, 10). Así, pues, Marcos no se quedó en Palestina.
Tiene una experiencia misionera en tierras paganas.
Nos lo confirma la lectura de su evangelio y vere­
mos que aquella experiencia debió de ser bastante
ardua.

Su relaci6n con Pedro. Está bien demostrada.
¿Por qué ha insistido en ella la tradición? Ante todo,
para poner el testimonio contenido en este libro
bajo la autoridad del apóstol. ¿Nos ayuda esto a
comprender este libro? Sí, en cierta medida. Cuando
se habla de Pedro en este evangelio, nunca es para
halagarlo, sino todo lo contrario. Se dice con fre­
cuencia: "¡ Mirad qué viva esta narración! Estamos
escuchando a un testigo ocular; es el mismo Pedro
el que nos habla ...". Es posible, pero cuando se ve
qué pequeño es este número de relatos "en vivo",
en comparación con los que resultan demasiado
esquemáticos, no cabe más remedio que pensar: si
en el fondo de todo esto está el testimonio de
Pedro, es un testimonio fijado ya dentro de un
esquema fácil de grabar en la memoria. ¿Y es espe­
cífico de Pedro este testimon io? Podría muy bien ser
de algún otro.

La relación con Roma. Esto nos puede permitir
precisar ciertas cuestiones que se plantean al leer
este libro: ¿cuál es el área geográfica que supone?,
'- dónde ha podido nacer un libro como éste? Cuando
leemos a Marcos, nos damos cuenta de que ha sido
escrito para pagano-cristianos, para los cristianos
convertidos del paganismo, a los que es preciso
explicar las costumbres judías, ya que no están al
corriente de ellas. Por ejemplo, no cabe más reme­
dio que indicarles que, cuando los judíos vuelven de
la compra, tienen que purificarse por haber tenido
contactos que les han hecho impuros; necesitan
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también lavar los platos de tal manera... (Me 7). Un
libro semejante ha tenido que nacer en tierra paga­
na. ¿Escrito en Rom a? Las cosas cuadran perfecta­
mente.

También es curioso comprobar el lugar que ocu­
pan las persecucíones en este evangelio. La fe que
exige Marcos es una fe que se vive en una situación
de oposición, de conflicto, una fe contestada, por la
cual es preciso aceptar el riesgo, ya que el ambiente
la rechaza como rechaza a los creyentes. Estas
numerosas alusiones a una situación de persecución
se explicarían muy bien si el libro ha nacido en
Roma, alrededor de la muerte de Pedro, esto es,
durante la persecución de Nerón en el año 64.

¿Cuándo fue escrito?
El primer dato sería por tanto este contexto de

persecucíón, en Roma, por el año 64.
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Otro dato es el que nos ofrece la destrucción de
Jerusalén en el año 70. Pero aquí los especialistas
no están ni mucho menos de acuerdo. "Leed el capí­
tulo 13 -dicen algunos-; se anuncia allí la destruc­
ción de Jerusalén y es evidente que no ha tenido
lugar todavía; no observamos allí ninguna de esas
pequeñas indicaciones tan precisas que nos mueven
a decir, en Mateo y en Lucas, que estos dos autores
escribieron después de la catástrofe". "Cuidado -di­
cen otros-; de ese capítulo 13 se deduce una cosa
por lo menos, esto es, cierta fiebre apocalíptica,
cierta espera de la venida de Cristo. Pues bien, sabe­
mos que esta fiebre se desarrolló sobre todo en el
judaísmo, después del año 70, al ser destruido el
templo. Por tanto, podía ser oportuno recordar a los
cristianos que Jesús había anunciado aquella ruina y
que no había relacionado su vuelta con la caída de
Jerusalén, sino que había dado solamente una con­
signa: ¡vigilad!". En cualquier hipótesis, se puede
pensar que este libro fue compuesto alrededor del
año 70.



¿Manuscritos de Marcos
en una cueva de Qurnran?

Hemos de decir unas palabras sobre una hipótesis
reciente, la de J. O. Callaghan.' Este jesuita español,
profesor en el Instituto biblico de Roma, trabaja en el
estudio de los fragmentos de manuscritos encontra­
dos en una de las cuevas del Mar Muerto. Estos frag­
mentos (llamados de la cueva 7 de Qumrfln) fueron
editados en 1962, pero'como sólo contienen unas cuan·
tas letras, nadie habia logrado identificarlos hasta aho­
ra. Pues bien, O'Callaghan cree que dos de estos frag­
mentos reproducen a Mc 4, 28 Y 6, 52-53. Este último
texto es especialmente interesante, ya que no se trata
de un relato que habria podido pertenecer a las fuen­
~es utilizadas por Marcos, sino de un versiculo de tran­
sición atribuido al propio Marcos.

Por otra parte los papirólogos, al estudiar la materia
empleada y el tipo de escritura, fechan estos manus­
critos alrededor del año 50 de nuestra era. Es la fecha
que se atribuye al evangelio de Marcos; se trataria
entonces de algo realmente sensacional. l Qué pensar
de todo ell07

En cuanto a la fecha, los resultados de la papirologia
no permiten señalar con absoluta certeza la fecha
exacta de un manuscrito. La evoluci6n de la escritura,
especialmente, no es tan rllpida en todos los ambien­
tes y ciertos usos arcaicos pueden perpetuarse largos
años en ambientes tradicionales. Aunque sea en otro
terreno, esto es, en el del estilo, las religiosas de la
Visitaci6n escribian hasta hace muy poco sus cartas
como en tiempos de san Francisco de Sales.

l Se trata precisamente del evangelio de Marcos7
Los manuscritos en cuestión no traen mlls que unas
cuantas latras, algunas de las cuales son lo r.uficiente­
m!!nte borrosas para que quepa duda de su identifi­
cación. Asi, pues, la hipótesis se basa en este hecho:

. én este fragmento hay algunas letras: en el texto de
Marcos se encuentran las mismas letras, en la misma
posici6n. Se trata, por ello, de una hip6tesis seria, pero
frágil todavia. 2

Finalmente, la presencia de textos cristianos en
Qumrfln seria una novedad tan inesperada que resulta

atrevido admitirla sobre la base de este solo fragmen­
to, identificado a su vez de una forma hipotética.

Por otro lado, no es preciso saber la fecha exacta de
los evangelios y conocer a sus autores, para poder
leerlos.

Lo esencial es leerlos. Y es lo que vamos a hacer
ahora con el evangelio de Marcos.

I El artículo de O'Callaghan apareció en Bíblica 53
(1972) 91-100; véase su presentación en Documentation
catholique 1.609 (21 mayo 1972) y J. Briend: Bible et Terre
Sainte 143 (julio-agosto 1972); Id.• Los papiros griegos de
la cueva 7 de Qumran. BAC, Madrid 1974.

2 A título de ejemplo, véase lo que los primeros edftores
de estos manuscritos creyeron leer en uno de los fragmen­
tos:

J.[
J. ~i¡' ~.[

]'~ "'" ~úl[
. zy&J'~·,t"'lq[ev

Jit"f)ZG[

O·Callaghan. por su parte. leyó:

J\j',I{¡f7[

J;;'f¡r;'XL

Descubre así los versículos 6. 52-53 de Marcos, si se
escriben esos versículos en líneas de 20 a 23 letras:

L(jJ'j~/.;lVJ ~¡";:i. 7r/~; 5.;'7rl~c,J

~:J.),A'~'J a.~'!-;t:J'1 'í¡ [xct?Xb. r.:¡;(,)P('}-]

[~).év)¡. t.3l\rú ~~[:t.hcpcí(jxv"c,:; 1
~~A~f)-(.. 'J d.; r'::]VVIj'7[.xp=-: %cd]
[T:?úcrW?!úú~~fJr;<v ¡;'xcú E;c:),.-J
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la geografía de Marcos;
el drama que se desarrolla en su evan­
gelio;
la relación de Jesús con sus discípulos.111.

Hay que leer el evangelio de Marcos como
un conjunto. Para ayudar a esta lectura, vamos
a intentar tres distribuciones posibles, tres lec­
turas globales, intereslmdonos sucesivamente
por:

l.
11.

Primera lectura

LA GEOGRAFIA DE MARCOS

Un plan puramente geográfico... ...choca con muchas dificultades

Jesús se desplaza con frecuencia en Marcos; está
continuamente en camino. Por ello se ha intentado
muchas veces señalar el orden de este evangelio a
partir de la geografía. Pongamos como ejemplo el
que proponía la Biblia de Jerusalén:

1,1-13: Preparación del ministerio de Jesús EN
JUDEA;

1, 14-7, 23: Ministerio de Jesús EN GALILEA;
7,24-10: Viajes de Jesús FUERA DE GALILEA;
11-13: Ministerio de Jesús EN JERUSALEN;
14-16: Pasión y resurrección EN JERUSALEN.

Es verdad que un plan semejante se basa en
observaciones exactas; sin embargo, no es satisfac­
torio y no siempre los especialistas se muestran de
acuerdo, sobre todo para la parte 1, 14 a 10.

Algunos introducen un corte en 7, 24, ya que se
nos dice que en aquel momento Jesús sale de
Palestina. Efectivamente, Marcos escribe: "Partien­
do de allí (esto es, de los alrededores del lago de
Tiberíadesl. se fue a la región de Tiro y de SidÓn".
Como conocemos bien la geografía, decimos: Tiro,
Sidón, la Decápolis, Cesarea de Filipo están fuera de
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Palestina; Jesús entonces cruzó la frontera. Pero,
¿conocía M arcos la geografía lo mismo que noso­
tros? Es posible dudar de ello. La verdad es que
jamás estuvo a orillas del lago de Tiberíades. Cuan­
do vemos que Jesús se desplaza, a partir de 7, 24,
resulta imposible seguir su itinerario por un mapa,
ya que si nos atenemos a los nombres citados por
Marcos, comprobamos que aquel itinerario no pasa­
ba por las rutas romanas que tan bien conocemos.

Otros establecen una división a partir de 6, 30, ya
que desde aquel momento Jesús pasa varias veces
de una parte a otra del lago. Es verdad, pero ya lo
había hecho también antes...

Esta clasificación, puramente geográfica, ¿puede
ayudarnos a comprender a Marcos? La respuesta es
dudosa.

Un espacio organizado

Sin embargo, hay algo que conviene retener de
ella, con tal de que comprendamos que no se trata
de pura geografía o de pura historia (es probable,
por ejemplo, que Jesús fuera varias veces a Jerusa­
lén, como nos dice explícitamente Juan). sino de
"geografía teológica", por así decirlo. El espacio de
Marcos está organizado, esto es, se pone a los luga­
res en cierta relación unos con otros.

Una doble oposici6n:
Galilea-Jerusalén

La oposición entre GALILEA y JERUSALEN es
importante en el conjunto del libro. La primera parte
(1, 14-9) se desarrolla en Galilea. Luego Jesús viene
a Judea y sube a Jerusalén (c. 10) y el libro se acaba
en Jerusalén (c. 11-16). Se observa que la época
galilea, siempre que se menciona a Jerusalén,
es en un sentido hostil. Y, al final de la sección
que transcurre en Jerusalén, se dice en dos
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ocasiones que Jesús "después de su resurrección
precederá a sus discípulos a Galilea". De Galilea es
de donde tiene que partir de nuevo el evangelio,
después de la resurrección, lo mismo que fue en
Galilea donde Jesús empezó a proclamarlo. Jerusa­
lén, por su parte, es la ciudadela de la oposición, la
ciudad de donde viene el ataque más rabioso contra
Jesús (3, 22) y donde los responsables de la nación
lo condenan a muerte y lo entregan a los paganos.

País donde hay judíos
país donde hay paganos

La otra oposición aparece sobre todo en la época
galilea, entre país donde hay judíos y país donde hay
paganos. Se manifiesta de dos maneras:

Está, en primer lugar, la oposición entre las dos
orillas del lago. En los c. 4 y 5 la cosa está clara: una
de las orillas es judía, la otra pagana (el país de la
Decápolis). No está tan claro en 6, 30-44. Sin
embargo, cuando Jesús vuelve a esta parte del lago
(6, 53). se encuentra con la oposición de los fariseos
y de los letrados venidos de Jerusalén í7, 1). En la
discusión sobre la pureza de los alimentos, Jesús
rompe abiertamente con las tradiciones recibidas de
los judíos (7, 1-23). Y esta ruptura se traduce en la
geografía: Jesús sale de allí y se va al país de Tiro,
donde se encuentra con una pagana (7, 24-26).

A partir de entonces se multiplican las indicacio­
nes geográficas y se habla de regiones en donde
viven paganos: Tiro, Sidón, la Decápolis, Cesarea de
Filipo (7, 24-31; 8, 27). En 8, 10, después de la
multiplicación de los panes, Jesús vuelve a la orilla
"judía" del lago. Pero una vez más es para encon­
trarse allí con la oposición de los fariseos que recla­
man un signo extraordinario para creer. Jesús se lo
niega, "y dejándolos, se embarcó de nuevo y se fue
a la orilla opuesta" (8, 13).

Así, la Galilea de Marcos no tiene fronteras. En
ella se oponen dos espacios: uno es el de los fari­
seos y letrados, que se cierra sobre sí mismo; el otro



es el que Jesús abre delante de sí al pasar a los
paganos. Marcos insiste en ello, ya que ve allí la pre­
paración de la misión entre los paganos.

Por consiguiente, esta geografía tiene un sentido.
La forma como Jesús se mueve dentro de ella
muestra ya su dirección, inaugura ese movimiento
que tiene que impedir para siempre al evangelio
dejarse encerrar dentro de cualquier tipo de Jeru­
salén.

La manera con que Marcos organiza su espacio
nos permite entonces una primera distribución de su
libro.

Además, es posible dirigir otra mirada panorámi­
ca sobre su evangelio, no ya bajo el punto de vista
del espacio, sino pensando en el drama que en él se
desarrolla. Esta nueva lectura va a llevarnos a una
nueva distribución del libro, que no coincide ni
mucho menos con la primera.
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Segunda lectura

EL
DE

DESARROLLO
UN DRAMA

En ese espacio geogr6fico dibujado por Mar­
cos se desarrolla un drama. Vamos a intentar
seguirlo a través de todo el evangelio.

..Jesucristo, hijo de Dios" (1, 1)

"Comienzo del evangelio de Jesucristo, hijo de
Dios": así es como empieza el libro. No se trata de
un título, sino de la primera frase. Y lo que comienza
es el evangelio. El evangelio, en aquella época, no es
un libro, sino la buena nueva predicada y acogida en
la fe por los cristianos. Pensad en Pablo cuando
escribe a los romanos: "No me avergüenzo del
evangelio, que es una fuerza de Dios para la salva­
ción de todo el que cree" (Rom 1, 16). Esto nos
coloca inmediatamente en una perspectiva de predi­
cación y de fe. La buena nueva es predicada y es
recibida en la fe.

Se trata, por consiguiente, de la buena nueva de
Jesús, el Cristo, hijo de Dios. Conviene separar a
Jesús de Cristo, ya que aquí Cristo e hijo de Dios
son dos títulos atribuidos a Jesús. Todavía no nos
vamos a preguntar qué es lo que esos títulos contie­
nen. De momento, nos basta con saber que se trata
de unos títulos conocidos por Marcos y por sus lec­
tores; con esos términos es como los cristianos
expresan su fe en Jesús.

Si Marcos pone esos dos títulos al comienzo, es
porque resultan importantes para él; será interesan­
te averiguar dónde y cómo vuelven a aparecer en su
libro. Señalémoslo brevemente.

Cristo: Jesús es reconocido como tal una sola
vez por un hombre, Pedro, a quien se le impone
inmediatamente silencio (8, 29-30); Jesús no
aprueba este título más que en el curso de su proce­
so (14, 61-62).

Hijo de Dios: revelado como tal por Dios en el
bautismo (1, 11) yen la transfiguración (9, 7), divul-
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gado por los demonios (3, 11 ; 5, 7l. este título tiene
que permanecer en secreto. Pero Jesús lo acepta
durante su proceso (14, 61-62) Y un hombre, un
pagano, lo pronuncia al pie de la cruz (15, 39).

Dios proclama a Jesús
"hijo de Dios" (1, 2-13)

Desde la segunda frase del libro aparece Juan
bautista para anunciar a aquél de quien se nos aca­
ba de decir que es "el Cristo", "el hijo de Dios".l
Luego entra en escena Jesús, que llega a hacerse
bautizar; entonces viene una voz del cielo: "Tú eres
mi hijo amado; en ti me complazco" (1, 11). Se trata
de una revelación divina que nos manifiesta desde el
principio que Jesús es el hijo de Dios.2

Los hombres se preguntan;
los demonios saben (1, 14-8, 26)

A partir de 1, 14, Jesús proclama su mensaje
sobre la inminencia del reino de Dios; nos ofrece sus
signos por medio de sus palabras y de sus hechos,
pero no habla de sí mismo. Durante esta manifesta­
ción del reino que se acerca (1, 14-8, 26L se escu­
chan algunas revelaciones hechas por los demonios
y algunas preguntas planteadas por los hombres.

Los demonios saben,
pero tienen que callarse

A partir de este momento -es curioso-, sola­
mente los demonios pronuncian las palabras "hijo
de Dios" o expresiones semejantes. Y en cada oca­
sión Jesús les manda callarse; por otra parte, en el
auditorio no hay nadie que parezca prestarles aten­
ción; ninguno se dice: "¡ Caramba! ¿Será éste acaso
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el hijo de Dios?". La cuestión ni siquiera parece aso­
mar. Leamos los textos:

- "Sé quién eres tú: el santo de Dios", exclama
un demonio (1, 24); Jesús le manda callar. Luego
expulsa a muchos demonios (1, 34); no se nos dice
entonces cómo llamaban éstos a Jesús, sino que
Jesús les obligaba a callar, "pues le conocían". Por
consiguiente, se trata de un secreto: Jesús no quiere
ser reconocido.

- "Los espíritus inmundos, al verle, caían a sus
pies y gritaban: Tú eres el hijo de Dios'. Pero él les
mandaba enérgicamente que no le descubrieran" (3,
11-12).

- "Al ver de lejo~ a Jesús, (el endemoniado)
corrió y se postró ante él y gritó con gran voz: ¿ 'Qué
tengo yo contigo, Jesús, hijo de Dios altísimo? Te
conjuro por Dios que no me atormentes', Es que él
le había dicho: 'Espíritu inmundo, sal de este hom­
bre', Y le preguntó: ¿Cuál es tu nombre? Le contes­
ta: 'Mi nombre es Legión, porque somos muchos' "
(5,6-9). Tenemos que vérnoslas aquí con un nom­
bre: el demonio sabe el nombre de Jesús; Jesús le
pregunta al demonio su nombre. Todo esto resulta
bastante desconcertante.

Así. pues, los demonios saben quién es Jesús.
Pero, ¿y los hombres?

Los hombres se preguntan:
¿quién es éste?

La primera vez que Jesús manifestó su autoridad
sobre un demonio, los espectadores se preguntaron:
"¿Qué es esto? Una doctrina nueva, expuesta con

1 Véase el comentario de P. Ternant: Assemblées du Sei­
gneur 6 (1969) 41-53.

2 Véase el comentario de F. Jacquemin: Assemblées du Sei­
gneur 12 (1969) 48-66. Para captar mejor la diferencia entre
bautismos esenios, bautismo de Juan, bautismo cristiano, léase
el estudio deJo Delorme, La pratique du bapteme dans le judais­
me contemporain des origines chrétiennes: Lumiere et Vie 26
(1956) 21-60.



autoridad. Manda a los espíritus inmundos y le obe­
decen" (1, 27).

Después de que Jesús hubo calmado la tempes­
tad, sus discípulos se dicen entre sí: "¿Quién es és­
te, que hasta el viento y el mar le obedecen?"
(4,41).

Más adelante, escuchamos las diversas opiniones
que da la gente sobre Jesús: "Algunos decían: 'Juan
el bautista ha resucitado de entre los muertos y por
eso actúan en él fuerzas milagrosas'. Otros decían:
'Es E/ías'; otros: 'Es un profeta como los demás pro­
fetas'" (6,14-15). Herodes por su parte decía:
"Aquel Juan, a quien yo decapité, ése ha resucita­
do" (6, 16).

i Qué extraño resulta todo esto! Así, en esta pri­
mera parte la voz divina afirma en el bautismo que
Jesús es realmente el hijo de Dios; pero luego sola­
mente los demonios lo declaran como tal y Jesús les
hace callar. Los hombres, por su parte, no hacen
más que preguntarse...

Sin embargo, hay un título que nadie discute, un
solo título, que precisamente no aparece en la pri­
mera frase del evangelio, el de hijo del hombre.
Jesús se lo atribuye a sí mismo en dos ocasiones
(2, 10 y 28). Pero también entonces este título
resulta bastante enigmático...

Una respuesta humana:
"Tú eres el Cristo" (8, 27-9, 1)

A partir de 8, 27, nos encontramos con una nove­
dad. La profesión de fe de Pedro es un episodio cen­
tral, al comienzo de la segunda gran parte del libro.
Se recogen las opiniones de la gente (como en 6,
14-16): "¿Quién dicen que soy yo? Unos dicen
esto..., otros dicen lo otro... " Se trata de la respuesta
de los hombres. En nombre de los discípulos, Pedro
responde: "Tú eres el Cristo". Es la primera vez, des­
de el comienzo del libro, que aparece esta palabra
en el evangelio. "Tú eres el Cristo": esta es la res­
puesta a la que llegan los discípulos, respuesta a la

cuestión que se planteaban después de calmada la
tempestad: "¿Quién es éste?"

Para Marcos, se trata de una buena respuesta, ya
que corresponde a la afirmación del comienzo del
libro y Jesús no la rechaza. Sin embargo, prohíbe
que se hable de eso; exige que se mantenga en
secreto.

Cuando los demonios declaran lo que es, Jesús
impone secreto para dejar que los mismos hombres
se planteen la cuestión. Ahora los hombres recono­
cen lo que es y él les dice: "Guardaos esto para
vosotros; no habléis de ello"...

Poco después, se nos dice claramente por qué
hay que guardar secreto. Cuando se le dice a Jesús:
"Tú eres el Cristo", responde: "El hijo del hombre
tiene que sufrir". Secreto y anuncio de la
pasión-resurrección: he aquí cómo progresa este
evangelio.

La profesión de fe de Pedro señala por tanto una
nueva etapa: "Jesús empezó a enseñarles que...",
escribe Marcos. AqueJJo tiene el aire de una ense­
ñanza que va a durar; de hecho, nos encontramos
con tres anuncios de la pasión-resurrección. Tres
veces es una cifra simbólica que significa repetición
e insistencia; quizás hubo má~ ocasiones. Este
anuncio de la pasión-resurrección explica en cierto
modo el porqué del secreto. Es verdad que el texto
no lo dice explícitamente: "Jesús no quería que se
dijera que era el Cristo, porque, al ser hijo del hom­
bre, tenía que sufrir..."; pero se trata de algo equiva­
lente y más adelante veremos el vínculo que hay
entre secreto y anuncio de la pasión.

Podemos decir por consiguiente: el título de
"Cristo" queda prohibido de momento, hasta
que Jesús no haya cumplido con su destino de
hijo del hombre que tiene que pasar por la
pasión-resurrección. Esta idea quedará en claro
más adelante.

En la primera parte de este texto, Pedro desem­
peña el primer papel de una forma positiva, al ser el
portavoz de los discípulos en su reconocimiento de
Jesús como Cristo. En la segunda parte, representa
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ese papel de una forma negativa; toma aparte a
Jesús para decirle: "¡ Déjate de eso! No es cuestión
de que vayas a sufrir. ..", y Jesús le pone de vuelta y
media. Pedro lo había tomado aparte, pero Jesús se
vuelve a los discípulos respondiendo a Pedro; por
consiguiente, se dirige también a ellos: "¡Tú eres un
escándalo! ¡ Lejos de mí, Satanás! ¡Vete de aquí!".
Esto quiere decir: "Vuelve a tu postura de discípulo;
no eres tú el que tiene que hablar; i afuera, Satanás!;
tus ideas son las de los hombres, pero no las de
Dios".

y Jesús desea guiarse por las perspectivas de
Dios. El secreto queda explicado: Jesús tiene una
misión que cumplir y, mientras no la cumpla, no hay
que decir que es el mesías.

La respuesta de Dios (9, 2-13)

Tras la respuesta de los hombres, viene la res­
puesta de Dios. El relato de la transfiguración (9, 2­
13) culmina en la afirmación: "Este es mi hijo ama­
do'? Esta declaración recoge la del bautismo y es la
voz de Dios. Por tanto, no hay error posible: Hijo
amado quiere decir hijo único, el hijo que tiene con
el Padre una relación absolutamente incomparable
como no la puede tener ningún otro. En el bautismo,
la voz se dirigía a Jesús: Tú eres mi hijo amado, y en
Marcos se trata de una interpelación sin asistentes,
sin testigos; es una revelación secreta, para Jesús.
Aquí, en la transfiguración, la palabra divina se diri­
ge a los tres discípulos; es una revelación privada
concedida a tres testigos solamente; una revelación
que sigue siendo secreta.

Al bajar de la montaña, Jesús les dice, efectiva­
mente, que no cuenten a nadie lo que han visto,
"hasta que el hijo del hombre resucite de entre los
muertos" (9, 9). Se trata de un secreto hasta la rea­
lización del programa pasión-resurrección. Aquí está
claro. El secreto recae sobre su cualidad de hijo de
Dios, hasta la realización del programa.
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Discusi6n acerca del titulo
"hijo de David" (10-13)

A partir del capítulo 10, nos encontramos con un
nuevo giro. En "Jericó (10, 46-50), un ciego se pone
a gritar: "iHijo de David, ten piedad de mí!". Se tra­
ta, una vez más, de una respuesta humana: hijo de
David quiere decir prácticamente mesías, ya que
éste era esperado como descendiente de David, al
menos en una de las líneas de la esperanza judía.
Significa reconocer a Jesús como el descendiente
de David prometido para que renueve la realeza de
Israel. En esta ocasión, Jesús va camino de Jerusa­
lén; algunos podían creer que va a tomar las riendas
del poder. Por dos veces, el ciego lo proclama "hijo
de David"; Jesús no protesta ni le impone silencio.

La entrada en Jerusalén (en el c. 11) se describe
como una entrada triunfal, aunque quizá con dema­
siada modestia; señala, sin embargo, la voluntad de
obtener una especie de triunfo y las aclamaciones
son en esta ocasión: 'íBendito el reino que viene, el
de nuestro padre David!"

En dos ocasiones, por consiguiente, Jesús es
reconocido como el rey davídico que viene a tomar
posesión de su reino.

En las discusiones que surgieron poco después
en Jerusalén, se suscitan varias cuestiones sobre
la misión de Jesús: "¿ Con qué autoridad haces
esto?; ¿quién te ha dado autoridad y poder para
obrar de esta manera 7"; no se trata sólo del dere­
cho, sino también de la capacidad, del poder para
hacerlo. Jesús no responde; se contenta con remitir
a la misión del bautista: "Empezad por plantear la
cuestión a propósito del bautista, comprometeos
respecto a él; más tarde, veremos lo que ocurre con­
migo..... (11, 27-33).

Un poco más adelante, Jesús pasa al ataque:
u¿Cómo pueden los escribas decir que el Cristo es
hijo de David, si el mismo David, movido por el Espí-

3 Véase el comentario de X. Léon-Dufour en Estudios de
evangelio. Estela, Barcelona 1969, 77-118.



ritu Santo, afirmó: 'Dijo el Señor a mi Señor? El pro­
pio David lo reconoce como Señor. ¿Cómo puede
ser su hijo?" (12, 35). Para Jesús, por tanto, este
título no es satisfactorio: ¿cómo puede ser hijo de
David, si es su señor?

La discusión sobre este título de "hijo de David"
se prolonga durante toda la estancia de Jesús en
Jerusalén y hasta el anuncio de la destrucción de
esta ciudad. Es realmente el d"8ma que aquí explo­
ta: Jesús entra en Jerusalén como hijo de David, ¿y
qué es lo que ocurre? No es recibido como tal. Tiene
que retirarse del templo y desde la pendiente del
monte que está enfrente, el monte de los olivos,
anuncia a los cuatro primeros discípulos la destruc­
ción de Jerusalén. Revelación en privado del destino
de la ciudad: "No hay que contar con la realeza daví­
dica" (c. 13).

Toda su estancia en Jerusalén es una especie de
discusión en torno al hijo de David.

La respuesta de Jesús (14, 55-64)

y nos encontramos ahora con la pregunta oficial:
el interrogatorio de Jesús ante el sanedrín. El sumo
sacerdote le plantea la cue:;tión de una forma muy
solemne: "¿ Eres tú el Cristo, el hijo del bendito?"
(14, 61). Volvemos a encontrarnos aquí con los dos
títulos importantes, mientras que ha desaparecido el
de "hijo de David"; la cuestión ha quedado liquida­
da. "¿Eres tú el Cristo, el hijo de Dios?". ¿En qué
sentido puede decir esto el sumo sacerdote? Nos
importa poco. Por el contrario, lo que vemos muy
bien es que esto se sitúa dentro de la línea del libro
de Marcos. Es realmente la cuestión fundamental,
ya que recoge los dos títulos de la primera frase del
evangelio, aquella frase que nos daba de antemano
la respuesta: "Evangelio de Jesús, el Cristo, hijo
de Dios". Lo que afirma aquí la fe cristiana: eso es
lo que el sumo sacerdote pregunta ahora a Jesús.

¿Y qué es lo que responde Jesús? Por primera

vez en toda esta discusión, Jesús toma una postura
abierta. Declara: 'Yo lo soy". Por lo menos, en el
evangelio de Marcos; en Mateo su respuesta no es
tan clara: "Tú eres el que lo dice".

Jesús, el Cristo, hijo de Dios

Así. pues, Jesús acepta el título de Cristo, de
hijo de Dios, para designarse a sí mismo. Pero aña­
de a continuación: "Veréis al hijo del hombre senta­
do a la diestra del poder y venir entre las nubes del
cielo" (14, 62). Recordemos los anuncios de la
pasión-resurrección: "Es menester que el hijo del
hombre sea rechazado, que sufra mucho, que sea
crucificado y que resucite al tercer día".

El proceso se ha emprendido ya; Jesús está
delante de sus jueces; la condenación es inminente.
Pero Jesús anuncia el verdadero resultado. ¿Adónde
lleva el proceso que se ha incoado? "Veréis al hijo
del hombre sentado junto al Padre, esto es, glorifi­
cado al lado de Dios, disponiendo del poder de Dios
y viniendo sobre las nubes del cielo para el juicio,
para llevar a cabo un acto que en la teología judía
estaba reservado a Dios". Efectivamente, es Dios el
que juzga y Jesús se atribuye las prerrogativas divi­
nas, las funciones reservadas a Dios. "Sentado a la
derecha de Dios", comparte su poder. Primitiva­
mente, en el salmo 110, esta frase iba dirigida al rey
davídico; éste se sienta a la derecha del poder, en
cuanto que ejerce en la tierra la realeza que Dios,
desde el cielo, mantiene sobre todo el universo.

Cuando los judíos leían aquel texto para aplicár­
selo al mesías, creían que ese mesías ocuparía el
trono terreno que representa la realeza celestial de
Dios. Dios reina en el cielo, pero tiene un trono en la
tierra: el trono del mesías que ejercerá su realeza
sobre la tierra.

Jesús, por su parte, declara: "Veréis al hijo del
hombre sentado a la diestra del poder y venir entre
las nubes del cielo... " Por consiguiente, se atribuye
un trono celestial; Jesús viene entre las nubes del
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cielo como el hijo del hombre de Daniel, para
ejercer el juicio universal. Se ve claramente que
Jesús se atribuye entonces prerrogativas divinas.

Un blasfemo...

¿Cuál es la consecuencia de esta respuesta?:
"¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Habéis
oído la blasfemia" (14, 63). Es un blasfemo el que
se atribuye hasta ese punto prerrogativas exclusivas
de Dios. Hay varias formas de blasfemia, pero esta
respuesta es una de ellas: se ataca directamente al
poder mismo de Dios.

La blasfemia no está en el hecho de que Jesús
diga: "Yo soy el hijo del bendito", ya que es posible
discutir sobre este punto, sino en lo que dijo a conti­
nuación. "Yo soy el Cristo, el hijo del bendito y
veréis... ; esto se manifestará en el hecho de que yo
ejerceré poderes divinos..." La respuesta de Jesús
va mucho más allá de lo que se le pregunta y por
encima de sus propias palabras. En efecto, estas
palabras podían ser objeto de discusión: "Decís que
Jesús es el Cristo, pero ¿qué quiere decir eso? ¿Pre­
tendéis asegurar que es el hijo de Dios? ¿Y qué sig­
nifica esto 7". Es preciso darle un contenido a estas
palabras. Pues bien, el contenido está ahora perfec­
tamente claro. Es la primera vez que Jesús se pro­
nuncia, y lo hace precisamente en el momento en
que se cumple su destino. Este título no podía afir­
marse de verdad y con todo su sentido antes de que
Jesús muriera y resucitase.

Respuesta del hombre:
"Es el hijo de Dios" (15, 39)

La consecuencia no resulta ahora extraña. Cuan­
do Jesús muere, podemos finalmente tener la res­
puesta de un hombre, la de un pagano -j no es una
casualidad !-, la del centurión romano al pie de la
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cruz: "Verdaderamente este hombre era hijo de
Dios" (15, 39).

Con ello queda rizado el rizo. A partir de este
momento, nos dice Marcos, podéis decir que
Jesús es el hijo de Dios, porque lo habéis visto
morir. El hecho de que ese hombre a quien procla­
máis como hijo de Dios sea el crucificado, desinfla
todos los mitos de hijo de Dios que podríais aplicar a
Jesús... Jesús es el Cristo, pero es curiosa su mane­
ra de serlo; no es eso precisamente lo que espera­
bais. Es el crucificado el que es hijo de Dios. Ahí es
precisamente donde radica el punto neurálgico del
evangelio de Marcos. Eso es lo que quiere meter en
la cabeza de los cristianos.

El secreto mesi6nico,
resorte dram6tico del evangelio

"Evangelio de Jesucristo, hijo de Dios". ¿Cómo
manifestó Jesús que él era el Cristo, el hijo de Dios?
Volved a mirar todo el itinerario que hemos tenido
que seguir. Solamente a partir de fa cruz tendréis
derecho a decir que es el Cristo. Hasta entonces se
trataba de un secreto.

Cuando se repasa la vida de Jesús, surge fácil­
mente la extrañeza: ¿por qué no se aprovechaba de
las revelaciones que hacía el diablo? Si hubierais
estado en su lugar, ¿qué habríais hecho vosotros?:
"Mirad, hermanos míos, hasta el diablo se ve obliga­
do a reconocerlo: yo soy el hijo de Dios". Es eso
mismo lo que con frecuencia se hace en el catecis­
mo: "Jesús ha probado que era hijo de Dios". ¿Lo ha
probado de verdad? ¡No! ¡Lo ha ocultado! ¿No será
el catecismo demasiado ortodoxo? O al contrario,
¿no será Marcos un tanto heterodoxo? Un libro
como el suyo no podría escribirse actualmente.

Jesús oculta que es el hijo de Dios. Y las reve­
laciones de los demonios que lo proclaman "hijo de
Dios" eran precisamente el mayor peligro; la revela-



clan anticipada es el mejor medio de estropear el
asunto. En san Marcos, el secreto mesiánico no es
en primer lugar una teoría sobre la manera como
nace la fe, sino el resorte dramático del libro. Es una
especie de teologfa: la forma con que Marcos ve
el desarrollo de la revelación de Jesús como Cristo,
como hijo de Dios. Esa forma de ver las cosas es
suya particular. En todos los lugares en que se afir­
ma, se reconoce la escritura y el estilo de Marcos
que presenta sus materiales; Mateo y Lucas no lo
siguieron en esto. Por tanto, no se puede tratar de
este problema ante todo en el terreno de los aconte­
cimientos, preguntándose por ejemplo: "¿Por qué

Jesús quiso mantener oculta su identidad?"; hay
que preguntarse en primer lugar por qué Marcos
presenta de este modo la revelación de Jesús como
Cristo e hijo de Dios. Y esta pregunta es tanto más
necesaria cuanto que Marcos insiste en el hecho de
que, en varias ocasiones, Jesús prohibió que se
hablara de sus milagros, así como en el hecho de
que sus parábolas encerraban un secreto.4

4 Puede consultarse el libro, a veces un poco técnico pero
siempre apasionante, de Minette de Tillesse, Le secret messia­
nique dans I'évangile de Marc. Cerf. París (col. "Lectia divi­
na", 47).
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Cómo
leer
los evangelios

Nos encontramos ahora
enfrentados con una cuestión
de mátodo de lectura de los
evangelios. Estudiámosla.
Esto nos ayudará a ver cómo
hay que clasificar las cuestio­
nes, sin plantearlas todas al
mismo tiempo.
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1. La obra
de un teólogo

En general, las cuestiones que
primero plantean los lectores de
Marcos son de orden histórico.
Os olvidáis de que tenéis en la
mano un libro y os trasladáis con
la imaginación a los aconteci­
mientos que narra. Decís: "los
demonios declararon esto, Jesús
hizo estas cosas y las gentes no
acababan de entender".

Instalarse en el texto...

En vez de instalaros en el
acontecimiento, instalaos antes
en el texto. Comprenderéis
entonces que a Marcos le intere­
sa poco saber si las gentes
entendieron ° no; lo que le inte­
resa es decir que aquello tenía
que quedar en secreto y que,
para él. ese secreto no se había
revelado todavía. Por tanto, se
trata de una técnica del libro que
hay que tener en cuenta, de un
resorte dramático de la obra
que hay que respetar.

"De acuerdo, diréis; pero...
¿cómo pudo ocurrir eso en el
terreno de los acontecimien­
tos?" .

. ..para descubrir su
teología ...

Esa cuestión del "aconteci­
miento" es la última que hay que

plantearse. En efecto, hay que
empezar por las cuestiones lite­
rarias. Cuando tomáis un libro
en las manos, tenéis que situaros
ante todo en el nivel de su
escritura para descubrir alli
cierta concepción teológica
del autor.! ¿Cuál es la concep­
ción teológica de Marcos? Mar­
cos comprendió que Jesús no
era un Cristo cualquiera, un hijo
de Dios cualquiera, y que era
muy peligroso afirmarlo como tal
olvidándose de que era el crucifi­
cado.

...hecha en función de
las necesidades
de los cristianos

y así es como Marcos hace
teología, teología práctica o pas­
toral, esto es, no una teología
abstracta para los siglos venide­
ros, sino un libro para respon­
der a las necesidades de su
tiempo. Los cristianos de enton­
ces corrían quizá el peligro de
concebir a Jesús, el Cristo, el hijo
de Dios, de una manera poco
conforme con la historia de
Jesús el crucificado. "Vosotros
repetís -parece decirles Mar­
cos- que Jesús es el Cristo, el

I iCuidado! Hay que ser prudentes
para evitar la confusión demasiado fre­
cuente, entre el nivel literario y el nivel
teológico. Un índice literario no es nece­
sariamente un índice teológico. Una
teología se basa en algo muy distinto
que en índices puramente literarios.



Señor que reina en los cielos,
que es el hijo de Dios, que tiene
el poder divino..., que vais a verlo
reaparecer sobre las nubes...
i Muy bien! Pero, ¿y su vida?
¿Qué es lo que hacéis con ella?
Vosotros seguís estando al nivel
de la vida. Todavía no estáis
entre las nubes. En vuestra vida,
¿qué es lo que hacéis de ese dra-

7"ma ..

He aquí una de las afirmacio­
nes más claras de Marcos. Cada
vez que Jesús anuncia la pasión­
resurrección, es para detener esa
confesión de fe que está ya a
punto: "Tú eres el Cristo; enton­
ces haz esto... Tú eres el hijo de
Dios; entonces haz esto...". Es
exactamente lo mismo que le
decía Satanás a Jesús en el
desierto, según san Mateo. "No
-declara Jesús-; primero la
pasión, luego la resurrección;
después, ya veremos". Y en cada
uno de los anuncios de su
pasión, Jesús saca las conse­
cuencias para sus discípulos: "Y
para vosotros se trata de lo mis­
mo: si algún día ha de haber glo­
ria, se trata de que toméis ahora
la cruz".

Por tanto, se trata de una teo­
logía pastoral. ¿Por qué era ne­
cesario repetir a los cristianos:
"¡ Cuidado! Vuestro Cristo es el
crucificado; no hay ningún otro.
y no creáis que vuestro hijo de
Dios, vuestro Cristo, os va a
librar con una varita mágica de la
necesidad de pasar por donde él
pasór. Porque esos cristianos

viven en un contexto de persecu­
ciones. Es característico que, a
partir de 8, 33, se van multipli­
cando las alusiones a la persecu­
ción. La teología de Marcos res­
ponde a una necesidad de sus
lectores.

2. Un teólogo que
interpreta unas
tradiciones

y ahora ya podemos dar un
paso más y preguntarnos: ¿ha
inventado Marcos esa teología
con toda sus piezas? No. Pero
aquí hay que avanzar progresiva­
mente. No digamos: Marcos no
hace más Que reflejar a su modo
la manera prudente y pedagógi­
ca con que Jesús debió hablar de
sí mismo; Jesús no podía pre­
sentarse como mesías sin excitar
el recelo de las autoridades
romanas y sin dar pábulo al equí­
voco de un mesianismo político
mal comprendido. Esto es proba­
blemente verdad, pero no explica
esa insistencia de Marcos, que
nunca menciona esa motivación
por parte de Jesús. El plan de
Marcos es más teológico y cate­
quético.

Pero, en favor de su teoría del
secreto levantado por la pasión­
resurrección, ha encontrado
algunos elementos en las tra­
diciones que ha recogido.
organizado y puesto en for­
ma. y es ahora otra técnica la

que entra en juego, la de la his­
toria de las tradiciones que
intenta reconocer los materiales
de que disponía Marcos.

y en estos materiales se des­
cubren concretamente tres ele­
mentos que eran capaces de dar
fundamento a esta visión de las
cosas.

al Los relatos de
exorcismos

En los relatos de exorcismos
(se conocen algunos que proce­
den de fuentes no cristianas), la
discusión sobre el nombre del
demonio y el nombre del exorcis­
ta es un elemento importante.
Forma parte de la técnica de)
exorcismo; nombrar a alguien es
poder interpelarlo, tener poder
sobre él; para echar a un demo­
nio, hay que apoderarse de él
nombrándolo; y la defensa del
demonio en estos relatos consis­
te en pronunciar el nombre del
exorcista: "Yo sé muy bien quién
eres, tú; tú no tienes poder sobre
mí porque conozco tu nombre;
por tanto, soy yo el que tengo
poder sobre ti". Así, pues, se
intenta anular la fuerza del
adversario diciendo su nombre.
Por eso Jesús impone silencio al
endemoniado que le interpela
(1, 25) u obliga al demonio a
decir su nombre (5, 9).

Marcos ha conservado entre
otros dos relatos de exorcismos
en los que el diablo declara a
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Jesús: "Tú eres..:". Pero, precisa­
mente en estos dos casos, el dia­
blo no recoge los dos títulos que
están en discusión, el de "Cristo"
y el de "hijo de Dios". La primera
vez grita: "Tú eres el santo de
Dios" (1. 24). y la segunda: 'Tú
eres el hijo del altísimo" (un títu­
lo que se encuentra en el lengua­
je helenista para designar a la
divinidad) (5, 7).

Marcos se apoya en esta
comprobación que aparece en
sus fuentes y saca de allí la con­
clusión de que Jesús no quería
que el diablo dijera que era el
hijo de Dios. Había, por consi­
guiente, en los relatos recibidos
de la tradición un elemento que
podía aprovechar Marcos en el
sentido de la teología que desa­
rrollaba.

b) Los relatos de

milagros

Otro elemento podía conducir
a Marcos en este mismo sentido:
en algunas narraciones de mila­
gros se ve a Jesús evitar 'a la
gente, huir de la publicidad
inmediata. Más adelante, volve­
remos sobre ello. En esos relatos
esta actitud no significa una
voluntad de ocultar la interven­
ción del poder divino, sino, al
contrario. la de favorecerla y
atestiguarla: Dios obra en medio
de cierto misterio sagrado. Pero
esas narraciones podía releerlas
Marcos en función de su visión
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de la vida de Jesús bajo el signo
del secreto.

e) Las tradiciones
"mesianistas"
sobre Jesús

Finalmente, hay otro elemen­
to, de apariencia contradictoria,
que ofrece a Marcos sus mate­
riales. Concierne más especial­
mente al empleo del titulo de
"mesias" (o Cristo).

Se trata, por ejemplo, de la
tradición de la confesión mesiá­
nica de Pedro en Cesarea de Fili­
po, de la narración de la curación
de Bartimeo, el ciego de Jericó
que llamaba a Jesús hijo de
David, del relato de la entrada
de Jesús en Jerusalén saludado
como el rey prometido para la
restauración del reino de David,
o también del relato del proceso
de Jesús ante el sanedrín y ante
Pilato. Todos estos relatos con­
tradecían aparentemente a la
teoría del secreto. Pero precisa­
mente es curioso el uso que de
ellos hace Marcos.

Al recoger la declaración de
Pedro ante el primer anuncio de
la pasión (8, 27-33). Marcos
quiere señalar que el título de
Cristo está todavía lleno de
equívocos para Pedro y para los
discípulos. Ellos piensan en un
Cristo dentro de la perspectiva
de los hombres y no de la de
Dios. Los demás relatos, sobre
todo el de Bartimeo (10, 46-52)
y el de la entrada en Jerusalén

(11; 1-11), los relaciona Marcos
con la última (y según él la úni­
ca) estancia de Jesús en Jerusa­
lén. Y la continuación del relato
basta para demostrar que Jesús
no comprende su obra de mesías
lo mismo que quienes lo acla­
man. El secreto quedará levanta­
do en el relato de la pasión y así
se disiparán todos los equívocos.
Quizá no era inútil señalar en
Roma (donde probablemente
compuso Marcos su libro) que
interpretar en un sentido político
hostil a los romanos el título de
Cristo que los cristianos daban a
Jesús era caer en un error sobre
las intenciones de Jesús y el
desarrollo de su vida.

3. l Qué piensan
de ello
los historiadores?

La tesis de Marcos puede
interesar a los historiadores.
Constituye un testimonio más
del hecho de que, durante la vida
de Jesús y más tarde durante la
pri mera difusión del evangelio,
se dio un conflicto entre las
diversas interpretaciones (judía,
romana, cristiana) de Jesús y de
su obra.

Hay que admitir sin duda que
en torno a Jesús se manifestó
cierta fiebre mesi6nica en
determinados momentos de su
vida. De lo contrario. sería inex­
plicable la condenación de Jesús
a la crucifixión como "(pretendi­
do) rey de los judíos", que atesti-



gua el letrero clavado en la cabe­
cera de la cruz. Aunque fuera por
error o por odio, la verdad es que
ciertos hechos o palabras de
Jesús tuvieron que ser explota­
das en este sentido.

Por otra parte, hay que admi­
tir también que Jesús acept6 la
tarea de manifestar, no de
ocultar, que se acercaba el rei­
no de Dios; lo publicaban y
mostraban sus señales. Esto
supone la conciencia de una
misión divina y de una relación
única con Dios que se expresará
en el lenguaje de la filiación. Y
esto es más importante que
saber si Jesús se afirmó o no
como el mesías. Parece más
probable que manifestó una gran
reserva frente a un título tan
comprometido por los sueños
que podía fomentar. También es
un hecho (y la teoría de M arcos
no lo contradice, sino todo lo
contrario) que, al aplicar a Jesús
ese título después de la resurrec­
ción, los cristianos de origen
judío lo entendían de una mane­
ra muy distinta de como hubie­
ran podido hacerlo antes de la
pasión. Es que para el Cristo
resucitado no podía pensarse en
un trono político sobre la tierra.

4. l Qué es lo que
esto significa hoy
para nosotros7

y falta todavía por plantear la
última cuestión, la de la actuali-

zación del evangelio de Marcos.
¿Tiene realmente un significado
para nosotros?

Nosotros creemos en Cristo,
hijo de Dios; si nos olvidamos de
que es el crucificado, si nos olvi­
damos de la forma con que todo
esto influyó sobre su vida huma­
na, corremos el peligro de cortar
las amarras y de caer en una
especie de mitología.

Este peligro es quizá hoy un
poco mayor. Desde hace algunos
años, se ha vuelto a descubrir al
Cristo resucitado, se pone el
acento en la resurrección, en la
acción del Cristo invisible, en su
presencia activa en la marcha de
los acontecimientos, en el pro­
greso de la humanidad; se inten­
ta identificar a veces el reino de
Dios, su cercanía, esto es, la
acción de Dios entre los hom­
bres. con el progreso de la
humanidad, visto en una pers­
pectiva a veces marxista, a veces
teilhardiana. Se dice: "Cristo ha
resucitado; está en tal acción;
está en el corazón del mundo.....
Es verdad, pero hay que enten­
derlo debidamente: ¿qué es el
corazón del mundo?, ¿dónde
habéis escuchado sus latidos? Si
marcháis en esa dirección, cui­
dado con la mitología, corréis el
peligro de crear un nuevo mito si
os olvidáis de que Jesús es el
crucificado. El que está pre­
sente en el coraz6n del mun­
do es el crucificado. Fijaos en
cómo apareció la acción del rei­
no de Dios en tiempos de Jesús;

no tuvo lugar en el sentido del
mesianismo triunfal tal como lo
entendían los judíos. En las ideo­
logías modernas sobre el progre­
so de la humanidad, que camina
contra todo y sobre todo hacia
un porvenir maravilloso, puede
haber alguna reliquia de aquel
mesianismo.

Pero hay una diferencia entre
el mesianismo judío y el nuestro.

El mesianismo judío era
"vertical": los judíos soñaban
en una especie de éxito absolu­
tamente seguro y lo esperaban
de una intervención de arriba.
Dios realizaría el milagro cuando
él quisiera.

Nuestro mesianismo sería
más bien "horizontal": se
espera ese éxito de una fuerza
oscura inmanente en el mundo.
El creyente se siente hoy tentado
de poner cuanto antes una eti­
queta: "Esto es el reino de Dios
que está actuando; esto es el
Cristo resucitado". M arcos, por
su parte, declara: "Jesucristo, el
hijo de Dios" no es una etiqueta
que pueda ponerse sobre un pro­
ceso puramente natural; es otro
género de proceso en donde
actúa el mismo Dios de una for­
ma desconcertante. Y sin embar­
go se desarrolla en la vida huma­
na. La historia de Cristo es real­
mente una historia de hombre; si
no hubiera habido hombres, no
habría habido tampoco un cruci­
ficado; si Jesús no hubiera sido
un hombre entre los hombres, no
habría sido el crucificado. La his-

27



toria de la humanidad, en cierta
manera, conduce a la cruz.

Este es precisamente el moti­
vo central de Marcos. Y nos
damos perfectamente cuenta de
que sigue afectándonos hoy a
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nosotros. En este drama escrito
por Marcos se percibe una
correspondencia muy estrecha
entre el comienzo y el final del
libro. La fe que se afirma al
comienzo del libro no puede

expresarse más que a partir
de la pasión V de la resurrec­
ción de Cristo. Si se dice antes
o si se la dice sin pensar en ello,
nos engañamos sobre Cristo, nos
engañamos sobre el hijo de Dios.



de la exégesis
sinópticos

situación actual
de los

La

Simplificando las cosas, podríamos decir que la historia
de la exégesis de los evange/íos sínópticos se ha desarrolla­
do en tres etapas:

1 . La búsqueda de las fuentes escritas

Esta búsqueda fue esencialmente obra del siglo XIX. Se
intentaba resolver la "cuestión sínóptica". Partiendo de las
semejanzas y de las diferencias entre Mateo, Marcos y
Lucas, se buscaban los textos que estaban en la base de los
tres evangelios.

2. El método de la historia de las formas
(Formgeschichteschulel

Hacia 1920, los alemanes Dibelius y Bultmann orientaron
la investigación hacia el ambiente original donde se forma­
ron las tradiciones recogidas por los evangelistas. Se inten­
taba caracterízar mejor las necesidades a las que respondían
esas diferentes tradiciones.

riales. Para ello, se utilízaban los resultados de las dos eta­
pas precedentes.

Todavía queda trabajo por hacer al nivel de la primera
etapa, porque los especialistas están lejos de haber llegado a
un acuerdo sobre las fuentes de los tres sinópticos. El padre
Boismard acaba de realizar un trabajo monumental en este
sentido, proponiendo una nueva teoría que tendrá que ser
discutida por los especialístas.' También hay que perfeccio­
nar el análisis de las tradiciones y de la manera con que se
fueron formando. Fínalmente, no se pueden olvídar cíertas
adquisiciones evidentes del método de la historia de la
redacción, en las que se inspiran muchas de las páginas de
este cuaderno.

Actualmente, empieza a aparecer otro método, inspirado
en las adquisiciones de la linguística reciente, que intenta
dar cuenta del funcionamiento de la significación en los dis­
cursos y en los textos. Por ejemplo, el análísis estructural de
los relatos íntenta poner de relíeve los príncipíos de organí­
zación de esos textos, constituyendo en cierto modo una
gramática del relato. En esta perspectiva, ya no interesa la
prehistoria del texto, la manera con que se constituyó a par­
tir de sus tradiciones o de sus fuentes, sino que se le toma
tal como está, para buscar alli cómo funcionan los diversos
elementos que hacen que tenga un sentido. Este método se
encuentra aún en sus primeros balbuceos en lo que se refie­
re a los textos bíblícos

3. La historia de la redacción

A partir de 1960, empezó a abrirse paso una corriente
nueva, que se ínteresaba sobre todo por lo que dejaba caer
como residuos el método de la historia de las formas, esto
es, por todos esos detalles menudos característicos de
Mateo, de Marcos o de Lucas, se preocupaba por la manera
con que los evangelistas reunieron y transformaron las tradi­
ciones o las fuentes que utilizaban, con la finalídad de preci­
sar su teología o su punto de vista particular sobre sus mate-

1 P BenOlt y M E BOlsmard, Synopse des quatre Evangiles en
francais T I textes T 11, commentaire Cerf Pans 1965-1972,
265 Y 456 P El tomo I ha Sido editado en castellano por Desclée de
Brouwer, Bilbao 1975

El tomo I que presenta los textos, es mdispensable para quien
desee trabajar con seriedad en los evangelios

El tomo II ofrece para cada uno de los pasales evangélicos un
Intento de reconstrucción de las etapas por las que pasó (fuentes y
redaCCiones sucesivas) y formula, sobre la formación de los evange­
liOS una nueva hipótesis que tendrán que valorar los especialistas
Es dificil recomendar este tomo 11 al lector no iniciado
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Tercera lectura

JESUS y LOS DlselPULOS

Ya hemos hecho dos lecturas del evangelio de
Marcos y hemos descubierto dos distribuciones
posibles de su libro:

- una distribución en funci6n del espacio,
según el lugar geográfico donde se desarrolla la
acción;

- una segunda distribución en funci6n del dra­
ma que allí se desarrolla; hemos ido siguiendo su
desenlace a través de dos grandes partes desde el
comienzo del libro hasta la conclusión en la que un
hombre, un pagano, reconoce a Jesucristo como
hijo de Dios.

Vamos a seguir ahora una tercera distribución,
más complicada, pero también más precisa, siguien­
do las relaciones que se establecen entre Jesús
y los discípulos, Jesús y la gente, Jesús y sus
adveffiarios. '

Efectivamente, se da en Marcos una relación muy
estrecha entre Jesús y sus discípulos continuamen­
te a su lado; pero esa relación se establece también

en función de las relaciones entre Jesús y la gente,
Jesús y sus adversarios. Se tiene de esta forma un
triángulo, unas relaciones complejas que se mantie­
nen entre estos tres polos: la gente, los adversarios,
los discípulos.

Desde este punto de vista, el conjunto del libro se
puede organizar en seis etapas, que empiezan y ter­
minan regularmente por medio de una escena en la
que Jesús está solo con sus discípulos y prepara con
ellos el futuro:

1. Desde la llamada de los cuatro primeros dis­
cípulos hasta la institución de los doce (1, 16-3, 12).

2. Desde la institución de los doce hasta su
envío a misionar (3, 13-6, 6a).

3. Desde la misión de los doce hasta la profe­
sión de fe de Pedro (6, 6b-S, 26).

4. Desde la profesión de fe de Pedro hasta los
anuncios y la proximidad de la pasión (S, 27-10,
52).
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5. El enfrentamiento en Jerusalén (11,1-13,
57).

6. El cumplimiento de los anuncios de la pasión
y de la resurrección (14,1-16,8).

Pero estas seis etapas no se presentan de la mis­
'Tla manera; las cuatro primeras preparan las dos
finales, que transcurren por entero en Jerusalén;
además, se juntan en parejas. '

Desde el punto de vista del drama (la segunda
lectura), el evangelio se divide en dos grandes par­
tes, centradas en la profesión de fe de Pedro (8,
29).

Desde el punto de vista de la catequesis de
los discípulos, hay que distinguir más bien tres
partes:

-la llamada de los discípulos (1, 16-6, 6a).
Llamados por Jesús, forman a su alrededor un grupo
que toma poco a poco su propia fisonomía respecto
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a los adversarios y respecto a la gente (1. 8 y 2.8

etapa);
-la formaci6n de los discípulos (6, 6b-10).

Jesús se consagra a la formación de sus discípulos,
introduciéndolos en la comprensión de su persona,
de su obra y de su propia misión. Pero Marcos insis­
te también en la incomprensión de los discípulos:
incomprensión de la persona y de la obra de Jesús,
antes de la profesión de fe de Pedro, e incompren­
sión del camino que lleva a la gloria, después de és­
ta (3.a y 4. a etapa);

- la revelaci6n en Jerusalén (11-16): 5.8 y 6.8

etapa.

El cuadro sinóptico que acompaña nos permitirá
comparar estas tres distribuciones del evangelio de
Marcos y ver cómo se completan mutuamente.



TRES DISTRI BUCIONES DEL LI BRO

1. SEGUN EL ESPACIO 2. SEGUN EL DESARROLLO
DEL DRAMA

3. SEGUN LAS RELACIONES
PERSONALES

1-13 A orillas del Jordan
1 1 13 La voz celestial llama a Jesus

"mi hijo amado"
1 13 Jesus y Juan bautista

B. JESUS SE REVELA

A. ¿QUIEN ES JESUS7

8, 27 Pedro dice Tu eres el Cristo
y la voz celestial Este es mi
hijo amado

Jesus dice El hijo del hombre
sera rechazado muerto y
resucitara (8, 27-10, 52)

a Fracaso del hijo de David en
Jerusalen
el hiJO del dueño de la Viña
el hiJO de David (11-13)

Jesus se declara ante el sane­
drln Cristo, hijo de Dios

Dlscuslon sobre el rey de los
judloS

Un pagano dice este hombre
era hijo de Dios

DesconCierto de las mUjeres
ante la revelaclon de la resu-

16, 8 rreCClon

3 7

I
6 6

B. DIFERENCIA ENTRE JESUS V
SUS DISCIPULOS

1.8 etapa: Presentación del triéngu-
lo de personajes

1 14 Jesus y sus dlsclpulos frente a
3 6 la gente y los adversarios

2.8 etapa: ruptura con los adversa-
rios y parientes de Jesús

Los dlsclpulos quedan aparta­
dos de la gente y se distinguen
de los adversarios y de la
gente

3. 8 etapa:
6 6b Jesus y la falta de inteligencia

I de los dlsclpulos sobre su pro-
8 26 pla mlSlon y la de Jesus

4. 8 etapa:
8 27 Jesús y la falta de inteligencia

I de los dlsclpulos sobre su pro-
10 52 plO camino y el de Jesus

A. JESUS V SUS DISCIPULOS, LA
GENTE, LOS ADVERSARIOS

C. JESUS V LOS DISCIPULOS
FRENTE A SUS ADVERSARIOS
EN JERUSALEN

5. 8 etapa:
11, 1 El enfrentamiento de Jesus con
13, 37 sus adversanos en Jerusalen

6. 8 etapa:
14, 1 Jesus prepara a sus dlsclpulos

I
para el drama de la paslon
(14 1-42)

a Jesus solo ante los Jueces y ver-
I dugos (14 43-15,41)
t Las mUjereS y el sepulcro de Je-

16, 8 sus (15, 42-16, 8)

La proximidad del reino de Dios
manifestada por las palabras
y los actos de poder de
Jesus pero la Identidad de
Jesus debe permanecer ocul­
ta
los demoniOs saben pero
han de guardar SilenCIO
los hombres se preguntan (1,
14-6, 6a)

Opiniones de la gente sobre
Jesus
los dlsclpulos asociados a su
mlSlon son Incapaces de
comprenderlo (6, 6b-8, 26)

a

1

A. MINISTERIO EN GALILEA V
MAS ALLA DE LAS FRONTE­
RAS

a¡
16, 8 AnunCIO de la reunlon en Gali­

lea

11, 1 MInlsterlO y paslon de Jesus en
Jerusalen

Las dos Orillas del lago (4-5)
a Nazaret y aldeas vecinas (6, 1

13)
Las dos Orillas del lago (6, 30-7,

23)
Terntorlos ludiOS y terrltonos

paganos (7, 24-9, 29)
Travesla de Galilea y estancia

en Cafarnaún a ocultas (9,
9,50 30-50)

10, 1-52

1, 14 En Cafarnaún y fuera de Cafar-
n8un (1, 16-3, 35)

B. SUBIDA A JERUSALEN

C. EN JERUSALEN
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1.8 ETAPA

Jesús llama a sus discípulos

DESDE LA LLAMADA DE LOS CUATRO
PRIMEROS DISCIPULOS HASTA LA
INSTITUCION DE LOS DOCE (1, 16-3, 12)

Esta etapa comienza bruscamente con una esce­
na de vocación.

La llamada de los cuatro primeros
discípulos (1, 16-20)

Es bien conocida la historia. A las orillas del lago,
Simón y Andrés, más tarde Santiago y Juan apare­
cen preparando las redes para pescar. Jesús los lla­
ma... "y el/os le siguieron". Un relato demasiado
seco y sorprendente. Antes, no tenemos más que un
título general para resumir el ministerio de Jesús en
Galilea: "Después que Juan fue preso, marchó
Jesús a Galilea y proclamaba la buena nueva de
Dios: 'El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios
está cerca,' convertíos y creed en la buena nueva'"
(1, 14-15).

Después de este título general, el primer relato en
el que se ve a Jesús en contacto con las gentes, en
una escena muy concreta, es esta llamada a los cua­
tro discípulos. Se percibe claramente que el lugar
de este episodio no está impuesto por razones
de orden biográfico. ¿Cómo conocían aquellos
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hombres a Jesús? Un desconocido se encuentra con
ellos y les dice: "¡Seguidme!", y ellos le siguen... Es
algo inconcebible psicológica e históricamente. No
es verosímil que el primer acto del ministerio públi­
co de Jesús haya sido el de llamar a los cuatro. Si
este episodio ocupa el lugar inicial, es por un motivo
distinto del de escribir una biografía en donde las
cosas se van narrando tal como sucedieron en la
realidad de la vida.

Lucas, por otra parte, lo ha visto con claridad
cuando deja esta escena para más tarde: Jesús se
presenta primero a la gente; más tarde, en medio de
la gente, se destacan algunas personas y él las lla­
ma. Lucas es el evangelista que demuestra mayor
esfuerzo en hacer 'Ias cosas verosímiles desde el
punto de vista psicológico.

El orden de Marcos obedece a otras preocupacio­
nes, que iremos descubriendo poco a poco.

Inmediatamente después de esta escena, veréis
cómo ellos penetran en Cafarnaún (1, 21). Así,
pues, Jesús va acompañado entonces por sus
discípulos. Esa es la imagen de Jesús en Mar­
cos: Podéis suponer siempre que los discípulos
están con él. No habrá más que una excepción, per-



fectamente comprensible: cuando Jesús envía a los
doce a misionar. Pero es curioso comprobar cómo
entonces Marcos no tiene nada que contar sobre
Jesús. Cuando los discípulos salen a misionar, el
relato se detiene y Marcos se pone a referirnos la
opinión de Herodes sobre Jesús y a relatarnos el
asesinato de Juan bautista. Y el relato se reanuda
con el regreso de los doce.

Finalmente, la única vez en que Jesús aparece
solo es en Getsemaní. Para su pasi6n, Jesús está
solo: los discípulos han huido. Esta visión de Jesús
solo resulta entonces dramática.

Desde el comienzo, por tanto, Jesús está siempre
con sus discípulos y Marcos no puede decir nada de
él si los discípulos no están a su lado. Esto explica
perfectamente que la llamada de los cuatro figure
en la cabeza del relato. Se trata de una elección deli­
berada del autor.

A continuación, por consiguiente, Jesús, seguido
de los cuatro discípulos, entra en acción. Es lo que
se ha dado en llamar "la jornada de Cafarnaún".
Este relato merece un estudio más largo, que os
permitirá seguramente ejercitaros personalmente en
la lectura de un texto.

"La jornada de Cafarnaún"
(1, 21-39)

El día de sábado, Jesús y sus discípulos entran en
Cafarnaún (1, 21). Luego, se habla del "atardecer"
(1, 32). Finalmente, el último episodio tiene lugar
"de madrugada" (1, 35-39). Así, este conjunto se
sitúa en una unidad de tiempo y de lugar.

Podríais empezar por un ejercicio de lectura espontllnea,
sin pretensiones. por una lectura amena, como si fuera la
primera vez que lo leéis, subrayando todo lo que os extraña­
ría si no estuvierais habituados. Después de esa lectura y de
haberla comprendido bien. fijaos en lo que más se os ha gra­
bado. en lo que más os ha impresionado de ese "reportaje"
(¿ será acaso un reportaje 7) ¿Qué es lo que Marcos ha recal­
cado de forma especíal 7 ¿Qué es lo que habéis subrayado en

el texto 7 No tengáis miedo de hacer una lectura subjetivista,
en la que os comprometáis a vosotros mismos, en la que os
proyectéis en el texto (desde luego, sin añadir nada, ya que
partís únicamente del texto).
Luego, buscad la unidad de ese trozo: ¿hay realmente
una unidad 7 ¿No sólo de lugar y de tiempo, sino una unidad
de lo que se revela en Jesús (cómo concibe su misión)?
¿Qué es lo que anuncia esta jornada, tal como nos la cuenta
Marcos 7...

Podréis entonces comparar vuestra lectura con la que se
os propone en las páginas siguientes. Podréis también con­
frontarla con un tipo particular de lectura, como el que pro­
pone el Leccionario dominical. donde se relaciona a Mc 1,
21-28 con Dt 18, 15-20, y a Mc 1,29-39 con Job 7, 1-7:
estas relaciones nos ofrecen una perspectiva, una ilumina­
ción, pero que no es más que una luz entre otras varias.

Jesús anuncia el evangelio (1, 14-39)

A) DIVERSAS MIRADAS
SOBRE EL TEXTO

La "jornada de Cafarnaún" no se sostiene por sí
sola; está señalando algo que ocurrió antes ¡"entran
en Cafarnaún": luego Jesús no está solo; se recuer­
da la vocación de los discípulos) y se abre a un "des­
pués" ("vayamos a otra parte": 1, 38). De hecho, la
unidad comienza en el versículo 14.

El espacio

Empecemos por las observaciones más claras,
las que definen el espacio en el que se desarrolla la
acción. Se obtiene entonces el siguiente cuadro:

Predicaba en Galilea (14).
A la orilla del mar (16, 19).
Entran en la ciudad (21).
Entran en la sinagoga (21).
Salen de la sinagoga (29).
Entran en la casa (29).
Reunión en la puerta de la ciudad (la plaza pública) (33).
Sale de la ciudad hacia el desierto (35).
Va a otra parte, a las aldeas cercanas (38).
Fue predicando por toda Galilea (39).
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Se cierra así el ciclo. Lo que ocurre en Cafarnaún,
en el centro y especialmente en la sinagoga, es un
ejemplo de lo que ocurre en un espacio más amplio
(toda la Galilea). En Cafarnaún enseña y expulsa a
un demonio. Es lo que hace también en toda la Gali­
lea, lo que puede producirse por todos los sitios por
donde pasa Jesús. Según Marcos, se podría multi­
plicar indefinidamente la que ha descrito en Cafar­
naún, centro de la misión.

Esta oposición mayor Cafarnaún/G alilea entera
va acompañada de otras oposiciones;

- la sinagoga, lugar de la oración pública,
- la casa, lugar de la vida privada,
- la puerta de la ciudad, lugar de la vida pública.

De esta forma, Marcos engloba todo el espacio
imaginable, religioso y profano, privado y público. Es
una manera de señalar que la acci6n de Jesús
interesa al ser humano por entero, en todas sus
dimensiones.
. Está también la oposición ciudad/desierto. La ciu­
dad es el Jugar de la acción, el desierto es el de la
oración solitaria. Pero el desierto hace de lugar de
tránsito para "ir a otra parte". No hay exclusivismo
para la misión; la misión está siempre más allá; pero
es el desierto, la soledad, lo que sirve para lanzar la
misión.

De este modo, las indicaciones de lugar no son
"inocentes"; tienen un significado. ¿Se trata de una
composición literaria de Marcos o corresponden a
una realidad? Las dos cosas; se refieren a una reali­
dad, pero se trata de una composición literaria, ya
que es un texto. El espíritu ha ejercido también su
actividad, ha subrayado, unificado y organizado cier­
tos hechos entre otros varios. Ha hecho de la unidad
espacial el símbolo de otra unidad.

El evangelio

Hay otro principio unificador que aparece en los
versículos 14 y 39: la proclamaci6n del evange­
lio. La palabra "evangelio" se encuentra en el ver-
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sículo 14 ligada a la palabra "predicar". Lo que se
predica, en Marcos, es siempre el evangelio (tanto si
esta palabra aparece explícitamente como si está
implícita). En el versículo 39, encontramos simple­
mente "predicando" (se sobrentiende: el evangelio).
Así, pues, Galilea es el espacio para el evangelio.

¿Qué significa "predicar el evangelio"? ¿Qué ocu­
rre cuando se muestra a Jesús en acción? Dos
cosas: Jesús realiza

-una enseñanza,
- actos de poder: curaciones y exorcismos. l

Estos dos aspectos están sintetizados en el ver­
sículo 27 en una pregunta: "¿Qué es esto? Una doc­
trina nueva, expuesta con autoridad. Manda a los
espíritus inmundos y le obedecen". La enseñanza de
Jesús y su poder son una misma y única demostra­
ción de lo que es Jesús. Esta misma agrupación
vuelve a aparecer en el versículo 39: "Recorrió toda
Galilea predicando en sus sinagogas y expulsando
los demonios".

Tenemos, pues, una noción muy activa der evan­
gelio. La autoridad de Jesús se manifiesta de
dos maneras: enseñando V expulsando los
demonios. Hay que relacionar esto con lo que se
dice en el versículo 14: "EI reino de Dios está cer­
ca". En Jesús se ve que Dios está actuando. Dios
reina, actúa como un rey. Proclamar el evangelio es
demostrar por medio de la palabra que Dios actúa
en los acontecimientos.

El poder de Jesús se manifiesta en la sinagoga,
luego en la casa, finalmente en la puerta de la ciu­
dad: se comprende todo el espacio urbano. Se ejer­
ce expulsando a los demonios y curando a los enfer­
mos. ¿ Hay que distinguir concretamente entre
enfermos y endemoniados? Aquí, por lo menos,

1 No queda sitio para estudiar los relatos de las curaciones
que tuvieron lugar en Cafarnaún. Puede verse X. Léon-Dufour.
La curación de la suegra de Simón Pedro (1,29-31) en Estudios
de Evangelio, 119-143; G. Gaide. Guérison d'un lépreux (1,40­
45): Assemblées du Seigneur 37 (1971) 53-61; Id., Le paralyti­
que pardonné et guéri: Assemblées du Seigneur 38 (1970)
79-88.



Marcos los sitÚa en la misma categorfa. En la sina­
goga, se trata de un endemoniado; en la casa, de una
persona enferma. Pero esta enferma tiene fiebre y la
curación consiste en expulsar la fiebre. Se trata de la
influencia nefasta de un demonio que se va cuando
Jesús lo echa. Tenemos que recordar aquf aquella
vieja creencia, que atestigua inclusQ el evangelio de
Lucas, del que se sabe que era médico (Col 4, 14).
En el versfculo 32, los enfermos y los endemoniados
llevados a la puerta de la ciudad están asociados
dentro de la misma categorfa.

Publicidad y secreto

El anuncio del evangelio (enseñanza y actos de
poder) tiene como resultado la popularidad de
Jesús: "bien pronto su fama se extendió por todas
partes" (1, 28); "la ciudad entera estaba agolpada"
(1,32); "todos te buscan" (1,37). La publicidad de
la acción de Jesús queda indicada al principio:
"marchó Jesús a Galilea y proclamaba la buena
nueva" (1, 14), Y al fin: "recorrió toda Galilea predi­
cando" (1, 39).

Pero, como contrapunto, está la consigna de
silencio: "Jesús le conminó: '¡Cállate!''' (1, 25).
Jesús se marchó al desierto (1, 35L el desierto de la
oración, pero también el desierto de huida de la gen­
te. Y cuando ésta le busca, Jesús no vuelve a ella,
sino que se va a otra parte. Se da un contraste, muy
estudiado ciertamente, entre popularidad y secreto.
La popularidad se expresa bajo la forma de una pre­
gunta: "¿Qué es esto?". En efecto, Jesús es visible,
habla como nadie ha hablado. Pero todavia no hay
respuesta para esta pregunta; hay que guardar
secreto.

B) LEER EL TEXTO HOY

Asi, pues, hay varios temas que constituyen la
unidad del texto: el espacio, el anuncio del evange-

lio, la publicidad y el secreto... Si queremos profun­
dizar en ellos, se puede estudiar uno de esos temas,
buscar sus correlaciones con los demás, viendo có­
mo una indicación está pidiendo otra.

Por ejemplo, las indicaciones relativas al
espacio tienen un profundo significado. Se dirá:
Jesús se inserta en la vida religiosa de su tiempo (la
sinagoga). Es verdad. Pero no se encierra dentro de
ella; va también a la gente y se inserta en la vida
profana. En Marcos, sólo se presenta a Jesús en la
sinagoga en tres ocasiones. La tercera vez es en
Nazaret y alli se le cierra la puerta (6,2). A partir de
aquel momento, Marcos no nos presenta ya nunca a
Jesús en la sinagoga. El evangelio no se queda
encerrado en el mundo "religioso".

Tenemos asi un criterio seguro para actualizar la
palabra de Dios. Partimos del punto central del
pasaje en que dice Jesús: "El reino de Dios está cer­
ca" (1, 14). Esto se manifiesta en la palabra y en la
acción de Jesús; pero se manifiesta en todas partes:
en privado, en público, en la vida religiosa, en la pro­
fana. Lo mismo ocurre hoy; la intervención de Dios
se ejerce en todos los sectores de la vida y tenemos
que dar testimonio de ello con nuestra palabra.
Anunciar el evangelio será demostrar cómo libera
Dios del mal a los hombres de hoy.

También se puede estudiar la autoridad de
Jesús en su enseñanza, preguntarse en qué con­
siste la novedad de su enseñanza. ¿Es acaso por su
contenido? Marcos no habla de ello, sino que insiste
en el poder de su palabra. La enseñanza es nueva
porque está llena de autoridad. Es lo contrario que la
de los escribas, que sólo tienen una autoridad profe­
sional: son profesionales de la escritura, de la inter­
pretación de la ley, transmitiendo una tradición que
no hacen más que repetir. Por el contrario, Jesús
habla sin titulo alguno; su autoridad proviene de
algo distinto de su cualidad profesional, es una
autoridad que viene de arriba. La gente se da
cuenta de ello y le pregunta: "¿Con qué autoridad
haces esto?" (et. 2, 10; 2, 28). Hoy sabemos muy
bien que, al lado de los que tienen una autoridad
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basada en su competencia profesional, están aque­
llos cuya palabra se impone con cierta evidencia
porque suena como un testimonio auténtico. Si
tenemos una función de enseñanza en la iglesia,
podemos preguntarnos: ¿somos unps escribas que
repiten una lección bien aprendida, o somos testi­
gos? Pero interviene otro elemento, o sea, la autori­
dad soberana de Cristo, ante la cual tenemos siem­
pre que borrarnos a nosotros mismos, porque tanto
nosotros como nuestros oyentes hemos de some­
ternos a esa autoridad, de la que no somos más que
servidores. 2

Una cuesti6n difícil:
la presencia de los demonios

Los demonios aparecen ya en este pasaje. Tienen
incluso una forma de presencia realmente extraña.
Saben que Jesús es el Cristo. Casi nos entran ganas
de poseer su ciencia; i si pudiéramos saber tanto
como ellos! Pero es una impresión falsa: si el demo­
nio habla, es para echar la zancadilla; quiere revelar
la identidad de Jesús para que fracase su misión.
Por eso Jesús le manda callar. La clave de este "se­
creto mesiánico" no se nos da aquí todavía, pero
pronto la tendremos; en resumen, antes de la pasión
de Jesús se corría el riesgo de engañarse diciendo
que Jesús era "el Cristo" o "el hijo de Dios". Cuando
Pedro le llame de ese modo (8, 29), Jesús tendrá
que invitarle a un discernimiento: 'Tus pensamien­
tos ¿son los de Dios o son los de los hombres?". De
hecho, en tiempos de Jesús, había muchos indivi­
duos que se presentaban como "cristos" y había
muchas maneras de comprender el título de "hijo de
Dios". Por eso habla el demonio.

A los demonios se les llama espíritus inmun­
dos. En nuestro lenguaje, se tiene la tendencia a
pensar inmediatamente en la impureza sexual. Pero
no se trata de eso. En el lenguaje bíblico, "inmundo"
o "impuro" quiere decir "contrario a lo sagrado".
Está el Dios santo; y .todo lo que es incompatible
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con él es designado con la palabra "impuro". Los
demonios forman parte de las fuerzas de oposición a
la santidad divina; por eso Jesús expulsa a los espí­
ritus inmundos. En compensación, están las cosas
santas. Sólo Dios es santo, pero su santidad se
difunde por todo lo que le pertenece, por todo lo que
le está consagrado. Y esto se realiza de una manera
total en Jesús. Por eso, el demonio lo llama "el san­
to de Dios" (1, 24). Y como se da una oposición
absoluta entre el mal y la santidad divina, la venida
de Jesús, del santo de Dios, hace estallar la guerra.
Es el desorden, la batalla, el terror, el pánico. Jesús
no es solamente el médico que viene a traernos el
remedio. Su venida desencadena la erupción del
mal;3 la publicación del evangelio suscitará las per­
secuciones. Se vislumbra en Marcos una concep­
ción dramática de la encarnación. La encarna­
ción no es una aventura bonita y barata...

Después de esta "jornada de Cafarnaún", vuelve
a comenzar en 2, 13 una escena de vocación seme­
jante a la de los cuatro primeros discípulos.

La llamada de Leví (2, 13-14)

Jesús se encuentra en la orilla del mar; de pasa­
da, ve a Leví sentado en el despacho de impuestos.
Le dice: "Sígueme"; Leví se levanta y le sigue.

Vemos luego a Jesús en casa de Leví; muchos
publicanos y pecadores están sentados a la mesa
con Jesús y sus discípulos (2, 15-17). Es la primera

2 Puede verse también el comentario de G. Gaide, Les deux
"maisons" (Me 3, 20-35): Assemblées du Seigneur 41 (1972)
39-53.

J En el evangelio, los demonios no intervienen nunca más
que bajo el aspecto de su influencia sobre los hombres, por
ejemplo la enfermedad, excepto en el caso de la tentación en el
desierto. Jesús viene a acabar con la influencia diabólica sobre
el mundo; por eso se le muestra curando a los endemoniados.
Hoy evidentemente se tomarían más precauciones para identifi­
car al demonio en los epilépticos, paranoicos, esquizofrénicos,
etcétera. Pero aquellos eran otros tiempos.



mención de "Jesús con sus discípulos". Se nos
presentan como solidarios frente a las objeciones de
los adversarios, que hacen su aparición en este capí­
tulo segundo.

Jesús y SUS discípulos solidarios
frente a los adversarios (2, 15-3, 6)

Acaba de tener lugar la primera discusión (2, 1­
10); los adversarios atacan personalmente a Jesús
por haber perdonado los pe~ados del paralítico. A
partir del versículo 15, se enfrentan con Jesús, aun­
que la objeción se les hace a los discípulos: "¿Qué?
¿Es que come y bebe con los publicanos y pecado­
res?" Y es Jesús el que les responde. Luego atacan
a los discípulos, aunque presentan su objeción a
Jesús: "¿Por qué, mientras los discípulos de Juan y
los discípulos de los fariseos ayunan, tus discípulos
no ayunan?" (2, 18-22). Esta última objeción se
refiere al hecho de que los discípulos, al pasar por
un campo sembrado de trigo un día de sábado,
habían desgranado algunas espigas.

En todos estos episodios resalta de forma eviden­
te la solidaridad de Jesús y sus discípulos frente a
los adversarios.

Los adversarios hacen pues su aparición en el
capítulo 2 para atacar a Jesús y a los discípulos. En
3, 6, se les ve fomentando un complot contra Jesús.
Las cosas van demasiado aprisa; los fariseos se reú­
nen enseguida en consejo con los herodianos para
acabar con Jesús.

En 1, 14-45, teníamos sencillamente, como fon­
do del cuadro, a Jesús con sus discípulos y la popu­
laridad de Jesús.

En 2-3, 6, aparecen los adversarios; la gente casi
no se presenta, aunque se la menciona en 2, 13.

Ya está formado el triángulo: Jesús y sus
discípulos -la gente- los adversarios. La pre­
sentación de los personajes es muy rápida en contra
de lo que se podría esperar; es inconcebible que los
fariseos, tras unas cuantas controversias, pensaran

Lectura cristiana
de los evangelios

CUG/ldo leemos el evangelio, es importante des­
('/{hrir ell Ilosotros mismos las aspiraciones pro­
fundas que llevamos dentro de nosotros, a las que
"c~pollde precisamente el Cristo del evangelio. El
cl'all~elio e'(ige de nosotros cierto tipo de compor­
lamiellto. Pero, ¿por qué nos exige que obremos
de c~e modo? ¿ Cuál es la raíz del comportamien­
lo que ~e nos exige? Por ejemplo: Jesús va a
comer a casa de Leví; acoge a los pecadores; hay
allí ulla revelación de Dios, de lo que él es, y Dios
quiere vivir en nosotros. Nosotros también quere­
mm que Dios viva en nosotros. Hay una parte de
1l()50tro~ mismos que está profundamente de
acuerdo, cuando vemos que Jesús no juzga a
aquell()~ COIl los que se junta, que no establece
lIill~llI/(/ diferencia entre los hombres. Es preciso
que ellcontremos el camino de una comprensión
(lile 11O~ permite interiorizar, descubrir la llama­
da l' la presencia de Dios en nosotros mismos. Y
ello e~ lo que nos permite la persona de Jesús. El
el'all~elio abre fácilmente la puerta de nuestro
eora:óll.

enseguida en matar a Jesús; es inconcebible, anti­
histórico, pero precisamente por eso resulta intere­
sante. Si es anti-histórico, es que hay otra razón, lo
mismo que cuando la vocación de los discípulos.

Hacia la segunda etapa (3, 7-19)

Tras esta rápida presentación del triángulo de
personajes, nos encontramos con un pasaje real­
mente central: "Jesús se retir6 con sus discípulos a
orillas del mar, y le sigui6 una gran muchedumbre
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de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idu­
mea, del otro lado del Jordán, de la región de Tiro y
Sidón, una gran muchedumbre, al oír lo que hacía,
acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a
sus discípulos que le prepararan una barca, para que
no le oprimieran, pues, habiendo curado a muchos,
cuantos padecían dolencias se le echaban encima
para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, caían
a sus pies y gritaban: Tú eres el hijo de Dios'. Pero
él les mandaba enérgicamente que no le descubrie­
ran" (3, 7-12).

Así, pues, tenemos aquí una visión panorámica
sobre

- Jesús y la gente, que acude de todas partes;
- Jesús, hijo de Dios, reconocido por los

demonios, a los que impone silencio;
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- Jesús y sus discípulos, solidarios; le acom­
pañan, se encargan de preparar la barca, están con
Jesús en sus relaciones con la gente.

Sigue luego una segunda escena: "Subió al mon­
te y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él.
Instituyó doce, para que estuvieran con él, y para
enviarlos a predicar con poder de expulsar los
demonios. Instituyó a los doce y puso a Simón el
nombre de Pedro... " (3, 13-19).

Vemos aquí un contraste entre Jesús y los dis­
cípulos, por un lado, y la gente, por otro. Este con­
traste se muestra incluso en el espacio: la escena
con la gente tiene lugar a orillas del mar, la de los
doce en el monte. Con este episodio, entramos en la
segunda etapa del evangelio; el trozo 3,7-19 es un
pasaje intermedio entre las dos etapas



2.8 ETAPA DESDE LA INSTITUCION DE LOS DOCE
HASTA SU MISION (3, 13-6, 6a)

En la primera etapa (1,14-3,12). veíamos que se
había constituido ya el triángulo: Jesús y sus discí­
pulos por una parte, la gente y los adversarios por
otra. A partir de 3, 13-19, el grupo de los discípulos
adquiere mayor consistencia, al instituir Jesús a los
"doce".

Comparad esos dos textos: la llamada de los cua­
tro primeros discípulos (1, 16-20) Y la institución de
los doce (3, 13-19). En el primero, hay un anuncio
de lo que aquí se hace: "Haré de vosotros pescado­
res de hombres"; esto es, os haré participar de mi
misión, de mi actividad de agrupador de hombres
por medio de la predicación del reino de Dios. Y aquí

llama a los doce para que estén con él y para enviar­
los a proclamar el evangelio con el poder de expul­
sar a los demonios, esto es, para lo que él mismo
hace. Acordaos de la escena de Cafarnaún: Jesús
predica o enseña y echa los demonios. Por tanto,
los doce quedan instituidos para estar con
Jesús V hacer lo que él hace. Con esta escena, se
da realmente un paso adelante en el desarrollo del
libro.

Ahora veremos cómo Jesús V sus discípulos se
van distinguiendo, por una parte, de los adversa­
rios, y por otra, de la gente. Es el aspecto nuevo de
esta etapa. Empecemos por los adversarios.

a) El grupo Jesús-discípulos-gente frente a los adversarios
(3, 20-35)

Estos adversarios son de dos clases: los parien­
tes de Jesús, que intentan hacerse con él, y los
escribas que bajan de Jerusalén. Una alianza cu­
riosa.

Primero, sus parientes. "Vuelve a casa. Se
aglomera otra vez la muchedumbre de modo que ní
síquíera podían comer. Se enteraron sus paríentes y
fueron a hacerse cargo de él, pues decían: 'Está fue­
ra de sí''' (3,20-21). "Hacerse cargo de él": se trata
de encerrarlo otra vez dentro del reducto tribal. Ese
es el proyecto de sus parientes.

Viene luego el ataque de los escribas que
bajan de Jerusalén: "Está poseído por Beelzebul y
por el príncípe de los demoníos expulsa a los demo­
nías". Jesús arregla las cuentas con ellos con una
rápida controversia; les demuestra que blasfeman
contra el espíritu, lo cual es un pecado imperdona­
ble (3, 23-30).

Entretanto sus parientes quieren ejecutar su
proyecto: "Llegan su madre y sus hermanos y, que­
dándose fuera, le envían a l/amar. Estaba mucha
gente sentada a su alrededor. Le dícen: 'Oye, tu
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madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y
te buscan'. Elles responde: '¿Quién es mi madre y
mis hermanos? .. '" Jesús toma distancias frente a
sus familiares (3, 31-33).

Ante sus adversarios: amenazas de exclusión por­
que blasfeman contra el espíritu. Ante sus parientes:
distanciamiento ... "¿ Quién es mi madre... 7".

" ... Y mirando en torno a los que estaban senta­
dos en corro, a su alrededor, dice: 'Estos son mi
madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de
Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre' "
(3, 34-35).

No se dice aquí que Jesús dirigiera su mirada a

los discípulos. Todavía no se ha hecho la distinción
entre los discípulos y la gente, pero queda ya clara la
diferencia entre discípulos y familiares. Su verdade­
ra familia es la gente en la medida en que está a su
alrededor en una actitud de escucha: "En la medida
en que uno cumple la voluntad de Dios, ése es mi
hermano y mi hermana y mi madre". Esta palabra
recae sobre los discípulos mezclados con la gente.
Se da un distanciamiento por una parte entre discí­
pulos y gente, en la medida en que aquéllos escu­
chan a Jesús y cumplen la voluntad de Dios, y por
otra parte los adversarios y los parientes.

b) Jesús y sus discípulos frente a la gente (4-5, 43)

En el capítulo 4, se presenta una novedad: la dis­
tinci6n entre los discípulos y la gente. Hasta
ahora teníamos el grupo Jesús-discípulas-gente en
oposición al grupo adversarios-parientes; ahora
vamos a ver a Jesús y los discípulos respecto a la
gente.

Marcos nos presenta esto a través de dos episo­
dios: la enseñanza de las parábolas (4, 1-34) Y luego
una serie de milagros pensando en los discípulos
(4, 35-5, 43).

LAS PARABOLAS (4, 1-34)

En el capítulo de las parábolas hay una doble
enseñanza: una a la gente (parábolas propiamen­
te dichas) y otra en particular a los discípulos (ex­
plicaci6n de las parábolas).
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La enseñanza en parábolas

Esta distinción entre las dos enseñanzas explica
aquella escena tan curiosa: la gente oprime a Jesús,
éste sube a una barca -toma sus distancias- y des­
de la barca habla a la gente que se ha quedado en la
orilla (4, 1-9). "Cuando quedó a solas -continúa
Marcos en el versículo 10-, los que le seguían a una
con los doce le preguntaron sobre las parábolas".
¿ Dónde estaban 7; al final del capítulo, Marcos lo
indica: "Ese día, al atardecer, les dice: 'Pasemos a la
otra orilla'. Despiden a la gente y le llevan en la bar­
ca, como estaba" (4,351. Jesús se encontraba toda­
vía en la barca; mantenía ciertas distancias; sólo fue
necesario empezar a navegar a la otra orilla. Así, el
conjunto del capítulo deja en claro el escenario.

Pues bien, a partir del versículo 10, se observa un
cambio de escena que no sabemos dónde situar, sin
que Marcos por otra parte se preocupe de hacerlo.



Escribe: "Cuando Jesús quedó a solas... ". Se apartó,
pero ¿dónde y cuándo? Poco le importa a Marcos; lo
coloca, sin preocuparse del escenario, donde lo
necesita, para articular bien la parábola del sembra­
dor y su explicación. Esta última se dirige sólo a los
discípulos; se necesita por tanto un aparte; y Mar­
cos lo pone alli. Existe un arte de la narración, pero
Marcos lo rompe sin escrúpulos. Sería preciso res­
petar el marco espacial, pero él no lo hace, ya que
para él lo principal es el empeño en señalar que se
trata de dos enseñanzas distintas.

¿Dónde acaba este aparte) Desde 4, 11, Jesús
se dirige a los discípulos, hasta el final de la explica­
ción. Luego, en el versículo 21, leemos: "Les decía
también". ¿A quiénes? A los discípulos que acaba
de mencionar. Lo mismo en el versículo 24. Luego,
sin más advertencia, en el versículo 26, "también
decía: 'El reino de Dios es como un hombre que
echa el grano en la tierra...' ". "Decía", pero no "les
decía". Esto tiene que ir dirigido a la gente, ya que
se trata ahora de las parábolas de la semilla que cre­
ce por sí sola y del grano de mostaza, parábolas que
acaban con esta conclusión: "Y les anunciaba la
palabra con muchas parábolas como éstas, según
podían entenderle; no les hablaba sin parábolas
-por tanto se trata aquí de la gente-; pero a sus
propios discípulos se lo explicaba todo en privado"
(4, 33-34).

La cosa está clara: el punto de vista de Marcos
sobre las parábolas es hacernos comprender que
hay dos enseñanzas. ¿ Por qué? Nos lo explica él
mismo en los versículos 10 al 13.

l Por qué dos enseñanzas?

"Cuando quedó a solas, los que le seguían a una
con los doce le preguntaron sobre las parábolas
-obsérvese el plural; hasta ahora sólo había expues­
to una parábola, la del sembrador-o Elles dijo: :4
vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios,
pero a los que están fuera todo se les presenta en

parábolas, para que por mucho que miren no vean,
por mucho que oigan no entiendan, no sea que se
conviertan y se les perdone" (4, 10-12).

Es algo muy duro de escuchar para nuestros
oídos modernos. Hay sobre todo dos puntos que nos
chocan: el "para que no entiendan" y la discrimina­
ción a priori que parece establecer Jesús entre sus
discípulos y los "que están fuera".

U na teología algo ruda
de la libertad y de la gracia

Ese "para que" les ha parecido tan duro a Mateo
y a Lucas que se las han arreglado para ponerle
bemoles. Los dos han suprimido la última frase "no
sea que se conviertan... ", y Mateo, en vez de "para
que por mucho que miren no vean", ha escrito
"porque, al mirar. ..": puesto que, de hecho, no ven,
no se les puede ofrecer el secreto de las parábolas.

Pero, ¿cómo comprender en Marcos ese "para
que"? No resulta nada fácil y los especialistas no
están de acuerdo en la solución. Vaya dar la expli­
cación que me parece mejor, aunque sin garantizar
que sea la exacta.

Marcos utiliza en esta ocasión un material arcai­
co que se deriva probablemente de las comunida­
des judea-cristianas. En efecto, la cita de Isaías
("por mucho que miren ...") no corresponde ni al tex­
to de la biblia hebrea ni a la traducción de los Seten­
ta; pues bien, los evangelistas que escriben en grie- .
go para unos lectores griegos citan habitualmente
esta traducción. La cita se asemeja aquí mucho más
al texto del tárgum palestiniano, esto es, a la versión
aramea de las escrituras que se usaba en Palestina
en la época de Jesús. Por tanto, Marcos utiliza pro­
bablemente un material que le viene de una comuni­
dad cristiana de Palestina. Esto significa que, para
comprender este texto, hay que situarse en la
mentalidad judía formada por la biblia y no dejar­
nos llevar por nuestra mentalidad.
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Ahora bien, un hombre de la biblia no se siente
impresionado ante un secreto que se le oculta para
que no lo comprenda; para él, se trata de un lengua­
je, de una manera de expresarse. Nada de lo que
acontece, incluso al pecador, es extraño al plan de
Dios. En esa mentalidad, no se distingue el "por­
que" del "para que", no se pone ninguna diferencia
(.: es que es posible ponerla?) entre lo que corres­
ponde a Dios y lo que procede de la opción
libre del hombre. Es lo que ocurrió con el endureci­
miento del faraón cuando la salida de Egipto. Se
podrá decir del mismo modo "el faraón endureció
su corazón" que "Dios endureció el corazón del
faraón". El que el faraón endureciera su corazón no
quiere decir que lo haya hecho solo, sin que aquello
entre en el plan de Dios; el que Dios endureciera el
corazón del faraón tampoco quiere decir que Dios lo
haya hecho solo y que el faraón no fuera libre para
ello

Quizá haya en este lenguaje una verdad teológica
muy profunda: la afirmación de que no es posible
catalogar en nuestras acciones la parte de Dios
y la parte del hombre; no se trata de dos fuerzas
que actúen en el mismo nivel y que sea posible des­
componer. Esa sería una teología demasiado ruda
de la libertad y de la gracia. Nos hemos hecho "hu­
manistas" y creemos que actuamos solos, hasta el
momento en que ya no podemos dar un paso y vie­
ne entonces Dios en nuestra ayuda. Un Dios "tapa­
gujeros" de nuestras faltas y de nuestras insuficien­
cias. Pero ese Dios, en la actualidad, está ya muerto.

Puede ser que los hebreos, con su forma un tanto
grosera de expresar la colaboración entre Dios y el
hombre, estuvieran más cerca de la verdad que
nosotros. En cuanto al fondo del problema, no es
asunto nuestro resolverlo. Creemos que" Dios juz­
gará a los vivos y a los muertos", que ese juicio sólo
puede ser hecho por Dios. Y no nos corresponde a
nosotros pesar la parte de méritos y de deméritos"
del hombre, de la acción o de la no-acción de Dios.
Entonces, dejemos ese asunto.

Por tanto, si se acepta que todo esto está expre-
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sado con una mentalidad distinta de la nuestra y
que esa mentalidad, lo mismo que la nuestra, puede
tener sus razones y sus límites, me parece que habrá
desaparecido el gran escándalo de las palabras de
Jesús.

La frontera pasa por el corazón
de cada uno de nosotros

.: Cómo comprender aquello de que "a vosotros
se os ha dado el misterio del reino de Dios, pero a
los que están fuera todo se les presenta en parábo­
las" (esto es, en enigma) (4, 11)"

"A vosotros se os ha dado el misterio del reino de
Dios" quiere decir: "Habéis recibido una revelación"
vosotros, esto es, todos los que rodeaban a Jesús,
junto con los doce. Y como han recibido una revela­
ción, Jesús podrá intentar explicarles las parábolas.
"Esta clave, les dice Jesús, la tenéis ya vosotros,
pero es menester que yo os enseñe a serviros de
ella". Para "los de fuera", todo es enigma; no pue­
den comprender porque no tienen la clave de lo que
pasa en la vida de Jesús y en su enseñanza. Para
ellos, todo queda en parábolas, en cosas que quizá
sean bonitas de escuchar, pero que no son historias
de las que tengan la clave.

Esta clave es el secreto del reino de Dios. Lo
cual supone que la acción de Dios no resulta legible
para el ojo a simple vista, que se necesita una ilumi­
nación especial para percibirla en los signos en que
se manifiesta.

Las parábolas, en esta perspectiva, son un
intento de encaminar hacia el secreto del reino
de Dios, pero sin que se manifieste por ello el
verdadero secreto. Los que no lo han recibido se
quedan con la parábola en la mitad del camino.

.: Quiénes son "los de fuera"" .:A primera vista,
parece que se trata de la gente, en oposición a los
discípulos. Y así es como se les interpreta de ordina­
rio Pero no es posible: en el conjunto del evangelio



de Marcos, se v'e que Jesús tiene necesidad de la
gente que la llama de vez en cuando para decirle
ciertas cosas e incluso para tomarla como testigo.
La gente no es echada, afuera pura y simplemente.
En Marcos, es inconcebible que se pronuncie ese
juicio sobre la gente, como si Jesús dijera: "No sirve
de nada hablarle. Si en definitiva le hablo con mis
parábolas, es para endurecerla en su error", La gen­
te, en Marcos, no se muestra nunca hostil a Jesús, a
no ser en Jerusalén; aunque aquí incluso habría que
distinguir: por una parte, no es la gente de Galilea, y
por otra, esa gente, incluso en Jerusalén, es favora­
ble a Jesús hasta que empiezan a maniobrarla los
sumos sacerdotes. Marcos les echa claramente las
culpas de este cambio de la gente a los sumos
sacerdotes.

Hasta este momento, la gente de Marcos es una
especie de masa mal definida, que está más bien al
lado de los que simpatizan con Jesús: busca a
Jesús, corre tras él, desea tocarle y Jesús hace mila­
gros en su favor. No son ni mucho menos gente
"echada afuera", como si Jesús hubera dicho: "Ya
lo sabéis; está ya echada la suerte de toda esa gente
a la que hablo; si les dirijo la palabra, es para que se
solucionen las cosas cuanto antes...".

Sin embargo, es así como muchos especialistas
comprenden el texto. Se trata aquí de una cuestión
de método. De hecho, hay en este texto ciertas
señales que podrán ir en este sentido. Entonces,
algunos aíslan este pasaje y en este caso "los de
fuera" son la gente; personalmente yo prefiero con­
servar el retrato de la gente tal como aparece en
todo el contexto del evangelio de Marcos y opto por
este gran contexto en vez del pasaje concreto.

Así, ¿qué es lo que designan "los de fuera"? No
se trata de un gesto de Jesús para señalar a "esas"
personas físicas, sino de una expresión teológica:
"las (gentes) que están fuera", los que quedan
fuera de la fe. Y no son necesariamente unas per­
sonas con las que está hablando Jesús; pueden
estar también lejos. Un poco más adelante dirá
Jesús a sus discípulos: "¡Tened cuidado! También

vosotros tenéis ojos para no ver y oídos para no
escuchar"; esto es: "también vosotros estáis a punto
de convertiros en 'los de fuera'; ahora estáis dentro,
pero tened cuidado, no sea que os comportéis como
los de fuera". Es que la frontera entre "los de
dentro" y "los de fuera" pasa por el corazón
de cada uno de nosotros. Los discípulos (enton­
ces, como hoy) han recibido una clave para com­
prender: el secreto del reino de Dios. Pero es preciso
que la utilicen.

Y se ve claramente que los discípulos no acaban
de hacerlo: "¿No habéis comprendido esta parábo­
la? --les dice Jesús-, ¿Cómo vais a comprender
entonces las parábolas?

Distanciamiento entre Jesús
y sus discípulos

Es la primera vez, en el evangelio de Marcos, que
se subraya la falta de inteligencia de los discípu­
los. Así es como se inaugura el debate entre Jesús y
sus discípulos. El drama que se percibe en este libro
se desarrolla entre todos los personajes. Aquí
empieza a asomar cierto distanciamiento entre
Jesús y los discípulos. Hasta ahora, se mostraban
perfectamente solidarios frente a los adversarios.
Ahora que ya se diferencian claramente de la gente,
empieza a abrirse una zanja entre ellos y Jesús.

Este tema de la falta de inteligencia de los discí­
pulos que aquí se inaugura volverá a aparecer con
frecuencia a continuación. Y Marcos nos dejará, en
este punto, en medio de la incertidumbre: no se
sabrá cómo se resolvió aquella crisis. Nos señalará
la incomprensión de los discípulos, pero no nos dirá
que acabaron comprendiendo algún día. Se mantie­
ne el suspense dramático y de esta forma nos
damos cuenta de que nos afecta también a noso­
tros.
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Se podrían estudiar cada una de las parábolas en
detalle, pero quizá sea más importante ver el punto
de vista de conjunto de Marcos sobre ellas.4

CUATRO MILAGROS
PARA LA ENSEÑANZA
DE LOS DISCIPULOS (4, 35-5, 43)

Inmediatamente después de las parábolas, vie­
nen cuatro relatos para hablarnos de los actos
extraordinarios realizados por Jesús: la tempestad
calmada, el endemoniado de Gerasa, la cura­
ción de una hemorroisa y la resurrección de la
hija de Jairo (4, 35-5).

Estas acciones se sitúan todas ellas en el curso
de un viaje. Para ir a los gerasenos, hay que atrave­
sar el lago; durante la travesía, tiene lugar la tem­
pestad; en la otra orilla, en tierra pagana, Jesús cura
al endemoniado; vuelve luego a territorio judío; Jai­
ro llama a Jesús al lado de su hija; en el camino se
sitúa el episodio de la hemorroísa y, al llegar a casa
de Jairo, Jesús resucita a la niña.

Una curiosa acumulación de hechos durante este
trayecto. En Marcos, siempre estamos en movi­
miento; se tiene la impresión de que Jesús está
siempre con prisas, como si no tuviese un minuto
que perder, hasta el punto de que estos episodios se
encadenan curiosamente con las parábolas dentro
de la misma jornada.

El encadenamiento es ante todo local: ya, duran­
te las parábolas, la barca se mantenía a distancia de
la gente, a distancia de la orilla judía. Pero también
encadenamiento temporal: "aquel día, al atardecer",
escribe Marcos. Una vez que ha sentado esta afir­
mación, parece como si se olvidara de ella y se guar­
da de decirnos la hora en que ocurren todas estas
cosas. ¿ Fue por la noche cuando aplacó la tempes­
tad? ¿Y el episodio en el territorio de los gerasenos?
i Es imposible! Y luego, al regreso, la hija de Jairo...
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El desarrollo de todos estos hechos es bastante
inverosímil desde el punto de vista histórico. Por
tanto, es que Marcos tiene otra razón para querer
presentárnoslos dentro de una misma jornada. ¿Qué
razón es ésta?

Quizá obtengamos la respuesta si advertimos que
los testigos de estas cuatro acciones son los
discípulos. No se trata de milagros para la gente,
sino para ellos.

Es evidente en el caso de la tempestad. Inme­
diatamente antes, Marcos escribe: ':4 sus propios
discípulos se lo explicaba todo en privado. Ese día,
al atardecer, les dice: 'Pasemos a la otra orilla'... " (4,
34-35). Hay otras personas distintas de los doce,
pero son las gentes que rodean a Jesús.

También son ellos los que le acompañan cuando
la curación del endemoniado, a la otra orilla del
lago. No está allí la gente. La gente se les unirá lue­
go, atraída por la historia de los cerdos; no ha visto
nada de lo sucedido, sino que comprueba única­
mente los resultados; se llenará de miedo y suplica­
rá a Jesús que se marche. Por tanto, la gente no
asiste al milagro, no participa de él.

Al volver, ya en la orilla judía del lago, una turba
numerosa se reúne en torno a Jesús (5, 21). Jesús
estaba allí, a la orilla del mar, cuando "llega uno de
los jefes de la sinagoga, llamado Jairo y, al verle,
cae a sus pies... " (5, 22).

Jesús le acompaña a su casa y en el camino una
mujer, en secreto, se acerca por detrás a tocar sus

4 Sobre las parábolas la literatura es inmensa. Señalemos,
por lo menos: A. George, Nova et vetera: la méthode des para­
boles: Assemblées du Seigneur, 1. a serie, 15 (1965) 31-44 (el
padre George resume aquí de una forma excelente y fácil un
artículo erudito del Supplément au Dictionnaire de la Bible); Id.,
Lecture de I'évangile selon saint Luc. Profac, 64 p. (de las pará­
bolas se trata en las pp.43-54; podría ser el complemento ideal
de este cuaderno sobre Marcos y una buena preparación para
comprender el mensaje de Lucas); J. Dupont, La parabole du
Semeur: Cahiers Bibliques de Foi et Vie 5 (3-25); id., Deux
paraboles du Royaume: Assemblées du Seigneur, 2.· serie, 42
(1970) 50-59 (se comentan sólo dos parábolas de Marcos
recogidas por la liturgia).



vestidos. Jesús pregunta: "¿Quién ha tocado mis
vestidosr Los discípulos se extrañan: "Estás viendo
que la gente te oprime y tú preguntas... ". Por tanto,
la gente está allí. Sin embargo, asistimos a conti­
nuación a una conversación entre Jesús y la mujer
curada como si no hubiera allí nadie que los escu­
chase. La gente está allr. pero como ausente; no
participa. No puede decirse que se trate de un mila­
gro público, ya que solamente Jesús y la mujer
saben lo que ha pasado, ya que se trataba de una
enfermedad oculta.

Llegan a casa de Jairo. La gente está allí. junto
con las plañideras. Pero Jesús manda salir a todo el
mundo; solamente se quedan con él los padres de la
niña, así como Pedro, Santiago y Juan. Ni siquiera
están allí todos los discípulos.

Nos encontramos, por tanto, con una serie de
actos de poder dirigidos a la atención de los
discípulos.

¿Qué es lo que entonces había que comprender
en estos cuatro milagros? Puesto que no podemos
estudiarlos todos, contentémonos con tomar un epi­
sodio bastante difícil y poco comentado: la historia
de la hemorroísa y de la hija de Jairo. 5

Dos milagros entremezclados
(5, 21-43)

El relato de la curaclon de la hemorroísa está
metido dentro del de la resurrección de la hija de
Jairo. Después de haber estudiado cada uno de
estos relatos en sí mismo, nos preguntaremos por
qué estos dos milagros están tan estrechamente
unidos. Finalmente, los situaremos dentro del con­
texto de conjunto del evangelio.6

Podría empezarse por un estudio personal del texto, plan­
teándose por ejemplo estas cuestiones'

1 La curación de la hemorroisa: (podría bastar con el
relato de los versículos 25-29 7; (qué añaden los versículos
30-34 7; (en qué sentido esos versículos obligan a reconsi­
derar el hecho narrado en 25-297

2. La resurrección de la hija de Jairo: ¿Qué es lo que
cambia entre los versículos 22-24 y 35-36 7; (en qué favore­
ce la inserción de los versículos 25-34 el paso de una pers­
pectiva a la otra 7

3. (Por qué el secreto en 5, 37-43 y no en 5, 18-207
4. En el contexto de 4, 35-5, 43:
-(qué es lo que relaciona a 4, 35-41 con 5,1-207
- (qué es lo que los discípulos tienen que aprender en 4,

35-5,207; (yen 5,21-43 7

1. La curación de la hemorroisa

El episodio se compone de dos partes fáciles de
distinguir: un relato corto de milagro y luego un diá­
logo entre Jesús y la mujer.

Un milagro clásico

El relato del milagro podría bastarse a sí mismo.
Pertenece al género de "milagro obtenido", tal
como podrían contarse otros muchos, según Mc 3,
10: "habiendo curado a muchos, cuantos padecían
dolencias se echaban encima para tocarle". Este
pequeño relato se parece a los relatos de origen
pagano, que traducen la creencia en una especie de
fuerza de orden físico de que está dotado el tauma­
turgo. Nos cuesta trabajo representarnos a Jesús
cargado de una energía milagrosa que se propaga
de su persona a sus vestidos; pero esto no les extra­
ñaba a los lectores de Marcos. Este detalle será utili­
zado en este relato en un sentido particular: si la
mujer no hace más que tocar el vestido de una for­
ma disimulada, es porque tiene interés en ocultarse;

5 Para el relato de la tempestad sosegada, véase X. Léon­
Dufour, Estudios de evangelio, 145-177, P. Lamarche: Assem­
blées du Seigneur 43 (1969J 42-53. Sobre el episodio tan
extraño, pero tan /leno de enseñanzas, del poseso de Gerasa,
véase P. Lamarche, Le possédé de Gerasa: Nouve/le Revue
Théologique (1968) 581-597.

6 Se puede ver el comentario de J. Potin en Assemblées du
Seigneur 44 (1969) 38-47.
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siente vergüenza de su enfermedad que, por otra
parte, la pone en situación de impureza legal. Este
detalle tiene su importancia para el diálogo que
habrá de seguirse luego, como veremos en seguida.
Igualmente, la mención de los muchos médicos que,
a pesar del dinero que había gastado con ellos, nO
supieron hacer otra cosa más que empeorar su
enfermedad, no debe cargarse únicamente a una
idea maliciosa de Marcos, sino que subraya el
poder de Jesús frente al fracaso de los médicos.

Este es el interés que tiene el relato para quienes
lo cuentan. Con todo rigor, el relato podría detener­
se aquí.

Una curación robada

La segunda parte del relato (5, 30-34) da un
alcance muy diferente a lo que precede. Jesús tiene
conciencia de haber realizado una curación. Tampo­
co aquí estamos lejos de los textos paganos que
refieren la acción de los taumaturgos célebres. Aquí
es el narrador el que se expresa; no cabe imaginarse
a Jesús narrando sus propios sentimientos; en este
género literario el narrador subraya habitualmente
que el autor del milagro tiene conciencia de la fuerza
que se desprende de él.

Pero aquí Jesús desea absolutamente hacer salir
del anonimato a la mujer que se le ha acercado a
hurtadillas. La obliga a darse a conocer; entra con
ella en una relación personal. La mujer, "atemoriza­
da y temblorosa, se postr6 ante él y le contó toda la
verdad" (5, 33). La mujer se siente cogida en falta.
¿ Es acaso por haber infringido una ley del Levítico,
el haber tocado a alguien a pesar de su estado de
impureza legal (Lev 15, 25)? Es posible esta explica­
ción a nivel del relato tradicional que reproduce
Marcos. Sin embargo, Marcos no parece interesarse
por este aspecto de la conducta de la hemorroísa, ya
que no se toma la molestia de explicar esta costum­
bre judía en atención a sus lectores paganos. Queda
en pie el hecho de que la mujer siente miedo cuando
Jesús le pide que se dé a conocer. Ha robado su
curación; ¿ la perderá acaso ahora? Ese es el proble-
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ma que aquí se trata: una curación robada no cabe
en el espíritu evangélico. Será preciso que se le
vuelva a dar la salud al término de un proceso
de fe. Cuando Jesús le dice: "Queda curada de tu
enfermedad", la cosa nos parece extraña, ya que la
curación tuvo lugar anteriormente, pero no hay nin­
guna incoherencia, ya que su curación se le devuel­
ve ahora en la fe. El espíritu de este texto es pareci­
do al del sacrificio de Isaac (Gén 22): Abrahán ha
aceptado sacrificar a su hijo y cuando se le devuelve
en virtud de su acto de fe, lo vuelve a engendrar en
cierto modo en esa misma fe. Aquí, la mujer, al con­
fiarse a Jesús, se ha desprendido de una fe todavía
primitiva, que tenía que ver no poco con la magia, y
se ha encaminado hacia una fe plena, que es una
relación personal con Jesús salvador.

El texto de Marcos emplea dos palabras para
indicar lo que Jesús concede a la mujer: queda "sal­
vada" y "curada". La palabra "salvar", en el griego
evangélico, se emplea con frecuencia para indicar la
curación (que es lo que busca la mujer: si llego a
tocar por 10 menos sus vestidos, quedaré curada: 5,
28). Pero va mucho más allá, en la perspectiva de
los cristianos después de pascua que refieren este
episodio. Para ellos, la salvación es una realidad
mucho más plena que la simple curación. Los mila­
gros que cuentan los cristianos después de pascua
son para ellos otros tantos ejemplos de lo que es la
salvación por la fe; descubren entonces el poder de
la fe para realizar su propia salvación. Esas mismas
palabras de Jesús: "tu fe te ha salvado", se repeti­
rán cuando Jesús cure al ciego de Jericó (10,52); al
quedar curado, ese ciego se convierte en símbolo
del discípulo iluminado por Cristo, que acepta
seguirle por el camino de la pasión. Aquí, la mujer
recibe más de lo que buscaba.

2. La resurrecci6n de la hija
de Jairo

Entretanto ha muerto la hija de Jairo. Jairo tenía
ya una fe muy fuerte, puesto que su hija estaba "a



punto de morir" (5, 23) Y pedía a Jesús que la cura­
ra. Está a las puertas de la muerte, sin que puedan
ya nada los medios humanos. Y resulta que muere.
La fe de Jairo queda entonces sometida a la prueba
por la incredulidad de aquellos que le anuncian el
triste suceso, pero el propio Jesús viene en ayuda de
su fe: "No temas; solamente ten fe". Lo que había
pedido Jairo queda superado; necesita una fe
mayor.

Cuando Jesús entra con Pedro, Santiago y Juan y
los padres de la niña, no solamente se ha constata­
do ya su muerte, sino que la están llorando: "OiJser­
va el alboroto, unos que lloraban y otros que daban
grandes alaridos" (5, 38). Por tanto, las gentes se
muestran totalmente indiferentes a la presencia de
Jesús. Solamente el padre tiene fe en él. Jesús dice:
"La niña no ha muerto; está dormida". Se trata para
él de una manera de echar el velo sobre lo que va a
ocurrir, de hacer secreto el milagro; pero para el lec­
tor la cosa tiene otro sentido, ya que Marcos le
advierte que no hay que engañarse, que efectiva­
mente estaba muerta, ya que las gentes "se burla­
ban de ér. El lector sabe también que la muerte,
cuando viene Jesús, no es muerte, sinq. sueño.
Para los hombres del Antiguo Testamento, como
para los del mundo griego, la expresión "los dur­
mientes" con que se designaba a los muertos no
traducía todavía la fe en la resurrección. Fue sola­
mente una manera pudorosa de velar la realidad.
Para el lector cristiano, instruido en la resurrección
de Jesús, la expresión se carga de sentido. Y es esta
confianza en el despertar de su hija lo que se le pide
a Jairo.

3. Un crescendo en la fe
entre los dos milagros...

Pero entonces, ¿por qué la inserción de la cura­
ción de la hemorroísa? No sirve para describir el iti­
nerario psicológico de Jairo, ya que no se le hace
intervenir en el relato intermedio. Va destinada a

guiar la fe del lector. También el lector es invitado a
creer en el poder de resurrección de Jesús.
Ahora que se le ha contado la curación de la hemo­
rroísa, se convierte él mismo en uno de los actores
del drama. Cuando Jesús le dice a Jairo: "No temas;
solamente ten fe", el lector siente deseos de añadir:
"Ya verás, Jairo; si crees, todo saldrá bien". Com­
prende que la fe no solamente cura a los enfermos,
sino que incluso mata a la muerte, que permite des­
pertar a los muertos. El relato en su conjunto consti­
tuye una catequesis de la fe en la resurrección. Y
como es lógico que no se le pide la fe a la pequeña,
sino a su padre, el cristiano sabe que puede creer no
solamente en su propia resurrección, sino en la de
los muertos en general.

Así, pues, hay un crescendo en todo este relato:
se pasa de la fe original de Jairo, que ha renunciado
a todas las esperanzas humanas para confiar en
Jesús, a la fe primitiva de la hemorroísa, guiada
todavía por un cálculo interesado, a la segunda fe de
esa mujer, impregnada totalmente en su relación
personal con Jesús, para llegar finalmente a la fe
plena de Jairo, fe en aquel que resucita a los muer­
tos. Realmente es la fe lo que está en el centro de
este doble episodio.

... una fe que hay que guardar
secreta

Hay tres indicaciones que van en el sentido del
secreto: Jesús "no permitió que nadie fuera con él, a
no ser Pedro, Santiago y Juan"; "echó fuera a
todos", y al final "les insistió mucho en que nadie lo
supiera". Por tanto, es grande el interés de Jesús en
que se guarde secreto. Sin embargo, entre estos
detillles. no todos tienen el mismo origen. Nos dare­
mos cuenta de ello si comparamos nuestro relato
con los de los milagros realizados por taumatur­
gos paganos; se les muestra muchas veces reali­
zando sus curaciones lejos de la gente. No es
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precisamente para evitar hacerse publicidad, sino
para indicar que la fuerza sobrenatural tiene que
ejercerse en un espacio sagrado, lejos de las mira­
das indiscretas. Esta misma observación se encuen­
tra en el relato de la resurrección hecha por Pedro
de una mujer en Jope (Hech 9,36-42): "Pedro echó
fuera a torlo el mundo y luego, de rodillas, se puso a
rezar" Por consiguiente, este detalle no tiene nada
de extraño; en la tradición de que depende Marcos,
tenía el mismo sentido que en los relatos paganos:
preservar el espacio sagrado. Marcos, por su parte,
lo pone al servicio de su teoría del secreto mesiáni­
co

Hay además otro rasgo que relaciona a nuestro
relato con el modelo pagano al que estaban habitua­
dos los lectores: Jesús "tomó la mano de la niña".
Pues bien, los taumaturgos concedían mucha
Importancia a los contactos físicos. Hay incluso
un elemento de parecido sumamente curioso: a los
taumaturgos paganos les gustaban mucho las fór­
mulas máqicas pronunciadas en lengua extranjera;
aquello formaba parte del ambiente extraño en que
se realizaba la curación Pues bien, en nuestro relato
Marcos reproduce la palabra de Jesús pronunciada
en arameo, con la que realiza el milagro: UTalitá
kum", que da a los oídos del lector griego la impre­
sión de una fórmula extraña, no ya con sentido má­
gico - puesto que la traduce inmediatamente-, pero
al menos con un eco maravilloso. No obstante, aun­
que se conformen con los modelos conocidos por
los paqanos, los relatos tradicionales cristianos se
separan de ellos al insistir en la fe personal en Jesús
que se les pide a los que se benefician de los mila­
qroe;

Hay nor el contrario, otra indicación que no
corresponde a ninqún modelo pagano, ya que el tau­
maturqo paqano quiere efectivamente la publici­
dad posterior al milagro Pues bien, aquí Marcos
noe; dice que Jesús impone silencio. Esto resulta
extraño; ¿ cómo iba a ser posible ocultar aquella
resurrección, después de haber empezado ya el due­
lo por aquella niña 7; ¿ acaso tendría que permanecer
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recluida en su habitación el resto de su vida? Por
conslquiente, la consigna de silencio no tiene que
leerse a nivel del acontecimiento, sino a nivel del
relato que hace Marcos del mismo, llamando la
atención de su lector. Se trata de una manera de
decirle' "1 Cuidado I Aquí Jesús se revela como hijo
rle Dios, pero no era todavía el momento de saberlo.
TLJ lector puedes ver aquí actuando su fuerza de
resurrección, pero antes de la cruz no convenía que
eso se supiera". Pero, entonces, ¿por qué no hubo
nlnquna consiqna de silencio cuando la expulsión de
los endemoniados del poseso de Gerasa 7 Sencilla­
mente, porque el exorcismo, por sí mismo, no es un
siqno mesiánico. Los judíos practicaban ampliamen­
te el exorcismo, pero sin creer por ello que estuviera
allí el mesías Al contrario, la resurrección de los
muertos es el siqno mesiánico por excelencia, para
el qlle Marcos tiene que aplicar la teoría del secreto.

4. Toda la jornada de
las parábolas y de los milagros
a la luz de la pascua

El episodio de la hija de Jairo queda puesto en
estrecha relación con los dos milagros anteriores (la
tempestarl calmada y la curación del endemoniado)
¡JI desarrollarse en la mísma jornada, sin falta de
continuirlarl. Pero ¿cuál es el vínculo interno de
estos relatos 7 El milagro de la tempestad calmada
tuvo luqar en el camino que lleva al país de los gera­
senos esto es en tierra pagana. Pues bien, resulta
que el mar se agita para impedirle llegar; crea un
peligro para disuadirle de que se dirija a los paga­
nos Pero Jeslls interpela al mar, lo amenaza, lanza
IIn qrito rle querra y le dice: "iSilencio! iCállate!" Es
Interesante observar que nos encontramos exacta­
mente con la misma reacción de Jesús cuando el
exorcismo en la sinanoqa de Cafarnaún (1,25); no
tiene Jlilda de extraño, ya que en la tradición bíblica



el mar se presenta como una fuerza caótica, hostil a
DIos es por consiquiente, el instrumento del demo­
nio que quiere impedir a Jesús ir a Gerasa, ya que
esta tierra es paqana el demonio se encuentra a
qusto en ella y reivindica el derecho a permanecer
alli Pero Jesús será el vencedor de Satanás en su
propiO terreno precisamente donde él pretende
reinar

(Que es lo que los discípulos tienen que aprender
de todo esto 7 El lector se siente instruido al mismo
tiempo que ellos hay que creer en Jesús ante
todo y sobre todo Si han tenido miedo en la tem­
pestad es que no tenían fe, pero van descubriendo
sucesivamente el poder de Jesús sobre el mar, su
poder sobre el demonio incluso donde éste se sien­
te como en casa y finalmente su poder sobre la pro­
pia muerte El endemoniado, al desear seguir a
Jesus recibe el consejo de que se quede donde
estaba ya que también alli había tareas que realizar:
, Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que
el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compa­
sión de ti" (5 19) Hay, por consiguiente, una antici­
paclOn de la misión de la iglesia entre los paganos,
que tienen que descubrir que el Señor (esto es,
DIos) actúa también para ellos Su poder de libera-

clan no tiene límites pero, puesto que el endemo­
niado proclama "todo lo que Jesús ha hecho por él",
tamblen el lector cristiano se complace en recono­
cer en "el Señor" no ya a Dios, sino a Jesús, el hijo
de DIos Los discípulos se preguntaban: "¿ Hasta
donrle se ruede creer en Jesús)" Y sus actos les
responden' "Jesús tiene el poder de salvar incluso
de la muerte, mediante la fe".

Se puede lIeqar más lejos todavía, observando el
Vinculo de estos relatos con la enseñanza en pará­
bolas ya que se indica que estos milagros tienen
lugar aquella misma tarde de la "jornada de las
parábolas" (cf 4, 35) Se da un vínculo estrecho
entre la enseñanza de Jesús y sus actos. Las pará­
bolas ocultaban un secreto reservado a los discípu­
los y que ellos tenían que descubrir. Los actos de
Jesús ocultan también un secreto: Jesús es el hijo
de Dios que tiene el poder de resucitar a los muer­
tos Pero todavia no tienen el derecho de decirlo.

De este modo, la catequesis de Marcos se coloca
cada vez más bajo el signo de la pascua. Demuestra
la refracción de la luz de pascua sobre la vida
de Jesús. Pero esto no se revela todavía más que
en secreto para uso de los discípulos y del lector
Cristiano

La ilusión referencial de los relatos
No tengamos miedo alguno de utilizar esta expresión bár­

bara, cuya misma extrañeza puede ayudarnos a recordar la
lecclOn que Intenta tradUCir Es de Roland Barthes He aqUl
de que se trata

Cuando hablals en Imperativo, cuando d8ls una orden, no
podels hacer olVidar que SOIS vosotros los que hablals a
vuestro oyente Los dos SOIS conscientes de la relaCión que
eXiste entre vosotros en la palabra que intercambiáiS

No sucede lo mismo en un relato El narrador tiende a
hacer olVidar que el dice algo a sus oyentes Lo cuento hoy,
pero lo pongo todo en el pasado Soy yo el que cuento, pero
lo pongo todo en tercera persona Sin embargo, yo tengo
algo que deCir a mi oyente o a mi lector Pero, por el estilo
que empleo doy la ilUSión de que me borro por completo

Es lo que sucede en los evangelios El narrador se dirige a
unos oyentes o lectores y apela a su fe Pero, mediante el
juego de la tercera persona y el empleo del pasado, da la ilu­
slOn de remitir directamente al suceso De pronto, sentimos
la tendenCia de quemar etapas, de no empezar por conSide­
rar el relato como relato, SinO de trasladarnos Inmedl8ta­
mente al suceso, de Imaginarnos por ejemplo una pSicología
de los personajes que no está ni mucho menos señalada en
el texto

Los estudIOS que aqul hacemos Intentan ayudarnos a que
dominéiS ese refleja Esto no qUiere deCir que el texto no
remita a unos acontecimientos, pero éstos están fuera de él
y no pueden ser captados mas que a través de él

51



c) Jesús y sus discípulos frente a los parientes de Jesús
(6, 1-6)

El erw;odlo de la VIsita de Jesús a Nazaret (6
1 6) esta cpntrado en la falta de fe y constituye un
contra[1unto dp lo que precede

"Jesús se maravilló de su falta de fe" (6 6) I Qué
contrélstp con lél serie de mllaqros que precede y que
nemupstrél hasta nonde tiene que llegar la fe esto
PS h,lStél reconocer que Jesús tiene el poder de
resurltélr él los muertos'

AqlJl en Nazaret en su patna Jesús se encuen­
tra frpntp a la falta de fe "No pudo hacer allí ningún
milagro a no ser que curó algunos enfermos Impo­
ntendolps las manos Esta imposibilidad va ligada a
la falta de fe No se trata de un vínculo psicológico
como SI la confianza del enfermo condicionase el
eXlto ne su curación Fuera de un contexto de fe, un
mllaqro se vería privado de toda significación y no
seria [1oslble hablar de milagro

Jesus se ve sorprendido por esta incredulidad
Acordaos de su reacción cuando la tempestad
¿Por qué estáiS con tanto miedo"? ¿Cómo no tenéis

fe"? (4 40) Jesús no logra comprender que no ten­
gan fe Por el contrario Mateo y Lucas subrayarán la
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extra;ipl) dp )PS¡¡S nor pncontrar tanta fe fuera de
Israel (Mt 8, 10, Lc 7, 9)

JpSllS SP pnrupntra aqul en su patria, en medio
ne SU" pélrlpntps Les decla "Un profeta sólo en su
tierra, entre sus panentes y en su casa, carece de
prestigIO" (6, 4) Se nota en san Marcos una insls­
tenrla pspprlal ya que solo el habla de "sus panen­
tes Volvpmos a pncontrar aquí en Nazaret aquel
dlstanclamlPnto spñalado más arriba ¿QUién es mi
madre "? (3, 20-35). La separación es aquí más
liara todéwía ya quP entretanto Jesus se ha forma­
do una nueva familia los que escuchan la palabra
ne DIOS a qUIPnes se nos presentaba en la escena
élnterlOr sentados a su alrededor Jesús y sus diScí­
pulos toman sus distanCias de nuevo respecto a las
qentes quP estan fuera' que no se comprometen
con el

y todo esto se completa ahora Allí se había
nicho MIS panentes son los que escuchan la pala­
bra de DIOS (3 35) ahora demuestra que sus
parientes son los que creen Y esto refuerza la lec­
clan sobre la fe que se había dado por mediO de los
ruatro milaqros precedentes



3. 8 ETAPA DE LA MISION DE LOS DOCE
A LA PROFESION DE FE DE PEDRO
(6, 6b-S, 26)

a) La misión de los doce (6, 6b-13)

El relato de la misión de los doce corresponde al
de su llamada, al comienzo de esta etapa (3, 13-19).
Su institución estaba exigiendo su misión: "Instituyó
doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a
predicar, con poder de expulsar los demonios" (3,
14-15).

Los instituyó "para estar con él": ya los hemos
visto, en los capítulos precedentes, siguiéndole, par­
ticipando de su actividad, aprovechándose de sus
enseñanzas en parábolas y asistiendo a sus mila­
gros.

Viene ahora la segunda parte del programa: los
instituyó "para enviarlos a predicar, con poder de
expulsar los demonios". Así, pues, Marcos encadena
el relato: "Jesús recorría los pueblos del contorno
enseñando. Y llamó a los doce y comenzó a enviar­
los de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus
inmundos" (6, 6-7).

1. Instrucciones con vistas
a la misi6n

La forma del discurso de envío a misionar indica
que Marcos demuestra cierta libertad al recoger las
palabras de Jesús. .

"Les ordenó que nada tomasen para el camino,
fuera de un bastón; ni pan, ni alforja, ni dinero en la

faja, sino calzaos con sandalias y no vistáis dos túni­
cas". Se pasa insensiblemente del estilo indirecto al
estilo directo. Esto supone que Marcos recoge una
tradición, pero que maneja libremente las palabras
de Jesús; empieza por resumirlas; luego, poco a
poco, pasa a la formulación directa: "Les dijo: Cuan­
do entréis en una casa, quedaos en ella hasta mar­
char de alli. Si algún lugar no os recibe y no os escu­
chan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la
planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos".

Una misión difícil

Impresiona inmediatamente en este discurso el
lugar que se le concede a la falta de acogida.
Mateo nos ofrece este mismo discurso, pero en una
versión más completa y más equilibrada, ya que se
consideran sucesivamente las dos posibilidades de
acogida y de repulsa (Mt 10, 5-16). Marcos apenas
menciona la acogida: "Cuando entréis en una casa,
quedaos en ella hasta marchar de allí"; e inmediata­
mente dice: "Si algún lugar no os recibe ... ". Se tiene
la impresión de que la misión se lleva a cabo en
medio de mil dificultades; se recoge sobre todo lo
que Jesús dijo para el caso de una mala acogida.
Esto supone que se ha hecho ya la experiencia: la
comunidad de Marcos ha tenido que tropezar con
no pocas dificultades en su actividad misionera.
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Es para Marcos una manera de decir: "¡ No os
asustéis! Todo estaba previsto, Jesús pensó ya en
esa mala acogida; no se imaginaba ni mucho menos
que la misión iba a ser cosa fácil". Esta insistencia
resulta especialmente curiosa cuando se compara
este texto con el de Mateo, que parece reproducir la
cita tradicional de las palabras de Jesús mejor que
este resumen de Marcos.

...que necesita "tropas ligeras"

Por otra parte, Marcos insiste en la disposición
necesaria que han de tener estos misioneros: tienen
que ser "tropas ligeras". No han de llevar nada para
el camino, excepto un bastón, ya que resulta nece­
sario para caminar y es posible que haya que ir lejos;
ni un trozo de pan, ni una alforja siquiera ... Para
seguir a Jesús, hay una exigencia de ligereza, de
pobreza, que llega muy lejos. Después del episodio
del rico, los discípulos le dicen: "Nosotros lo hemos
dejado todo para seguirte". Y Jesús presenta de
nuevo entonces, con otras palabras, esta misma exi­
gencia:por él y por el evangelio, uno puede verse
obligado a dejar "casa, hermanos, madre, hijos y
hacienda... " (10, 29-30). Este abandono de todo es
la consecuencia lógica de la decisión de seguir
a Jesús y de consagrarse al evangelio, de dar la
vida por él.

Eso es, por tanto, lo que recoge Marcos: es preci­
so "ir ligeros" y hacerse a la idea de que la misión
habrá de vivirse en condiciones difíciles.

Predicar y curar

Viene entonces la conclusión: "Y, yéndose de allí,
predicaron que se convirtieran; expulsaban a
muchos demonios y ungían con aceite a muchos
enfermos y los curaban" (6, 12-13). Lo que hacen
los discípulos es exactamente lo mismo que han vis­
to hacer antes a Jesús. Volvemos a encontrarnos
con los aspectos de la actividad en favor del evange­
lio:
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• proclaman el mensaje; aquí Marcos concre­
ta: "predicaron que se convirtieran"; acordaos del
resumen de la predicación de Jesús en Galilea:
"Proclamaba la buena nueva de Dios: el tiempo se
ha cumplido y el reino de Dios está cerca; conver­
tíos y creed en la buena nueva" (1, 14-15);

• ofrecen los mismos signos, expulsando a
los demonios y curando a los enfermos. Solamente
hay un detalle suplementario: la unción con aceite.
Es probable que no se trate en este caso de un sim­
ple recuerdo de orden histórico ("sí, los discípulos
curaban mediante la unción con aceite"), sino más
bien de un dato en conformidad con el uso de las
iglesias donde se practicaban semejantes unciones
para curar a los enfermos (cf. Sant 5, 14). Esta prác­
tica no es puramente gratuita; demuestra que se
conservaba la impresión de que el evangelio, pre­
dicado en nombre de Cristo, era atestiguado
con signos. No hay una predicación dirigida pura­
mente al espíritu, a la inteligencia, y, al lado de ella,
como algo distinto, unos signos que descienden al
terreno de las enfermedades, de todos esos incon­
venientes que supone una vida humana. No. Hay
signos de liberación que se dan en ese terreno; el
evangelio no concierne únicamente a las inteligen­
cias o a las almas; en Marcos, la misión está carac­
terizada por estas dos acciones: predicar y echar los
demonios o curar a los enfermos.

2. La virulencia del evangelio

Hoy discutimos mucho sobre el "poder" de los
ministros. Es curioso; el único poder que se les da a
los ministros, en Marcos, es un poder que nosotros no
ejercemos, que es de orden carismático: el de echar
a los demonios. Esta concepción del oficio de misio­
nero, en Marcos, está en perfecta conformidad con
la imagen que de él nos dan los Hechos de los após­
toles o las cartas de san Pablo. Este tenía la certi­
dumbre de que hacía milagros en su camino, con su
predicación del evangelio. A nosotros nos cuesta



mucho trabajo entrar en esta perspectiva. El milagro
nos molesta ... Nuestra actitud contrasta con la de
las sectas, que hacen una buena consumición de
milagros. Cuando leemos el evangelio, nos sentimos
desfasados por preguntarnos: ¿no estarán las sectas
más cerca de Marcos que nosotros?; ¿no represen­
tarán una reacción que tiende a establecer un equili­
brio que hemos perdido nosotros? Se tiene la impre­
sión de que lo que formaba una hermosa unidad en
Marcos (palabras y actos) ha quedado ahora dividi­
do: hay especialistas de la predicación yespecialis­
tas de los milagros, en detrimento de los unos y de
los otros. Quizá sea enfermiza esa hambre excesiva
de milagros (y san Juan mostrará claramente su
reticencia ante ellos); pero, por otra parte, quizá no
le prestemos suficientemente atención al hecho de
que la predicación del evangelio tiene que tener
sus repercusiones en el equilibrio humano. Sé
muy bien que hemos sustituido la curación de los
enfermos por el empeño de instaurar un mundo más
justo y mas fraternal. Es indudablemente legítimo
buscar los signos de la inminencia del reino de Dios
en nuestro mundo, en la mejoría de las condiciones
de vida humana; pero con la condición de que no
nos olvidemos de la virulencia del evangelio, que
es una fuerza de acción contra el reino del mal.

Marcos, como los hombres de su época, veía a
Satanás con unos rasgos que a nosotros nos pare­
cen míticos. Tenemos que hacer una purificación de
esas imágenes y no podemos aceptar pura y simple­
mente las expresiones de Marcos para definir nues­
tra misión; pero hay algo que no hemos de sacrificar
en esta concepción dramática de la misión. Un
misionero no es una persona que se pone a hacer la
publicidad de un producto que se venderá, si es bue­
no; es alguien que parte para combatir contra unos
adversarios. Y no puede estar seguro de ser bien
acogido, aunque su producto sea bueno. Hay que
contar siempre con la oposición en la misión.

Esta oposición no proviene únicamente de las
personas que rechazan el mensaje por no haberlo
comprendido. Quizá haya una fuerza de oposición
más profunda, más difícil de señalar, en las resisten­
cias que se ponen al evangelio; es lo que hoy llama­
ríamos "el pecado del mundo". No precisamente el
pecado personal de aquel que se niega a creer. Este
demuestra una actitud bastante común que com­
partimos nosotros mismos en ciertos sectores de
nuestra vida. Muchas veces, aquel que se niega a
creer, lo hace en nombre de cierta mentalidad; y de
ese "pecado del mundo" participamos también
nosotros.

b) Intermedio: Herodes, Jesús y Juan bautista
o el ambiente dramático de la misión (6, 14-29)

Los discípulos han marchado a misionar; el esce­
nario se queda vacío. Marcos lo llena con dos pasa­
jes que forman una especie de intermedio, pero que
cumplen con su función en el desarrollo del libro: la
opinión de Herodes sobre Jesús y el martirio de
Juan bautista (6, 14-30).

"Llegó a enterarse el rey Herodes..." Resul­
ta bastante hábil por parte de Marcos colocar aquí

este pasaje: los doce han salido a misionar; por con­
siguiente, necesariamente se oye hablar de Jesús
por todas partes. El tema de la popularidad de
Jesús, esbozado ya en la primera sección, vuelve a
aparecer en esta ocasión. Pero hay un progreso: al
principio, las gentes venían a él porque hablaba con
autoridad y hacía milagros. Ahora, las gentes forjan
hipótesis sobre él, se plantean cuestiones e intentan
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responder a ellas: unos ven en él a Juan bautista,
otros a Elías, otros a un profeta más o menos como
los demás...

También el rey Herodes tiene su propia opinión:
"Juan el bautista ha resucitado de entre los muertos
y por eso actúan en él fuerzas milagrosas". Buena
ocasión para referir el asesinato de Juan bautista.
Pero, ¿por qué aquí? Lucas ha escogido otra oca­
sión: acaba la predicación de Juan bautista con el
relato de su muerte, concluyendo con Juan antes de
pasar a Jesús. Aquí, la tradición sobre el bautista
parece minar el terreno a la de Jesús.

Esta imposición se explica sin duda por una
identidad de atmósfera. Acaba de recordarse que
la misión no tiene el éxito asegurado. Por eso, entre
la partida a misionar de los doce y su regreso viene
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como anillo al dedo recordar el final trágico de Juan.
Esto contribuye a crear el ambiente dramático: los
discípulos parten sabiendo que la misión tendrán
que vivirla en medio de persecuciones; el fracaso de
Juan es una buena prueba de ello. Y cuando vuelva
a aparecer el tema de las opiniones de la gente
sobre Jesús, será para introducir de nuevo el anun­
cio de la pasión (8, 27-31). Entre Juan y Jesús
empieza a esbozarse un paralelismo (cf. 9, 12-13;
11, 29-30).

Se da, por consiguiente, un vínculo muy sutil en
la secuencia de los elementos del texto: la escena
queda vacía al partir los doce a misionar; este inter­
medio trágico nos permite evocar el ambiente pro­
pio de la misión, el de Juan, el de Jesús, el de los
enviados a Jesús.



e) La mesa puesta. Desde el regreso de los doce
a la profesión de fe de Pedro (6, 30-8, 20)

A partir del regreso de los doce de su viaje misio­
nal, el relato va encadenando dos series de cinco
episodios cada uno, que se corresponden entre sí.
Empecemos dando una visión de conjunto.

a. 6, 30-44 Pnmera multiplicación de los panes.

b. 6 45-52 Los discipulos atraviesan el lago; Jesús les
alcanza caminando sobre las aguas

c. 6, 53 A esta parte del lago Genesaret.
6, 53-56 Descnpclon de conjunto de la actividad de
Jesus en el pals de Genesaret (No hay correspondencia
en la segunda sene)
7, 1-23 Algunos fariseos y escribas llegados de
Jerusalen atacan a Jesus sobre problemas de pureza en
los alimentos (7 1-13)
Esta larga dlscuslon con ellos continua mas tarde con la
gente (7 14-15) y acaba con una enseñanza en parti­
cular a los discipulos que no hablan comprendido lo
que Jesus habla dicho a la gente (7 18-23)

d. 7, 24 Saliendo de alll Jesus va al país de Tiro y de
Sidón
7, 24-30 Conversación sobre el pan suscitada por la
petlclon de una pagana que desea la curaclon de su hiJa
¿A qUien hay que dar el pan) ¿Esta acaso reservado a los
ludios) ¿o esta la mesa puesta para todos)

e. 7, 31-37 En territorio pagano Jesus cura a un sordo­
mudo

una especie de secuencia que comprendía al menos
estos tres episodios. Las dos series de Marcos se
encuentran también en Mateo. Y es curioso que
Lucas (lo mismo que Juan) refiera solamente una
multiplicación de los panes, pasando directamente
de esta narración a la profesión de fe de Pedro (Lc 8,
10-21; compárese con Jn 6, 67-71). Esta emisión

Esta serie resulta aún más curiosa por el hecho
de que en el evangelio de Juan vuelve a aparecer la
misma sucesión de los tres primeros relatos (Jn 6).
Parece, pues, que en la tradición se había formado

a. 8, 1-9 Segunda multiplicación de los panes.

b. 8, 10 Travesía del lago.

c. 8, lOEn la reglan de Dalmanuta

8, 11-12 Disputa de Jesús con los fariseos que piden
un slqno en el cielo para probarle

d. 8, 13 Dejando alll a los fariseos Jesus vuelve a embar­
carse hacia la otra orilla del lago
8, 14-21 Discusión sobre el pan entre Jesus y los dls­
clpulos les recuerda las dos multiplicacIOnes de los
panes y la abundancia de las sobras

e. 8, 22-26 La curaclon de un ciego en Betsaida cierra
esta serie de episodiOS

por parte de Lucas sigue siendo un problema por
aclarar.

En Marcos, este conjunto forma la placa girato­
ria del libro. Se presenta con una complejidad
mayor que las secciones siguientes, sin duda porque
su autor se sentía atado por unas series de episo­
dios ya encadenados entre sí y meditados por la tra-
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dición. Nos detendremos especialmente en las dos
multiplicaciones de los panes, en el episodio de la
sirofenicia .y en la curación del sordomudo.

1. Primera multiplicaci6n de los
panes (6, 30-44)

La introducción a la primera multiplicación se
desarrolla con cierta amplitud; merece una especial
atención, ya que Marcos expone en ella algunas de
sus ideas preferidas.

Jesús, los apóstoles y la gente 7 (6, 30-34)

"Los apóstoles se reunieron con Jesús y le conta­
ron todo lo que habían hecho y lo que habían ense­
ñado. El entonces les dice: 'Venid también vosotros
aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco'.
Pues los que iban y venían eran muchos, y no les
quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la
barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron
marcharse y muchos cayeron en la cuenta; y fueron
allá corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron
antes que ellos. Yal desembarcar, vio mucha gente,
sintió compasión de ellos, pues eran como ovejas
que no tienen pastor, y se puso a instruirles extensa­
mente" (6, 30-34).

Parece como si aqui Jesús y los discípulos se
hubieran puesto a jugar al escondite con la gente.
Pero en este juego no hay manera de ocultarse.
Quieren huir de la gente, pero se ven obligados
finalmente a ocuparse de ella: ahi está el nervio del
relato. Vuelven de misionar, quieren descansar en
un lugar tranquilo para evitar a los importunos que
no les dejan siquiera tiempo para comer; se intenta
buscar un escondrijo... i Es inútil! Son reconocidos y
la gente se agolpa junto a ellos. Esto plantea no
pocos pequeños problemas desde el punto de vista
de la verosimilitud histórica y geográfica. En princi­
pio, resulta mucho más rápido recorrer la distancia
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entre las dos orillas en barca, en vez de dar toda la
vuelta a pie; sobre todo, si se piensa en que Marcos
añade: "fueron allá corriendo, a pie... y llegaron
antes que ellos". Fue preciso además que funciona­
ra el teléfono árabe, ya que acuden de todas par­
tes... y llegan antes que los discípulos. Si se quiere
ver en el mapa cómo pudo suceder aquello, no aca­
ba de entrarnos en la cabeza. Marcos recompone el
paisaje. Y no se le reprocha a un pintor el que nos
presente un cuadro magnífico en donde no se reco­
nozca a su pueblo natal, aunque no haya sido éste el
que lo ha inspirado. Tampoco reprocharemos a Mar­
cos el que se tome ciertas libertades, si es el Espíritu
Santo el que le inspira. ¿Por qué el Espíritu Santo va
a tener que inspirar solamente a personas con bue­
nos conocimientos geográficos? Nos encontramos
aquí con un cuadro reconstruido; yeso es lo que nos
lo hace interesante.

y ¿qué es lo que se subraya? Esto: no pueden
escaparse de la gente; Jesús y sus discípulos se
ven imposibilitados de sustraerse a ella; y cuando la
gente está allí, es preciso ocuparse de todos. ¿El
descanso? Lo dejarán para otra ocasión ...

Jesús V sus "enviados"

Es ésta la única vez que, en Marcos, se designa a
los discípulos con el nombre de apóstoles, esto es,
enviados. En cuanto tales es como fueron enviados
a misionar y están allí ahora para dar cuenta de su
misión. Esa misión la resumen según los dos aspec­
tos que ya conocemos y que caracterizan la activi­
dad de Jesús: "Le contaron todo lo que habían
hecho y lo que habían enseñado". Jesús y los
apóstoles están vinculados entre sí como obre­
ros de una misma tarea, que es la de Jesús.

Estos enviados o apóstoles son los doce. ¿Qué
ha pasado entonces con los discípulos? Solemos

7 Véase con este título el comentaría de este texto por
J. Delorme: Assemblées du Seígneur, 2." serie, 47, 44-58.



tener en la cabeza una reconstrucción histórica
heredada de las "vidas de Jesús": en torno a Jesús
están los doce, luego hay un grupo más amplio, el
de los discípulos, y finalmente la gente. De hecho,
hasta ahora, en Marcos, los discípulos eran "los que
rodeaban a Jesús con los doce" (4, 11 Y33); pero, a
partir de 6, 7, esta reconstrucción ya no funciona.
No se nos dice que haya perdido algunos discípulos
por el camino, pero la verdad ~s que ahora ese gru­
po queda reducido a los doce. Pero no es indiferente
que Marcos los llame apóstoles, discípulos o los
doce.

El retrato del apóstol

Marcos nos traza aquí un pequeño retrato del
misionero evangélico. Y parece ser que lo hace a la
luz de la experiencia misionera después de pascua.

El apóstol es todo lo contrario a una persona
ociosa. En el texto que sigue se tiene la impresión
de que los doce, al principio, están ociosos, viendo
todas las cosas que hay que hacer, pero sin hacer
nada. Ven que es tarde y dicen: "El lugar está des­
habitado y ya es hora avanzada; despídefos para que
vayan a fas aldeas y pueblos del contorno a com­
prarse de comer". Jesús les responde: "Dad les
vosotros mismos de comer. .. ; en vez de contar con­
migo, mirad a ver qué es lo que podéis hacer voso­
tros..... -"¿Nos pides entonces que vayamos al pue­
blo a comprarles de comer? i Pero si se necesitan
por lo menos 200 monedas de plata y no las tene­
mos '''. Se dan cuenta de lo que hay que hacer, pero
no tienen medios para ello. "¿Y tú, Señor, qué es lo
que vas a hacer? ¿Vas a despedirlos para que cada
uno se las arregle como pueda?"- "¿ Cuántos panes
tenéis? Id a ver..." Ni siquiera se les había ocurrido
preguntar si tenían algo. Después de haberlo com­
probado, vuelven con el resultado: "Cinco panes y
dos peces". Entonces, Jesús les pone a trabajar; les
manda que distribuyan a la gente.

Tenemos aquí evidentemente una lección para
los misioneros, ya que esta narración ha sido rela­
cionada con la misión por algún motivo. Los misio­
neros no pueden negarse a la gente y siempre
tienen algo que hacer por ella.

Jesús y los apóstoles: una forma para Marcos de
trazamos un retrato del misionero cristiano; Jesús
se los asocia para que prosigan su obra y los pone
en acción para que se ocupen de la gente.

Jesús y la gente

Si nos fijamos ahora en las relaciones de Jesús
con la gente, nos impresiona en primer lugar la reac­
ción de Jesús: "Sintió compasión de ellos, pues eran
como ovejas que no tienen pastor, y se puso a ins­
truirles extensamente".

Cuando la segunda multiplicación, Jesús volvió a
sentir compasión de la gente, pero el motivo no fue
entonces el mismo: "Me da fástima esta gente, por­
que hace ya tres días que permanecen conmigo y no
tienen qué comer" (8, 2). En aquella ocasión, el
objeto de la compasión fue el hambre.

En Mateo, el objeto de la compasión de Jesús es
bastante parecido: Jesús curó a muches enfermos.
Se trata, por tanto, de un sentimiento de misericor­
dia por las necesidades físicas, que se traduce en
milagros para devolver la salud.

Aquí, en Marcos, Jesús siente lástima de verlos
desorganizados; no hay nadie que se ocupe de ellos
y por eso están entregados a su propia iniciativa; no
componen un pueblo. Y esa compasión se tra­
duce en la enseñanza. He aquí la originalidad de
Marcos respecto a los demás textos paralelos. Ya
hemos encontrado en él esta misma insistencia:
cuando Jesús se encuentra con la gente, es casi
seguro que se pone a enseñar; incluso en cierta oca­
sión se nos dice: "Vino la gente donde él y, como
acostumbraba, fes iba enseñando" (10, 1l. Esa es
la imagen de Jesús que retiene Marcos: el que
enseña a la gente.
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Es conocido su interés por el servicio de la pala­
bra. Y de esta forma se siguen precisando los rasgos
del misionero cristiano: el misionero está al servi­
cio de la palabra; tiene que proclamarla y enseñar
a los demás.

La palabra que crea un pueblo

La relación que pone Marcos entre enseñanzas y
constitución de un pueblo no es artificial. Nos
encontramos ante un rebaño sin pastor, disperso y
desunido; lo que va a hacer de ese rebaño un grupo
organizado es la llamada que va a escuchar. La pri­
mera actividad para responder a las necesidades de
esa gente es por tanto la enseñanza, la palabra
capaz de reunir, de agrupar. Y luego el cuidado y
la alimentación de ese pueblo.

El tema del PASTOR
y sus resonancias

Esta imagen del pastor y del rebaño aparece con
bastante frecuencia en el Antiguo Testamento.
Recordemos algunos de los textos más significati­
vos.

Ezequiel, al empezar el destierro de Babilonia
(587-538 a. C.l. juzga a los responsables que han
conducido al pueblo hacia su ruina; han sido malos
pastores que han dejado extraviarse al rebaño. Dios
anuncia que va a ocuparse él personalmente de las
ovejas: atenderá a las que están mal alimentadas,
curará a las heridas, pondrá orden para impedir que
las ovejas gordas opriman a las débiles. Ezequiel
concluye: "Dios las llevará a pacer en buenos pas­
tos"'. Se asocian de esta forma varios temas: el pas­
tor cuida del rebaño, lo alimenta, le procura el des­
canso (Ez 34). Estos mismos temas se encuentran
en el salmo 23: "Yavé es mi pastor, nada me falta.
Por prados de fresca hierba me apacienta; hacia las
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aguas de reposo me conduce ... Tú preparas ante mí
una mesa ... "

Una vez más surgen estos mismos temas en el
recuerdo del Exodo, cuando la salida de Egipto:
Dios es el pastor que conduce a su pueblo (Ex 15,
13), que proporciona a su pueblo el pan y el agua,
que lo alimenta milagrosamente en el desierto, que
lo conduce hacia el descanso de la tierra prometida.

De esta forma, la figura del pastor asocia fácil­
mente los temas del descanso, del alimento y del
jefe que conduce.8

Pues bien, estos tres temas se encuentran en el
relato de Marcos:

1. En primer lugar, el del descanso. Pero apa­
rece de forma inesperada, ya que de hecho no hay
descanso. Al menos, para los misioneros. Cuando
regresan de la misión, Jesús les dice: "Venid aparte,
a un lugar solitario, a descansar un poco"'. Y cuando
llegan ... , es para trabajar a fin de procurar un poco
de descanso a la gente. i Bonito humor el de Marcos!
El descanso -les dice a los misioneros- es para
los demás; o para más tarde. Quizá sea el descanso
escatológico. 9

2. El tema del alimento se desarrolla abun­
dantemente. No es necesario insistir en él.

3. ¿Y el tema del jefe mesiánico, el del nue­
vo pastor? No se afirma explícitamente que Jesús
sea este pastor, pero se nos dice que "aquella gente
era como un rebaño sin pastor"' y que Jesús hizo
todo lo que tenía que hacer ese pastor según los
textos del Antiguo Testamento. Por tanto, para Mar­
cos se trata de una manera de presentar a Jesús
como el pastor de su pueblo.

Se ha explotado muchas veces este milagro de
los panes como una prueba de la divinidad de Jesús.
Pero se ve claramente que no es ése el sentido que

8 Véase Ph. de Roben, Le B.erger d'lsraél (Cahiers Théologi­
ques, n.O 57). Delachaux et Niestlé, Neu~hf¡tel.

9 Véase también su humor cuando Jesus promete a los que
han dejado todo por seguirle: "hermanos, hermanas, casas... las
tendréis en abundancia, estad tranquilos,' y de propina la perse­
cución" (10, 29-30).



desarrolla Marcos. Su relato quiere revelarnos que
Jesús es el pastor de su pueblo, el nuevo Moisés y el
nuevo David que lo condujeron antaño. Es un relato
hecho -lo mismo que el de la cena pascual- para
que la comunidad reunida en torno a la palabra y al
pan 1IJ pudiera identificar al pastor que la constituye
en comunidad, que la alimenta, que se cuida de ella,
esto es, a Jesús.

La palabra alimento

Aquí resulta nuevo el tema de la enseñanza. En
todos los textos del Antiguo Testamento sobre el
pastor se ve ciertamente a dicho pastor conducien­
do a su pueblo al descanso, alimentándolo, pero sin
que ejerza ninguna actividad docente.

Sin embargo, la relación entre palabra y ali­
mento aparece en otras tradiciones: las de la sabi­
duría. Cuando el autor del libro de la Sabiduría
habla del maná en el desierto, ve allí la palabra de
Dios (Sab 16,26 y ya antes en Dt 8,2-3); la sabidu­
ría se ofrece a sí misma como alimento (Prov 9, 1­
16; Eclo 24). Juan, sobre todo, desarrollará estos
temas en el discurso de Jesús sobre el pan de vida
(Jn 6): Jesús se alimenta de la palabra de Dios; su
alimento es cumplir la voluntad de su Padre y da a la
gente su palabra como alimento. En este capítulo de
Juan, el alimento es la fe antes de ser la eucaristía.
Alimentarse del cuerpo de Jesús es creer en él.

U na comunidad que toma
conciencia de lo que es

Resulta admirable la riqueza de este texto, lleno
de referencias a toda una temática ampliamente
explotada en los escritos del judaísmo y en los del
cristianismo primitivo. Esto deja suponer que Mar­
cos utiliza aquí una catequesis judea-cristiana que,
en una reunión de la comunidad, recogía el recuerdo
de la multiplicación de los panes y deducía de allí
todas sus relaciones con los milagros del desierto,

con el anuncio del nuevo pastor de Ezequiel, con el
banquete de la sabiduría ...

"Se puso a instruirles extensamente" (6, 34).
Si intentamos rehacer la historia de la redacción de
este texto, nos inclinamos a ver en este versículo un
añadido de Marcos. Pero se trata de algo mucho
más ímportante que una palabra añadida por aquí o
por allá; Marcos recompone la escena recibida de la
tradición poniendo en ella su propia nota. La forma
con que Jesús expresa su compasión por la tur­
ba,"instruyéndola", nos permite reconocer a Jesús
como el pastor de su pueblo, aquel que constituye
un pueblo nuevo por su enseñanza, por su palabra, y
la continuación de la historia, el pan multiplicado,
entra normalmente dentro de esta temática. La mul­
tiplicación de los panes no es solamente un milagro
extraordinario, sino que es ante todo un signo, un
símbolo. En ese hecho se ha percibido un sentido y
se le ha explotado. Es un símbolo de lo que hace
una comunidad cuando se reúne para comer,
para escuchar la palabra, en torno a su propio
pastor, que es Cristo.

U n pueblo bien ordenado

Se nos ha mostrado a la gente como un rebaño
sin pastor (6, 34). Ahora Jesús les "mandó que se
acomodaran todos por grupos sobre /a verde hierba
(obsérvese de pasada ese detalle: "la hierba verde"
recuerda curiosamente a "la hierba fresca" del sal­
mo 23); y se acomodaron por grupos de cien y de
cincuenta" (6, 39). Así. pues, Jesús da órdenes a los
discípulos para que organicen al pueblo. "Ciento" y
"cincuenta": si multiplicáis estas dos cifras, os dan
cinco mil; ése es precisamente el número que se nos
indica en el versículo 44: "Los que comieron los

10 Las reuniones de la comunidad cristiana suponen no sola­
mente el reparto del pan, sino también la instrucción de los fie­
les. Acordaos por ejemplo de la escena en que Pablo, en Tróade,
enseña durante toda la noche antes de la fracción del pan (Hech
20, 7-12).
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panes fueron' cinco mil hombres", i ni uno más ni
uno menos! Ese número no debe ser fruto del azar.
Lucas, que tiene un poco más de sentido crítico,
escribe "unos cinco mil". En cuanto a Mateo, añade:
"Cinco mil, sin contar las mujeres y los niños" (n.

Se ha explotado muchas veces este número para
subrayar la grandeza del milagro. Marcos no lo
excluye: la falta de proporción entre los cinco panes
y los cinco mil hombres es bien clara. Pero quizá
esas cifras tengan otro sentido. Dejando el Antiguo
Testamento, podemos recurrir a la literatura de los
monjes de QumrAn. Estos monjes se presentan
como la comunidad del final de los tiempos que
espera el mesías y, para ello, organizan su comu­
nidad para que el mesías pueda encontrarse
con un pueblo bien ordenado. Pues bien, inspi­
rándose en la organización del pueblo en el desierto,
cuando el Exodo (Ex 18,21-25; Núm 31,14; Dt 1,
15). así como en la de las guerras dirigidas por los
macabeos (1 Mac 3, 55), ven al pueblo futuro
estructurado en grupos de mil, ciento, cincuenta y
diez personas. En el libro de Henoc, los ángeles
están organizados según el mismo sistema.

Toda aquella gente fue pues ordenada por los
discípulos según el esquema concebido tradicional­
mente como ideal: esa gente es ya el pueblo de
Dios reunido por su pastor, Jesús, que toma a los
doce como colaboradores. Y de esta forma, este
relato es también una lecci6n sobre el ministerio
apost6lico: Jesús asocia a sus discípulos a su obra,
los pone en acción, les ordena que organicen al pue­
blo y finalmente que recojan los restos.

Un banquete en el que hay sobras

Después de haberse saciado la gente, todavía
recogen doce canastos con las sobras. Doce canas­
tos; tantos como apóstoles.

Es importante este tema de las sobras; significa
que el alimento distribuido es inagotable, que toda­
vía se podría alimentar a muchos más, que es preci­
so recoger lo que sobra, puesto que hay otros con
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hambre. Esta indicación de los doce canastos, al
final, es la prueba de que la multiplicación se ha
concebido como el símbolo de algo que hay que
rehacer constantemente, de un alimento que hay
que poner a disposici6n de los dem6s. La mesa
del Señor no es una mesa cerrada; es una mesa
abierta a todos. Y son los doce los encargados de
tener siempre la mesa puesta para todos.

Tenemos ciertamente aquí una catequesis de la
iglesia judea-cristiana, que hizo la primerísima expe­
riencia de la agrupación de Israel alrededor de su
pastor. Esta iglesia se reconocía a sí misma en este
relato, se descubría en él, viendo lo que era como si
se tratase de un espejo. El evangelio tiene que
seguir hoy sirviéndonos para eso: es un espejo que
nos devuelve la imagen de lo que somos, o al menos
de lo que deberíamos ser.

Un banquete eucarístico

La alusión a la eucaristía está muy clara en este
relato. "Jesús tomó los cinco panes y los dos peces
y, levantando los ojos al cielo, pronunció la bendi­
ción, partió los panes y los iba dando a los discípulos
para que se los fueran sirviendo" (6,41 l. Es el mis­
mo texto que en la última cena. De esta forma, la
comunidad reunida para el reparto del pan
recuerda el milagro de Jesús alimentando a la gente
y encuentra allí la definición de lo que está llamada
a ser: el pueblo de Dios del final de los tiempos,
reunido en torno al nuevo Moisés, mediante el
ministerio apost6lico.

Así, pues, tenemos en este texto dos grandes
líneas de interpretación:

• una enseñanza sobre el ministerio apos­
t6lico: vemos a Jesús formando a sus discípulos,
enseñándoles su misión;

• una enseñanza sobre el propio Jesús, que
se manifiesta como el pastor del nuevo pueblo, cuya
misión consiste en reunir, instruir y alimentar a su
pueblo.



2. Una nueva multiplicaci6n
de los panes (8, 1-9)

Los parecidos con el primer relato son demasia­
do evidentes para que sea necesario detallarlos; se
trata exactamente de la misma secuencia de relatos.

Pero también se dan algunas diferencias. La
más manifiesta es la de las cifras: aquí hay siete
panes y siete espuertas de sobras y alrededor de
cuatro mil personas. Estas pequeñas variantes son
significativas. Más adelante, tocaremos el punto de
la cifra siete; de momento, fijémonos en un detalle:
para recoger los restos no se utilizan ahora cestos,
como la primera vez, sino espuertas. El sentido
es el mismo, pero este pequeño matiz de vocabu­
lario podría ser muy bien una señal del terreno en
que ha nacido la tradición: efectivamente, la palabra
espuerta es más griega que canasto, palabra utili­
zada sobre todo por los judíos. Digamos inmediata­
mente que hay diferentes señales que nos invitan a
reconocer en la primera multiplicación (c. 6) una
tradición que ha madurado en terreno palesti­
no, judeo-cristiano, mientras que la segunda ha
madurado en un terreno pagano-cristiano,
pasando por la meditación de comunidades de ori­
gen pagano, en territorios de lengua griega. Esta
hipótesis nos permite comprender casi todas las
diferencias entre ambos relatos.

Quedan por explicar los parecidos. ¿ Por qué dos
narraciones tan semejantes? La respuesta más sen­
cilla es la siguiente: en el origen de los dos relatos
hay una sola tradición que se ha diversificado según
los ambientes por donde ha pasado antes de llegar a
Marcos. Este ha recogido las dos formas, creando
de este modo un efecto de duplicación; probable­
mente, pensaba él mismo que se trataba de dos
milagros distintos; véase la alusión que hace a ello
más adelante (8, 18-20).

Leamos pues este segundo relato deteniéndonos
en algunas de las diferencias más significativas.

¿Por qué se compadece Jesús?

El motivo por el que Jesús siente compasión de
la gente es distinto. Tiene compasión de ella porque
no tienen qué comer: "Si los despido en ayunas a
sus casas, desfallecerán en el camino, y algunos de
ellos han venido de lejos".

Los discípulos, intermediarios
entre Jesús y la gente

El diálogo con los discípulos tampoco tiene aquí
el mismo sentido. Jesús no los pone tan bruscamen­
te en acción. "Sus discípulos le respondieron: '¿Có­
mo podrá alguien saciar de pan a éstos aquí en el
desierto?' Elles preguntó: '¿Cuántos panes tenéis?'
filos le respondieron: 'Siete". Mirad cómo ahora
Jesús no tiene necesidad de incitarles diciendo: "En
fin, a ver si hacéis algo... -No es posible hacer
nada-o Sí. hombres; id a ver cuántos panes hay...".

Luego ordena que la gente se acomode; la prime­
ra vez fue a los discípulos a quienes ordenó que los
distribuyesen... Ahora se subraya menos la actividad
de los discípulos, pero tienen la misma función de
servir a la gente: "Se los dio a sus discípulos para
que los sirvieran y ellos los sirvieron a la gente". Así,
pues, aparecen también aquí como intermediarios
entre Jesús y la gente.

El banquete eucarístico

La relación con el banquete eucarístico se esta­
blece lo mismo que en el primer relato. 'Tomando
los siete panes y dando gracias, los parti6 e iba dán­
dolos a sus discípulos... " Es una fórmula consagra­
da. Sin embargo, se conserva una pequeña diferen­
cia de vocabulario, que es un nuevo signo del terre­
no distinto que acogió a ambos relatos. La primera
vez, "Jesús tomó los panes y pronunció sobre ellos
la bendición" (en griego eulogein); aquí se dice que
"dio gracias" (en griego eucharistein). Pues bien
es curioso que se encuentran estas dos palabras e~
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los relatos de 'la cena. El Nuevo Testamento nos
ha conservado cuatro narraciones de la misma rela­
cionadas por parejas: las de Pablo (1 Cor 11) Y
Lucas por una parte, las de Mateo y Marcos por
otra. Pues bien, en Mateo-Marcos, Jesús, en la
cena, pronuncia la bendición (eulogein) sobre el
pan, mientras que, en Lucas-Pablo, da gracias (eu­
charistein). De forma que, desde el punto de vista
del vocabulario, se tiene la misma relación entre los
dos relatos de la multiplicación de los panes y las
dos tradiciones de la última cena. Ahora bien, resul­
ta que "eucharistein-dar gracias" es un griego
mucho mejor que "eulogein-pronunciar la bendi­
ci6n". Las dos palabras quieren designar el mismo
rito judío de santificación de la comida. Se "bendice
a Dios" quiere decir que se pronuncia una bendi­
ción: "¡ Bendito sea Dios que nos da este pan !"Y
"Pronunciar la bendición" se dice en griego eulo­
gein; lo Que pasa es Que esta palabra no se emplea
habitualmente en el vocabulario religioso griego; la
bendición es un rito típicamente judío. Así eulogein
es un griego propio de traductores, mientras que
eucharistein pertenece al griego legítimo, tal come
se utiliza en el vocabulario religioso. Se ve de este
modo cómo el mismo rito judío ha sido designado
de una forma literal (eulogein) y de una forma
adaptada a la lengua griega (eucharistein). Seme­
jante adaptación no ha podido hacerse más que en
un ambiente griego. Nueva señal de que la segunda
multiplicación nos llega de un ambiente de espiri­
tu griego, mientras que el primer relato es una tra­
dici6n que se expres6 primeramente en ara­
meo. Pero en ambos casos nos encontramos con la
misma referencia a la eucaristía; la comunidad de
origen griego donde se narra la multiplicación de los
panes piensa también en la eucaristía.

Los paganos:
"los que vienen de lejos"

Hay otro pequeño detalle que tiene también este
mismo sentido. "Si los despido en ayunas a sus
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casas, desfallecerán en el camino, y algunos de ellos
han venido de lejos". Estos términos nos hacen
pensar en dos textos del Antiguo Testamento.

En primer lugar, en una escena bastante curiosa
que se desarrolló durante la conquista por Josué de
las montañas de Palestina, después de la caída de
Jericó y de Ay (Jos 9, 6-9). Ante Josué y sus tropas
se presenta una delegación para decirle: "Venimos
de un país lejano -sus vestidos hechos jirones y las
cortezas de pan seco y enmohecido Que llevaban lo
ponían de manifiesto-; hemos sabido que Dios está
con vosotros; venimos a pedir vuestra protección".
Entonces, como vienen de lejos, como no hay por
tanto peligro de dejarse contaminar por ellos a con­
tinuación -ya que nunca volverán a verlos probable­
mente-, se firma con ellos un tratado de paz en
toda regla. Luego, cuando se ha firmado el tratado...,
el relato no nos dice que aparecieron trajes de
domingo bajo sus harapos, ni que en sus zurrones
llevasen una cartera bien repleta, pero es lo mismo:
se enteran de que son de Gabaón, esto es, de 4 a 5
kilómetros más allá. Utilizaron una bonita estratage­
ma para conseguir una alianza con el Dios de Israel
y con su pueblo. Y una vez que se había firmado el
tratado, los gabaonitas quedaron integrados en
el pueblo de Dios, aunque no tenian derecho a
ello. Es una imagen bastante curiosa de la integra­
ción de los paganos en la iglesia. Y esas gentes
decían: "Venimos de lejos".

En el tercer lsaías, nos encontramos con la distin­
ción entre "los que están cerca" y los que son de
"lejos" (Is 60, 4). En la perspectiva del profeta, estos
últimos designan a los judíos dispersos en los confi­
nes del mundo, que vuelven a reunirse con los
demás cuando la restauración de Israel, en la nueva
Jerusalén. Pero en la perspectiva de los cristianos
de lengua griega esto significa la anticipaci6n de
la reuni6n de los paganos en el único pueblo de

11 Este comienzo de la plegaria judla de bendición de la comi­
da ha inspirado nuestro rito de ofertorio: "Bendito seas, Señor...•
por este pan que nos diste... ".



Dios, compuesto de judíos y de paganos. Es una
relectura cristiana del libro de lsaías.

Cuando nos encontramos con este mismo detalle
en el capítulo 8 de Marcos, se nos ocurre pensar:
cuando ellos contaban esta historia y hablaban de
"los que venían de lejos", esos antiguos paganos no
podían por menos de pensar en ellos mismos, llega­
dos con retraso y de lejos al pueblo del mesías de
Israel. He aquí, pues, una nueva señal que vincula
esta tradición a un ambiente de catequesis pagano­
cristiana, griega.

¿Y los siete?

Finalmente, se plantea la cuestión: "¿Y los sie­
te r. Siete panes, siete canastos y no doce. Pues
bien, resulta que "los siete" eran el pequeño grupo a
cuyo alrededor se organizó la comunidad de cris­
tianos helenistas de Jerusalén. La institución de
esos siete fue un acontecimiento sumamente
importante de los orígenes de la iglesia (Hech 6).
Significó para ella un nuevo paso hacia adelante.
Los primeros que se dedicaron a la evangeliza­
ción de los paganos fueron los siete. Es verdad
que en su relato de los Hechos, Lucas se esfuerza en
señalar que el primero que bautizó a un pagano fue
Pedro, en Cesarea (Hech 10-11). Pero aquél fue un
hecho excepcional; fue necesaria una intervención
del Espíritu Santo, una lucha a brazo partido entre el
cielo y.la tierra, para obtener que un pagano se bau­
tizase. Y a Pedro le costó mucho trabajo conseguir
que la iglesia de Jerusalén lo admitiera. Solamente
un poco más adelante (Hech 11, 19-26), es cuando
Lucas nos dice de pasada que los helenistas llega­
dos de Antioquía se pusieron a predicar a los paga­
nos y se llenaron de admiración al comprobar que
estos paganos acogían la palabra. A partir de aquel
momento, organizaron la misión entre los paganos.
No fue Pedro el que organizó aquella misión, sino
los siete. Su institución fue en la iglesia primitiva
una explosión de la estructura primitiva de una

comunidad judeo-cristiana agrupada alrededor
de los doce.

Entonces puede ser que este segundo relato
transparente la reflexión de un ambiente de orienta­
ción helenística donde los siete tenían una gran
importancia. Si no nos atrevemos a afirmarlo tajan­
temente, es porque el sentido simbólico de esta
cifra podría explotarse en otras direcciones. En todo
caso, es interesante que no aparezca aquí la cifra
doce. En el nivel no ya de Marcos, sino de la tradi­
ción que él utiliza, no había por tanto ningún interés
especial por los doce. Lo cual confirma que esta tra­
dición no puede venir de la comunidad judeo­
cristiana, sino de un ambiente pagano-cristiano.

¿ U na sola multiplicación de los panes?

Un mismo acontecimiento, narrado en dos
ambientes distintos, pudo muy bien dar origen a dos
tradiciones lo suficientemente diversas para que
Marcos pudiera recoger las dos, con toda la ilusión
de poder producir un efecto de reduplicación.

Marcos piensa probablemente que hubo históri­
camente dos multiplicaciones de los panes. Des­
pués del segundo relato, Jesús recuerda a sus discí­
pulos: "¿ No os acordáis de cuando partí cinco panes
para cinco mi!? .. ¿Y cuando repartí los siete panes
entre cuatro mil? .." (8,18-20). Estas palabras supo­
nen que hubo dos acontecimientos. Pero Marcos
insiste no ya en el hecho de que hubo dos milagros,
sino en el hecho de que, a pesar de esa duplici­
dad, los discípulos no comprendieron. El efecto
de la reduplicación está aquí puesto al servicio de la
falta de inteligencia de los discípulos.

El Espíritu Santo y la
tradición evangélica

¿Se habría engañado Jesús al recordar a sus dis­
cípulos esos "dos" acontecimientos? Es necesario
admitir que el redactor intervino en la formulación
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de las palabras'de Jesús. Esto no tiene nada de par­
ticular. ¿No nos ocurre a veces también a nosotros
poner en labios de Jesús ciertas palabras que él
realmente no dijo, para hacerle comprender a
alguien el sentido de un pasaje evangélico? Repeti­
mos las palabras de Jesús, pero a nuestro modo.
Cada uno de los evangelistas adaptó el mensa­
je a un auditorio concreto. ¿Por qué Marcos no
iba a usar la libertad que le concedía el espíritu? La
tradición evangélica no ha sido concedida jamás
como la repetición mecánica y literal de unas pala­
bras registradas en una cinta magnética. El interés
de la escritura no está en hacer una estricta restitu­
ción de lo que ocurrió. Son los historiadores los que
intentan hacerlo, sin conseguirlo nunca. Con plena
honradez frente a sus métodos, se ven muchas
veces obligados a declarar: "No sabemos". Lo que
tenemos que predicar nosotros no es la
reconstrucción hecha por un historiador, sino
el evangelio. ¿Cuál es entonces el mensaje de Mar­
cos en este lugar?

judío. Si Marcos sitúa su segundo relato en tierra
pagana, es para señalar que la mesa puesta por
Jesús no excluye a los "que vienen de lejos", a los
paganos. Marcos desea anticipar ya, en el pro­
pio ministerio de Jesús, la evangelización de
los paganos. Esto corresponde a su orientación
misionera.

No se trata, pues, de una simple repetición: el
relato da un paso más y la geografía de Marcos nos
ayuda a percibirlo.

Nos encontramos también aquí con el interés de
Marcos por la formación de los apóstoles. Jesús
les enseña a abrir sus horizontes. Les enseña que
tienen a su disposición todo lo necesario para
alimentar a la gente y que no tienen derecho a
arrinconarse en un sector particular. También ellos
tienen que ir a los paganos.

La apertura a una misión universal es también la
lección que se desprende de otras dos narraciones
centradas en el tema del pan.

La mesa puesta para todos
3. El pan de los hijos

repartido a los paganos
"Mirad, nos dice Marcos, la mesa de Jesús está

puesta para nosotros; lo que hizo por los judíos,
puede también hacerlo por los paganos". En efecto,
la geografía de la segunda multiplicación de los
panes no es la misma que en la primera. Observe­
mos, en primer lugar, cómo se sitúa el relato dentro
del contexto: "Por aquellos días"; una fórmula vaga
para señalar que no había en la tradición ninguna
indicación de fecha o de contexto. ¿Cuáles son
"aquellos días"? "Los dfas en que Jesús se marchó
de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al
mar de Galilea, atravesando la Decápolis" (7, 31),
en pleno territorio pagano. En este contexto es don­
de Marcos narra la curación del sordomudo y luego
la segunda multiplicación de los panes. Solamente
más tarde, es cuando Jesús cambia de orilla del lago
y se enfrenta con los fariseos, esto es, en territorio
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Dos relatos evocan igualmente la misión a los
paganos por medio de la imagen del pan compar­
tido.

La fe de una pagana (7, 24-30)

Una mujer se acerca a Jesús para pedirle que
cure a su hija. Marcos subraya que es pagana (7,
26). De ello concluye que Jesús ha ido efectivamen­
te al territorio de Tiro (7, 24.31 l. Mateo, por su par­
te, se guarda mucho de sacar esta conclusión; pues­
to que Jesús no ha sido enviado "más que a las ove­
jas perdidas de la casa de Israel" (Mt 15, 24), nos
dice que aquella mujer "había salido de su territo­
rio" (Mt 15. 22).



4.

El interés dé este episodio radica en que nos ha
conservado una frase de Jesús sobre el pan;
Jesús acepta que "se comparta el pan de los hijos",
esto es, el pan reservado a los judíos, en provecho
de los "perritos", los paganos. Este hecho cobra
toda su importancia si nos acordamos de que la
gran discusión de la iglesia primitiva, que Pablo tuvo
que mantener durante toda su vida, gira en torno a
la cuestión de los alimentos. El mayor obstáculo
para la fraternidad entre los cristianos de origen
judío y los de origen pagano era que los primeros
seguían observando las prescripciones alimenticias
de la tradición rabínica. Por eso es interesante reco­
ger este episodio en el que Jesús deja entender que
el pan con que quiere saciar a las gentes, si es ver­
dad que va destinado "primero" (7, 27) a Israel, lo
cierto es que algún día se distribuiré a todos,
incluso a los que vienen "de lejos" (8, 3).

La falta de inteligencia de los discípulos
(8. 14-21)

Este mismo tema vuelve a aparecer en el diálogo
entre Jesús y sus discípulos después de la segunda
multiplicación de los panes. Jesús les dice que ten­
gan cuidado con "la levadura de los fariseos y la
levadura de Herodes". La levadura era considerada
como fuente de impureza y de corrupción (1 Cor 5,
6-7; Gál 5, 9) Y simbolizaba para los rabinos las
malas inclinaciones del hombre. Aquí designa las
malas disposiciones de los fariseos que se niegan a
creer y piden un signo extraordinario (8, 11-12) Y las
de Herodes que tiene una opinión tan aviesa de
Jesús (6, 14-16). Los discípulos corren el peligro de
compartir esas malas disposiciones si se hacen
rebeldes a los esfuerzos de Jesús por manifestarles­
el sentido auténtico de la misión a que los quiere
asociar.

De hecho, ellos no acaban de comprender y
creen que Jesús les reprocha ... que no hayan com­
prado pan. Jesús les responde: "No habéis com­
prendido nada. Os andáis preguntando si tenéis pan

para vosotros, cuando acabáis de ver que lo tenéis
para los demás. Acordaos de la multiplicación de los
panes; incluso hubo de sobra; había muchos a los
que alimentar y tuvisteis para todos...".

Mientras Jesús acude a esta pedagogía para
hacer comprender a sus discípulos cuál era su
misión y la de ellos, Marcos nos lo muestra paseán­
dose por un país pagano, como para abrirles ya
(¡ con cuántas dificultades!) a una misión universal.
Parece como si Marcos reivindicase aquí la autenti­
cidad de la misi6n a los paganos, frente a cierto
judea-cristianismo que le ponía dificultades.
Demuestra cómo, mientras que el espacio judío se
cierra a la predicación de Jesús, el mismo Jesús
abre otro espacio, fuera de las fronteras del judaís­
mo.

Pero vamos a ver cuánto le costó a Jesús abrir el
corazón de sus discípulos.

La curación del sordomudo
(7, 31-37)

Se podria empezar por un estudio personal del texto,
planteándose por ejemplo las siguientes cuestiones:

1. ¿Cuáles son los detalles que más nos extrañan a
nosotros, pero que debieron parecer normales a los primeros
lectores de Marcos 7

2. ¿Qué sentido tiene el relato si comparamos el ver­
sículo 37 con Is 35, 3-6 Y Gén 1, 31?

3. Comparar el versículo 36 con 1,44; 5, 43 Y 8, 26:
¿por qué Jesús pide secreto sólo para esos cuatro milagros?
Buscar la respuesta en Mt 11, 2-5. Observar el progreso
entre 7,37 (¡detrás de 7, 36!) Y 8,29 (¡detrás de 8, 26!).

4. Comparar 7, 31-37 con 8, 22-26. ¿Cuál es el carác­
ter de estas dos curaciones y la relación con Is 35, 3-6?
Comparar con 6, 52; 7, 18 Y 8, 17-18: ¿cuál es el sentido de
estos dos relatos en semejante contexto?

Los relatos de milagros en el siglo I

¿Cómo se desarrolla la curación milagrosa? Se le
pide a Jesús que "imponga la mano" al enfermo, y
él "le metíó sus dedos en los oídos". Se trata de un
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gesto taumatúrgico que establece un contacto físico
con el enfermo. Los relatos de milagros helenísticos
conocían un contacto de este tipo. En los ambientes
cristianos se tiende a olvidarlo; Mateo, por ejemplo,
no nos habla de ese contacto físico; basta con la
palabra de Jesús. En este punto, nos sentimos en
dependencia de Mateo y preferimos instintivamente
su manera de contar los milagros de Jesús.

Jesús aparta al enfermo de'la gente, "a solas". Ya
hemos visto antes esta técnica: el taumaturgo huye
de las miradas indiscretas para manifestar que va a
llevar a cabo un acontecimiento trascendental. Des­
pués de haber tocado los oídos del enfermo, Jesús
con su saliva "le tocó la lengua". Volvemos a encon­
trar la saliva en la curación del ciego de Betsaida
(Mc 8, 23) yen la del ciego de nacimiento (Jn 9, 6).
Es conocida como un medio de curación en los rela­
tos de milagros paganos. Tácito nos cuenta cómo el
emperador Vespasiano curó a un ciego humede­
ciendo con saliva sus órbitas.u Estos hechos
demuestran con claridad que los relatos de milagros
se arraigan en un ambiente concreto.

Jesús "levantó los ojos al cielo". Aquí hay que
recordar más bien la forma judía de referir los mila­
gros realizados por los rabinos. Este gesto indica
que es el poder divino el que va a realizar el milagro.
Nos encontramos con este gesto en la primera mul­
tiplicación de los panes (6, 41).

Jesús "dio un gemido". Este gemido no es un
testimonio de compasión por el enfermo, sino un
movimiento profundo de llamada a Dios, con la con­
ciencia de una tarea difícil, de una dura oposición
que vencer. Lo mismo ocurre en la curación del cie­
go de Betsaida; Jesús tendrá que actuar dos veces
hasta conseguir que vea el ciego (8, 25). Este gemi­
do se encuentra también en 8,12, cuando Jesús
choca con la incredulidad de los fariseos. Está igual­
mente atestiguado en los relatos de milagros paga­
nos.

Así, pues, se describe a Jesús con los rasgos
de un taumaturgo, al estilo de otros muchos que
había por aquella época. Este relato se relaciona con
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los relatos helenistas de milagros. Ese Jesús nos
desconcierta; ciertos libros de abundante éxito se
empeñan en borrar esta imagen para presentarnos
un Jesús más moderno, más racional. Pero ese
retrato de Jesús está muy arraigado en las costum­
bres de aquel tiempo y no tenemos por qué sustí­
tuirlo con una imagen hecha por nosotros mismos.
Seguramente quedaríamos desconcertados si viéra­
mos una película tomada de la realidad, tal como
Jesús fue de verdad. Nos extraña ese retrato de
Jesús taumaturgo. Pero no les extrañaba a los pri­
meros narradores y oyentes de este relato; al con­
trario, esto les permitía llegar a un conocimiento
más profundo de Jesús.

¿Qué nos dice este milagro sobre Jesús?

En el versículo 37, el texto generaliza el alcance
de este milagro citando al Antiguo Testamento: '70­
do lo ha hecho bien; también hace oír a los sordos y
hablar a los mudos". El relato se aparta aquí del
modelo helenista; esta generalización coloca a
Jesús en un campo de visión más amplio. A los ojos
de la comunidad primitiva que leía este texto, el
relato permitía reconocer a Jesús por lo que es: su
persona no es la de un taumaturgo cualquiera. Y la
clave de la lectura cristiana tiene que buscarse en el
Antiguo Testamento.

Efectivamente, se cita aquí al profeta Isaías, pero
no según el texto hebreo, sino según el texto griego
de los Setenta (traducción griega anterior a Jesús,
utilizada por los judíos que vivían en ambientes
paganos, y luego por los cristianos de origen paga­
no). Por consiguiente, el texto de Marcos no se ha
formado en una comunidad palestinense, sino en

[2 Véase A. Duprez, Guérisons paiennes et guérisons évange­
Iiques; Cahiers bibliques "Foi et Vie" 9 (1970) 3-28, Y el fascí­
culo n.o 129 de "Aujourd'hui la Bible".



una comunidad helenista; esto explica igualmente
que el relato se parezca a los relatos paganos. He
aquí el texto de Is 35, 3-6 según la traducción de los
Setenta: "Fortaleced las manos débiles, afianzad las
rodillas vacilantes. Decid a los de corazón intranqui­
lo: ¡Animo, no temáis! Mirad que vuestro Dios viene
vengador; es la recompensa de Dios, él vendrá y os
salvará". Es un texto lleno de esperanza; se espera
una salvación que viene de Dios. Pues bien, he aquí
los signos de su llegada: "Entonces, se despegarán
los ojos de los ciegos y las orejas de los sordos se
abrirán: saltará entonces el cojo como ciervo y la
lengúa del tartamudo lanzará gritos de júbilo". En el
texto hebreo se emplea una palabra más común, el
"mudo", mientras que en el texto griego se trata de
un "tartamudo", palabra que en toda la biblia sólo
se encuentra en dos ocasiones: en este texto de
Isaías y en nuestro texto de Marcos. Por consiguien­
te, es cierto que Is 35, 3-6 se halla en el trasfondo
de nuestro relato: Jesús realizó lo que anunciaba
Isaías. En él ha venido ya la salvación. Con su obra,
"Dios ha venido a traer la justicia y la salvación".
Podemos reconocer en Jesús al salvador del
final de los tiempos. Y esto engendra la esperanza
y la confianza; puesto que Dios ha empezado su
obra salvífica, la proseguirá hasta su cumplimiento.

Quizá haya también una referencia al Génesis,
pero más discreta, en las palabras 'Todo lo ha
hecho bien". Puede tratarse de una alusión al relato
de la creación: "Vio Dios todo cuanto había hecho, y
he aquí que estaba muy bien" (Gén 1, 31). Podría
tratarse del tema de la nueva creaci6n: en el
judaísmo se esperaba para el final de los tiempos la
restauración del esplendor del paraíso. De este
modo, en Jesús se ha creado una nueva humanidad.
Semejante visión de los milagros de Jesús supera
con mucho la que los relatos helenistas ofrecían de
los taumaturgos paganos, considerados como hom­
bres en los que actúa una fuerza divina. No es sim­
plemente a un hombre dotado de un poder divino lo
que se contempla en Jesús, sino al portador de la
salvaci6n definitiva de la humanidad.

No hemos de extrañarnos de que en un ambiente
pagano-cristiano semejantes alusiones al Antiguo
Testamento puedan ser comprendidas por los lecto­
res o los oyentes. Ya en el judaísmo había paganos
simpatizantes a los que se llamaba "temerosos de
Dios". No se hacían circuncidar, pero escuchaban
regularmente la predicación de las sinagogas. En
cuanto a los cristianos venidos del paganismo, se
les enseñaba el Antiguo Testamento como forman­
do parte de la catequesis y se leía en la liturgia la ley
y los profetas. No cabe duda de que Marcos sitúa
adrede este milagro, que no estaba localizado ni
fechado por la tradición, en el territorio pagano de la
Decápolis. Esto permitía a los pagano-cristianos que
lo leían identificarse con la gente que proclamaba
las alabanzas de Jesús y reconocerse a sí mismos
como beneficiarios de la salvación.

Manifestación mesiámca
y secreto mesiánico

Pero podemos hacer también otro tipo de lectura.
No ya, como en los dos párrafos precedentes, a nivel
del ambiente de origen de los relatos, sino a nivel
de la redacci6n de Marcos, del contexto global de
su evangelio. Hay cuatro milagros, y cuatro sola­
mente, para los que Jesús impuso la consigna de
silencio: el leproso (1, 44), la niña muerta (5,43), el
sordomudo (7, 36) y el ciego de Betsaida (8, 26).
Pues bien, se trata precisamente de los signos, junto
con el anuncio a los pobres de la buena nueva, que
Mateo presenta como prueba de que Jesús es el
Cristo. "Juan, en la cárcel, había oído hablar de las
obras de Cristo (esto es, del mesías)" (Mt 11, 2).
Desea saber si Jesús es realmente el mesías que
tenía que venir. Y Jesús le responde afirmativamen­
te mencionando los signos que los judíos considera­
ban como signos mesiánicos, a partir de Isaías (26,
19; 29, 18-19; 35,5-6): "Los ciegos ven y los cojos
andan, los leprosos auedan limpios y los sordos
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oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los
pobres la buena nueva" (Mt 11, 5). El anuncio de la
buena nueva se refiere a Isaías 29, 19 Y61, 1. Pues
bien, mientras que en Mateo estos milagros, en los
que ven los cristianos la prueba de que Jesús es el
mesías, se realizan abiertamente, en Marcos no hay
derecho a hablar de ellos... Marcos no quiere que se
pueda saber que Jesús es el mesías.

Sin embargo, en dos milagros (el del leproso y el
del sordom udo) indica explícitamente que los agra­
ciados no cumplieron esta consigna de silencio y
que todos se enteraron. Marcos lo señala sin duda
por respeto a sus fuentes, pero también porque le
interesa subrayar la popularidad de Jesús. En él se
da un conflicto entre esas dos tendencias: desea
manifestar, por un lado, que en Jesús ha llegado
el reino de Dios a nosotros; mas, por otra parte,
que no conviene que la gente saque la conclu­
sión de que Jesús es el mesías, ya que este título
es demasiado ambiguo y tiene que ser purificado,
desmitoloqizado por la muerte en la cruz: el mesías
es el crucificado. Se advertirá que, incluso cuando
no se observa la consigna de silencio, la gente no
consigue en M arcos deducir que Jesús sea el Cristo;
admira sus obras, pero no le da el título que le
corresponde: por consiguiente, queda a salvo la teo­
ría oel secreto mesiánico.

Observemos finalmente que se da una progresión
entre la curación del sordomudo y la del ciego de
Betsaida. Se ha roto la consigna de silencio de 7,36
seqún el relato. pero la gente no saca ninguna con­
cll;sión sobre la persona de Jesús; lo único que hace
es admirar su obra (7, 37). Por el contrario, no se
romlle la consigna de silencio de 8,26, pero los dis­
cípulos lleqan a una conclusión sobre la persona de
Jeslls: "Tú eres el Cristo" (8,29). No es la gente la
que lo descubre, sino sólo los discípulos, y ensegui­
da éstos reciben la orden de guardar silencio (8, 30).
La confesión de fe de Pedro sirve en cierto modo de
conclusión a la curación del ciego, en sustitución de
las reacciones de la gente que se mencionan en
otros relatos de milagros.
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Falta de inteligencia e iluminación
de los discípulos

Los dos milagros del sordomudo y del ciego de
Betsaida están muy cercanos entre sí. Los dos se
realizan mediante gestos y contactos y en ambos
casos la curación parece difícil de obtener. Si recor­
damos que en la cita de Is 35, 5 los ciegos y los sor­
dos se presentaban juntos, se concluirá fácilmente
que estos dos milagros formaban parte al principio
de una catequesis destinada a ilustrar el cumpli­
miento en Jesús de este anuncio mesiánico.

Marcos va más lejos. En el contexto de ambos
relatos se les acusa a los discípulos de "no ver" y
"no oír" (8, 18), lo cual es una forma de decir que no
comprenden nada de los pensamientos de Dios (8,
21). Ya después del milagro de los panes declaraba
Marcos que "su mente estaba embotada" (6, 52).
Se trata de una expresión hebrea que quiere decir
que estaban en una disposición tal que no podían
comprender, que estaban cerrados a la comprensión
de la voluntad divina. Este mismo término vuelve a
aparecer en la enseñanza sobre la indisolubilidad del
matrimonio (10, 5): Moisés os ha permitido dejar a
vuestras mujeres "teniendo en cuenta la dureza de
vuestra cabeza". En 7, 18, la expresión qu~ se utiliza,
algo diferente, equivale a lo mismo: "¿También
vosotros estáis sin inteligencia?". En el lenguaje
biblico. los ojos, los oídos y el corazón o inteligencia
van a la par. Los ojos permiten ver el acontecimien­
to. los oídos escuchan la palabra que se dice sobre
el acontecimiento y el corazón permite comprender
la voluntad de Dios.

Así. se les acusa a los discípulos a Jo largo de
toda esta sección (no hemos visto más que los tex­
tos principales) de no comprender. Parece como si
se les asemejara a "los de fuera", a los que escu­
chan las Ilarábolas sin comprender (4,11-12). Pero
mientras que Jesús les hace este reproche, cura a
un sordo y a un ciego, lo cual se convierte en sig­
no de la curación espiritual de los discípulos. De
hecho. resultan capaces de decir: "Tú eres el



mesías". Pero su curación no es completa, ya que
van a revelarse como totalmente cerrados a la nue­
va enseñanza que Jesús les va a dar sobre el "cami­
no del hijo del hombre" (será la etapa siguiente).
JeSLJS tropieza con sus oídos tapados y sus ojos
cerrados; la dificultad que encuentra para curar físi­
camente a un sordomudo y a un ciego ilustra la difi­
cultad de curar el corazón de los discípulos. Vemos,
pues, cómo Marcos utiliza los materiales tradiciona­
les (las prácticas taumatúrgicas) en un sentido com­
pletamente nlJevo, dándoles un simbolismo.

Esto nos permite comprender la profundidad en
que arraiga la tradición litúrgica del bautismo,
concebido como una iluminacíón y que sigue utili-

zando el rito del effatá. Para su comprenSlon, hay
que partir del texto de Isaías. En Isaías, la apertura
de los oídos y de los ojos se comprendía de una
manera metafórica, como un símbolo de la restaura­
ción mesiánica. Luego los cristianos la entendieron
en sentido propio, viendo en las curaciones físicas
hechas por Jesús la realización de aquellas prome­
sas. Finalmente, Marcos ha vuelto a encontrar el
sentido simbólico de Isaías, haciendo de los mila­
gros los signos de una curación interior, en lo cual le
ha seguido la liturgia cristiana posterior.J3

1) Véase J. De/orme, Guérison d'un sourd-begue: Assem­
b/ées du Seigneur 54 (1972) 33-44.
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Sentido actual de los relatos de milagros

Nos damos cuenta actualmente df' que los mtlagros de
Jesus tienen que situarse dentro del contexto de una actiVi­
dad taumaturglca mas general entre los judlOS y entre los
paganos habla tamblen exorcIstas y curanderos Y resulta
que las narracIOnes evangellcas de mtlagros estan redacta­
das de una forma pareCida a la de las narraCIOnes paganas,
que se uttllza el mismo esquema general de exposlclon y
otros muchos elementos analogos (contactos, formulas
secretas, separaclOn de las gentes etc) Sin embargo, los
relatos evangellcos son mucho mas discretos que los relatos
paganos y tienen todos ellos un sentido cnstologlco nos
dicen de la persona de Jesus algo distinto de lo que dicen de
los taumaturgos los relatos paganos

y ¿que es lo que nos dicen? No ya que Jesús sea DIOS El
mtlagro por SI mIsmo no es un signo de la dIVinIdad del que
los realiza (Ellas, Ellseo, etc) Por otra parte, a Jesus nunca
se le llama DIOS en el Nuevo Testamento, SinO hijO de DIOS,
Jesus reIVindica una relaclon umca con el Padre, pero no se
presenta jamas como Yave que ha vemdo entre nosotros
Sucede a veces que el mIlagro realizado por Jesús es inVO­
cado en apoyo de la credIbIlidad de sus palabras por ejem­
plo cuando se atribuye una autondad diVina para perdonar
los pecados, pero es a su palabra a la que pide que crean
Por SI mismo, el milagro no lo prueba

En la tradlclOn evangelica los mtlagros aparecen de dos
maneras en los relatos de milagros que, desde luego, no
fueron contados por el propiO Jesus, SinO por los cnstlanos, y
en las palabras de Jesus sobre los milagros, en las que se
muestra a veces muy reservado Jesus se mega a hacer
milagros, se queja de que le pIdan que los haga o de la Inutl
lidad de los que ha hecho (Mc 8, 12, Mt ", 6, 11, 21-24,
Lc ", 29-32, vease Jn 2, 23-25, 4, 48, 6, 26-27)

Nosotros no tenemos la misma mentalidad que los hom­
bres del Siglo I Solamente a partir del Siglo XIX es cuando
se ha empezado a pensar en la poslbtlldad de una explica
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clan racIOnal de todo lo que ocurre en el 'TIundo Y nos
hemos puesto a deflmr el milagro como una excepclOn de las
leyes de la naturaleza Esta deflmclOn se ha revelado dema­
Siado corta Y empeñarse en aplicarla a los milagros del
evangelio es cometer un enorme anacromsmo Nadie se
preocupaba de las leyes de la naturaleza en el Siglo 1
Nuestra mentalidad no es la misma de forma que para naso
tros los milagros del evangeliO son mas bien un objeto de fe
que un signo para ayudarnos a creer En todo caso los rela­
tos evangellcos son mas propiOS para alImentar nuestra fe
que para servirle de fundamento Es cierto que ninguno de
nosotros ha vemdo a la fe por haber podido constatar la rea
lidad de los milagros evangellcos Creemos en Jesus porque
esto cambia nuestra VIda, porque el anuncIo hecho por la
IgleSia del Cnsto resucitado da un sentido nuevo a todo lo
que ViVimos y suscita nuevos sIgnos legibles para nues
tra fe

Jesus ejerclO ciertamente una actiVIdad taumaturglca y
aquello tuvo Importancia para la fe en el hace 2000 años
Pero hoy nuestra fe no se basa en los mismos sIgnos de cre­
dibilidad Y para leer con fruto los relatos de milagros para
descubnr la revelaclOn que contienen sobre Jesus es precI­
so haber progresado ya hacia el de otra manera a traves del
testlmomo de la IgleSia de hoy Los milagros de Cnsto nos
hacen comprender en verdad lo que el qUiere realIzar en el
corazon de los creyentes En este sentido es como los mtla­
gros resultan hoy Importantes para nosotros

Vease A Duprez Les mtrac/es evange/lques peuvent Jis avotr un
sens aUjourd hUi? Assemblees du Selgneur 54 (19721 45 50 y el
fasclculo nO 129 rle AUjourd hUI la Blble P Ternant a MJiagro en
X Lean Dufour Vocabu/ano de Te%qla Blbitca Herder Barcelona
1967 467471



4. 8 ETAPA EL CAMINO DEL HIJO DEL HOMBRE
DESDE LA PROFESION DE FE DE PEDRO
HASTA LOS ANUNCIOS Y
LA PROXIMIDAD DE LA PASION
(8, 27-10, 52)

Con la profesión de fe de Pedro y el anuncio que
hace Jesús de su pasión (8,27-33), llegamos a una
nueva sección del libro. En ella abundarán las ense­
ñanzas de Jesús. La gente no desempeñará ya más
que un papel muy restringido. El anuncio de la

pasión y de la resurrección por tres veces puede ser­
virnos para distribuir este conjunto y dividirlo en tres
partes. Cada una de estas veces, el anuncio de la
pasión y de la resurrección introduce una catequesis
dirigida a los discípulos.

a) La profesión de fe de Pedro y el primer anuncio de la
pasión y de la resurrección (8, 27-9, 29)

Hemos llegado a un nuevo episodio eje en el libro
de Marcos. Jesús está solo con los discípulos, lo
mismo que en 3, 13-19 Y en 6, 7-12. Se distingue
fácilmente en este texto:

• la doble pregunta de Jesús: "¿Quién dicen
los hombres que soy yo?", y luego: "¿Y vosotros
quién decís que soy?" Se ponen en contraste de
esta forma las opiniones diversas de la gente ("eres
Juan bautista..., Elías..., uno de los profetas... ") y la
confesión de fe de los discípulos que tienen a Pedro
de portavoz ('Tú eres el Cristo'~. En cierto modo,
todo lo que precede en el libro tiene aquí su conclu­
sión y la etapa anterior desemboca naturalmente en
ésta.

• la enseñanza de Jesús sobre su persona:
"El hijo del hombre debía sufrir mucho... "; luego, la
reprimenda de Jesús por parte de Pedro que merece
a su vez el reproche del maestro: 'Tus pensamien­
tos no son los de Dios, sino los de los hombres".

1. ..¿Quién soy yo?" (8, 27-33)

Es la primera vez que Jesús provoca a sus discí­
pulos para que expresen claramente su parecer
sobre él. Pedro lo hace en nombre de los demás.

Profesión de fe de Pedro (8. 27-30)

Pedro da aquí a Jesús el primero de los dos títu­
los que hemos encontrado en la confesión de fe cris­
tiana del comienzo del libro: "Evangelio de Jesucris­
to, hijo de Dios". Se trata, pues, de una etapa impor­
tante en este debate sobre la persona y la misión de
Cristo, que constituye el evangelio de Marcos. Con­
viene tener en cuenta las opiniones de la gente; cla­
sifican a Jesús, desde el punto de vista de la fe judía,
entre los más grandes: Juan bautista, Elías, los pro-
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fetas. Colocar a Jesús entre los profetas es decir que
tiene una misión divina. Ver en él a Elías es hacer de
él el mayor de los profetas, el que tiene que prece­
der directamente al final de los tiempos, para res­
taurarlo todo. Por consiguiente, las gentes han lle­
gado a una conclusión importante, que no hay que
minimizar. Pero la confesión de fe de Pedro va
mucho más lejos y sólo los discípulos son capaces
de dar ese paso: "¿ Quién soy yo para vosotros, para
los que me habéis acompañado desde el principio,
para los que han recibido el misterio del reino de
Dios?". 'Tú eres el Cristo". Los profetas eran etapas
a través de las cuales Dios conducía a la historia a
su cumplimiento; pero Cristo es aquel por el que se
da cumplimiento a la historia. Entonces, "les mandó
enérgicamente" que a nadie hablaran acerca de él.
Ese título no revelaré su verdad més que a tra­
vés de la pasión y de la resurrección.

Cuando nos encontramos con una consigna de
silencio en Marcos, es señal de una revelación
importante, pero que no hay que divulgar todavía.
Habrá que aguardar hasta pascua para que encuen­
tre todo su sentido. Seré preciso que Jesús pase
por la muerte para que se manifieste su identi­
dad.

Un mesías que tiene que morir (8, 31-33)

Por eso Jesús empieza ahora a enseñar a los dis­
cípulos lo que concierne a la pasión y a la resurrec­
ción del hijo del hombre. Pero no acaba de enten­
derse esa enseñanza. Y no solamente por Pedro,
que no es más que el portavoz de los discípulos;
cuando Jesús reprende a Pedro, se vuelve hacia los
discípulos. En la persona de Pedro, les recuerda su
condición de discípulos: "ir detrás". En vez de poner
obstáculos en el camino ("Satanás"), tienen que
seguir a Jesús por el camino que Dios les traza.
Jesús denuncia en ellos la fuente de su oposición a
sus enseñanzas: sus pensamientos son pensamien­
tos humanos, no se colocan en la perspectiva de la
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voluntad de Dios para definir la obra del mesías. El
mesías que ellos esperan es un mesías humano, vis­
to con ojos de hombres.

Así empieza el debate central del libro. Se trata
nada menos que de la interpretación correcta de
la misión de Jesús según la concepción de
Dios.

"Hijo del hombre"

El título de hijo del hombre sustituye aquí al
mesías. Esto no significa que Jesús prefiera el pri­
mer título al segundo: "¿Decís que soy el mesías?
No; yo soy el hijo del hombre". Eso sería una inter­
pretación falsa. El problema está en que el título de
mesías es prematuro. No puede ser portador todavía
de lo que la fe cristiana tiene que poner allí. Enton­
ces Jesús se designa, según Marcos, con un título
que no tiene ningún alcance especial para sus lecto­
res. Evita los títulos cargados de sentido de la confe­
sión de fe cristiana de su tiempo: Cristo, hijo de
Dios. Para los lectores de Marcos, "hijo del hombre"
es una designación arcaica de Jesús, que tiene cier­
to aire más bien antiguo. Es un título que se emplea­
ba al comienzo del cristianismo, cuando no había
aún más que una comunidad judea-cristiana. Pero
en tiempos de Marcos esa designación había perdi­
do ya mucho de su valor. Se la comprendía como la
manera con que Jesús se designaba a sí mismo.

Al comienzo del cristianismo, los judea-cristianos
concibieron la obra de Jesús a partir de ese título de
hijo del hombre. Para ellos, resultaba sumamente
significativo, ya que se acordaban del hijo del hom­
bre del libro de Daniel (7, 13-14). Se reconocía de
esta manera en el crucificado a aquel por quien
iba a realizarse el juicio de los hombres. Aquello
iba demasiado lejos. Quedan todavía huellas de esa
concepción primitiva en ciertos pasajes de los
Hechos de los apóstoles (por ejemplo 3, 20-21; 7,
55-56; d. también 1 Tes 1, 10; 4, 16-17). Pero lue­
go, entre las comunidades cristianas helenísticas,



aquel título fue perdiendo interés y se vio suplanta­
do por otros, sobre todo por el de "hijo de Dios".
Pablo influyó mucho en esta evolución. Más tarde
todavía, los padres de la iglesia acabaron perdiendo
todo su contenido e interpretaron ese título a partir
de la manera griega de pensar; para ellos, el hijo del
hombre equivale al hombre verdadero, al represen­
tante de la humanidad. Pero no era eso lo que inte­
resaba en el título, tal' como lo emplearon Jesús y
los primeros cristianos de Jerusalén. Para ellos, lo
que importaba era el origen celestial del hijo del
hombre y la obra divina que iba a realizar.

Cuando se encuentra el título de hijo del hombre
en la tradición sinóptica, conviene pensar por consi­
guiente en un arcaísmo de las palabras que se reco­
gen; se trata en ese caso de una tradición que se
remonta a los orígenes de la fe cristiana y muchas
veces a las palabras mismas de Jesús. 14

El camino doloroso hacia la gloria;
anuncios de la pasión

Así, pues, este pasaje 8, 27-33 expone el punto
centra I del debate que va a desarrollarse hasta la
entrada de Jesús en Jerusalén. Esta sección acaba
en 10,52. Puede dividirse en torno a los tres anun­
cios de la pasión y de la resurrección (8, 30-33; 9,
30-32; 10, 32-34). de los que el último contiene
muchos más detalles que los dos anteriores: Marcos
señala el lugar donde va a ocurrir aquello -Jerusa­
lén- y las afrentas que Jesús tendrá que sufrir: "le
entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le
escupirán, le azotarán y le matarán" (10,34). Se da,
por tanto, un crescendo a lo largo de esta sección.

El hecho de que se repita por tres veces esta mis­
ma enseñanza demuestra que es la que da el tono a
esta sección. Los términos de estos anuncios son
muy parecidos a las primeras confesiones de fe cris­
tianas, a eso que se llama el kerigma primitivo,
esto es, el resumen de lo que los cristianos decían
cuando anunciaban a Jesús: "murió y resucitó". En
cada ocasión se menciona a la resurrección después

de la pasión. El título de "Cristo" supone la gloria
de Jesús. Pedro lo proclamó a partir de los hechos
que manifestaban su poder; ahora se insiste en el
camino que lleva a la gloria del Cristo. La gloria está
siempre presente, pero ¿cuál es el camino que con­
duce a ella? Es la pasión, la cruz, la repulsa, los
ultrajes, la muerte ignominiosa, seguida de la resu­
rrección.

En cada ocasión, estos anuncios acaban con
una enseñanza dirigida a los discípulos, íntima­
mente ligada al tema del seguimiento de Jesús.
No se da ningún cambio de escena entre 8, 31-33 y
8, 34-9, 1; del mismo modo, 9, 30-32 continúa con
9,33-37; y 10,32-40 forma un solo conjunto. Estas
enseñanzas se dirigen a los que siguen a Jesús o
desean seguirle; por consiguiente, el misterio de la
pasión-resurrección no se enseña únicamente por sí
mismo, como una revelación de la misión de Jesús,
sino para anunciar a los discípulos la manera de
seguirle. En ese camino que pasa por la pasión para
conducir a la resurrección, Jesús no está solo; no
hay ningún otro camino más que éste, tanto
para los discípulos como para él. Así, pues, en
esta sección es donde Marcos encierra la mayor
parte de sus enseñanzas sobre la conducta práctica
de los discípulos, sobre las exigencias existencia­
les que supone la fe en Jesús crucificado y
resucitado.

Será importante en el curso de esta sección
observar bien al auditorio de Jesús. La mayor parte
de las veces Jesús está solo con sus discípulos, a los
que excepcionalmente se les llama "los doce". Tam­
bién de una forma excepcional interviene la gente
(8, 34; 9,14; 10, 1), bien sea para escuchar las
enseñanzas junto con los discípulos, o bien porque
Jesús reserva ciertas precisiones para los discípulos
en la casa (10, 10). Más adelante, veremos el signi­
ficado de estas diferencias.

14 Véase el Cuaderno "Evangi/e" n.O 16, El hijo del hombre.
escrito por J. De/orme.
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2. Primera instrucción de Jesús
a los discípulos (8, 34-9, 1)

Se reúnen aquí, con vistas a la catequesis, algu­
nas de las frases de Jesús que Mateo y Lucas sitúan
en otros contextos (d. Le 14,27; 17, 33; 12,9) Y
que Jesús pronunció sin duda en momentos diver­
sos.

La paradoja del evangelio

Marcos empieza con una frase incisiva, asestan­
do un golpe al ánimo del lector: "Si alguno quiere
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su
cruz y sígame". Luego, el tono se vuelve más per­
suasivo; se discute para demostrar que eso vale la
pena. La primera frase puede parecer una tautolo­
gía: "Si alguno quiere venir en pos de mí..., sígame".
Pero entre esos dos términos hay una precisión:
antes de decidirte a ser mi discípulo, mira a quién
tienes que imitar y demuestra que eres capaz de
hacerlo. ¿Qué es lo que hay que hacer? Renunciar a
sí mismo y tomar la cruz. Eso tiene una cara interior
(renunciar a sí mismo) y una cara exterior (tomar la
cruz); son dos aspectos de una misma decisión.

Fijaos cómo la gente es llamada al mismo tiempo
que los discípulos para escuchar esta exigencia de
Jesús (8, 34). Esto no significa que haya dos cate­
gorías de cristianos: los discípulos llamados a una
mayor exigencia, y la masa. Las condiciones para
ser discípulo de Jesús son proclamadas pública­
mente. Debe ser un hecho conocido para todos, el
que los candidatos (y también los hay en la gente) a
seguir a Jesús tienen que hacer profesión de seguir­
le tomando la cruz.

La continuación del discurso explica en qué con­
siste esto. Renunciar a sí mismo es negarse a salvar
el pellejo a toda costa. Tomar la cruz es aceptar
perder la vida por causa de Jesús y del evange­
lio. Es fácil de ver la situación concreta a que se alu­
de: la de las persecuciones, que pueden llevar a los
discípulos hasta el sacrificio de sus vidas, por fideli-
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dad a Jesús y al evangelio. Resulta peligroso seguir
a Jesús; por tanto, hay que decidirse a ello con todo
conocimiento de causa.

Pero una idea nueva introduce una inversión de
valores: "Quien quiera salvar su vida, la perderá;
pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio,
la salvará". Si Jesús exige que se pierda la vida, es
porque tiene poder de salvarla y ése es el único
medio de salvarla. Por tanto, la perspectiva no es
únicamente la de la pasión, sino la de la resurrec­
ción, tanto para los discípulos como para Jesús.
Esto implica evidentemente una cuestión esencial:
¿quién es entonces Jesús para hablar así?

Se vuelve enseguida a un nivel de razonamiento
más humano, un razonamiento de sentido común:
"¿ De qué le sirve al hombre ganar el mundo
entero si arruina su vida?". Uno se lanza a una
aventura extraordinaria, conquista el mundo ente­
ro ... , pero deja allí su pellejo; ¿de qué le ha servido?
P?déis pensar en Alejandro Magno, o en la Téte
d Or, de Claudel. El que ha perdido su vida, ¿qué
puede dar por ella?, ¿ con qué podrá pagar su devo­
lución? i Es imposible! La vida es lo más precioso
que se tiene. Entonces, i procurad no perderla! Pues
bien, yo os doy un medio para salvarla, a saber, que
la perdáis por el evangelio.

Esa es la paradoja del evangelio. Se pasa a un
nivel distinto. Se estaba en un razonamiento muy
humano y de pronto Jesús nos dice: Para salvar la
vida, el único medio es morir mértir. Del mismo
modo, para Cristo el único modo de tener su poder
de Cristo es pasar por la cruz. Esa es verdaderamen­
te la razón de Cristo, su dialéctica; se sitúa en un
razonamiento sapiencial, en ese estilo tan concreto
del Antiguo Testamento, y de pronto se pone en
otro nivel.

Jesús, el juez del final de los tiempos

Encontráis a continuación la respuesta a la cues­
tión que se planteaba: "¿ Quién es Jesús para tener



tales exigendas?" Se nos dice en el versículo 38, en
donde se alude a una situación de persecución:
"Quien se avergüence de mí V de mis palabras en
esta generación adúltera Vpecadora, también el hijo
del hombre se avergonzará de él cuando venga en la
gloría de su Padre con los santos ángeles".

Jesús es el hijo del hombre escatológico,
aquel de quien depende el juicio de cada uno
de los hombres. Volvemos a encontrarnos aquí
con la fe arcaica de la comunidad primitiva, en donde
la obra de Jesús se concibe en función del libro de
Daniel. Así, pues, Jesús se atribuye un poder
extraordinario, y esto sin dar ninguna prueba, ningún
signo. Hay que creerlo por su palabra. Al mismo
tiempo que arcaica, la cristología que se desprende
de este pasaje es muy precisa, porque Jesús habla
de su Padre. Es precisamente por ese poder
extraordinario que Jesús reivindica como hijo del
hombre por lo que han podido atribuirle los cristia­
nos el título de hijo de Dios.

Este conjunto está, pues, muy bien construido,
pero su lógica supone un contexto muy preciso: el
de una catequesis pospascual en tiempos de perse­
cución.

El final de los tiempos está cerca

Este trozo termina en 9, 1: "Les decía también:
Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay
algunos que no gustarán la muerte hasta que vean
venir con poder el reino de Dios' ". Esta frase resulta
extraña para nosotros. El contexto favorece la
siguiente interpretación: Jesús habla de la venida
del hijo del hombre en la gloria de su Padre con los
santos ángeles. La construcción misma ("les decía
también") demuestra que se ha recogido una pala­
bra de Jesús procedente de otra parte para añadirla
a lo que precede.

Por tanto, se trata en este contexto de la proximi­
dad de la parusía; algunos pueden esperar ver el
regreso de Cristo sin saborear la muerte. Esto nos

obliga a tomar en serio la espera de ciertos ambien­
tes cristianos primitivos, espera que compartía el
mismo Pablo (véanse las cartas a los tesalonicen­
ses). Pero luego Pablo evolucionó hasta decir: "Para
mí, la vida es Cristo y la muerte una ganancia... ;
deseo partir y estar con Cristo" (Flp 1, 22-23).

Jesús no fingió que era hombre

Nosotros hemos perdido la dimensión "tiempo";
nos hemos hecho irrealistas e intemporales. Nos
hemos escandalizado de ver que no se ha dicho
todo desde el principio, que ciertos aspectos de la
revelación sólo se han ido descubriendo progresiva­
mente, gracias a la experiencia espiritual de la pri­
mera y luego de la segunda generación cristiana.
Sin embargo, es algo perfectamente normal: Jesús
tenía que dirigirse a los hombres de su tiempo, en
función de su espera. Lo anormal habría sido que
hubiese hablado en su época para los que vivimos
en el siglo XX. Se dirá que Jesús se ha engañado
entonces. En primer lugar, ignoramos en qué cir­
cunstancias pronunció la frase que Marcos recoge
en este contexto. Por otra parte, si habla en confor­
midad con las esperanzas de ciertos ambientes
judíos que esperaban la venida inminente del reino
de Dios, no es un engaño afirmar una esperanza
cierta. La espera se afirma siempre en función del
presente y su expresión se va modificando a medida
que cambia la experiencia. De espera provisional en
espera provisional, el hombre se va poniendo en
camino y avanzando. Lo mismo ocurre con la fe (d.
Heb 11). Además, al afirmar la imposibilidad de fijar
una fecha precisa para la venida del hijo del hombre
(Mc 13, 32). el propio Jesús abría margen a la posi­
bilidad de distinguir entre la certeza de la esperanza
del reino de Dios y los posibles plazos de su cumpli­
miento. En todo caso, esto demuestra que Jesús
no fingió que era hombre; el tiempo marca con su
cuño las palabras que pronunció y que siguen sien­
do, a pesar de eso, la luz de nuestra fe y de nuestra
esperanza.
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Los diversos niveles de interpretación de
las palabras de Jesús

Planteamos cuestiones falsas cuando nos olVIdamos de
que la condIcIón humana es una condIcIón de progreso
Releemos y adaptamos, en funclon de las condIcIones del
tiempo en que VIVImos, lo que fue dIcho por Jesús Por ejem­
plo, aquella palabra suya Hay aqUl algunos presentes que
no morlran hasta haber VISto venir el remo de DIOS con
poder, es cItado por Mateo de la sIgUIente forma 'Entre los
aqUl presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta
que vean al hIJo del hombre venir en su remo" (16, 28) Es
posIble que Mateo pIense que esta venida se mauguró con
la resurrecclOn de Jesus (d Mt 26, 64 y 28, 18, en 13,37­
43 esta presente el remo del hIJo del hombre) Con la resu­
rrecclon, empezo a realIzarse el programa escatológIco de
Jesús Pero esta forma de comprender la palabra de Jesús
no es la de Marcos De hecho, no podemos llegar hasta la
palabra de Cristo mas que a traves de las comprensIOnes
dIferentes de qUIenes nos la refIeren, a través de las mterpre­
taclOnes que hacen de ella en funcIón de los dIversos proble­
mas que se planteaban

¿ Cuál es entonces el verdadero Jesús? (El de Mateo,
el de Marcos, el de Lucas, el de Juan? La crltJca no puede
decIdIr esta cuestlOn Es precIso verlo todo junto, ya que la
revelaclOn se ha formulado en el tiempo Jesús habló para
la gente de su tiempo, no por tactlca SinO por necesidad
Hemos de tener el coraje de reconocerlo Jesús, desde el
punto de vista humano, es un hombre del pasado, pre­
cIsamente por eso fue por lo que tuvo que mOrir Pero, des
pues de su muerte la revelación ha continuado por
medio de la resurrección, por el don del esplritu, por la
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difusión del evangelio, por la fundación de las iglesias
Las palabras de Jesus han sIdo leídas y releídas en funcIón
de un presente nuevo En el cuarto evangeIJo se encuentra el
prmclplo que Jlumma esta experienCIa de las IglesIas "El
Esplrltu Santo que el Padre enviara en mi nombre os lo
enseñara todo y os recordará todo lo que yo os he dicho
Mucho podna deciros aun pero ahora no podels con ello
Cuando venga el el esplntu de la verdad os gUiará hasta la
verdad completa (14,26, 16, 12-13)

Se puede mtentar una reconstrucclOn de lo que sucedIó
hIstóricamente, con una gran parte de hIpótesIs Desde ese
punto de VIsta, no hay nmguna mcoherencla entre la espe­
ranza compartIda por Jesus de una proxImIdad dej remo de
DIOs y esa aflrmaclOn de que el 'Ignora el dla y la hora" Lo
espera para pronto, pero no sabe el momento preCISO, por
conSIgUIente, es precIso corlVert/rse y actuar cuanto antes
Eso es lo que Importaba que admltJeran sus oyentes

Mas tarde fue en esa aflrmaclOn de la IgnorancIa del dla y
de la hora donde se apoyaron los CristIanos Pablo, por ejem­
plo, se aprovecho de ella para superar el bloqueo que com­
probaba entre los CrlstJanos Algunos declan 'Ya está muy
cerca, no vale la pena que hagamos nada" Pablo les respon­
de INo' I Vosotros no sabéiS el momento' (1 Tes 5 1-3,2
Tes 2 1 3,3, 11-12) Fmalmente, gracIas a esta IgnorancIa,
se dIO un paso mas y se despoJo la espera del remo de DIOS
de todo un andamIaje que tenia su origen en la escatologla
ludIa pero que no pertenecla a la sustancIa mIsma de la
enseñanza de Cristo



3. La gloria como término
del camino doloroso;
la transfiguraci6n (9, 2-13).

En los relatos de la transfiguración, volvemos a
encontrarnos con los tres testigos de la resurrección
de la hija de Jairo: Pedro, Santiago y Juan. Volverán
a estar luego en Getsemaní. Entre estos tres cua­
dros hay cierto parentesco. El primero manifiesta el
poder de Jesús sobre la muerte; la transfiguración
es una anticipación de la gloria de la resurrección; la
agonía, en contraste total, demuestra la manera
como avanza Jesús hacia su gloria, esto es, acep­
tando plenamente entrar en la voluntad de Dios. Es
interesante percibir este vínculo para comprender el
alcance de estos textos.

Una manifestación fugitiva

El interés de la transfiguración en la pedagogía de
Marcos radica en el hecho de que la voz celestial
que designa a Jesús como "hijo amado" se dirige no
ya solamente a Jesús -como en el bautismo-, sino
a los tres que están allí. Además, esta revelación va
acompañada de la recomendación: "Escuchad/e".
De esta forma, la palabra del Padre viene a apoyar la
enseñanza de Jesús sobre la pasión y la resurrec­
ción del hijo del hombre. En esta perspectiva, la
transfiguraci6n aparece como una manifesta­
ci6n anticipada de la gloria del hijo del hombre.
Pero, como no se ha realizado todavía la pasión,
esta manifestación no puede ser más que fugitiva.
Es lo que subraya la reflexión de Pedro, al que le
gustaría que durase aquella manifestación y que
para eso propone construir tres tiendas, o mejor
dicho, tres chozas. Pedro cree que "ya llegó" lo que
se esperaba. Pero la nube no es más que provisional
y pronto habrá que volver a la condición terrena, a la
lucha; hay que seguir el camino en la noche,
detrás de Jesús.

Las chozas hacen probablemente alusión a la
fiesta de los tabernáculos, fiesta de otoño, en la
que los judíos vivían durante ocho días en chozas
hechas de ramaje, para recordar la marcha del pue­
blo por el desierto, esperando entrar en la tierra pro­
metida. Aquella era por excelencia la fiesta de la
esperanza para los judíos. Festejar los tabernáculos
con Moisés y con Elías no podía ser más que un sig­
no de la llegada inminente del reino de Dios. Pero
Pedro tenía que volver a pisar tierra.

De este modo, la transfiguración restablece el
equilibrio. Los anuncios de la pasión habían insistido
en el sufrimiento, aunque sin olvidar la resurrección.
La transfiguración insiste en la gloria, pero sin olvi­
dar el camino que conduce hasta ella.

Un secreto: la falta de inteligencia
de los discípulos

Pero esta visión y la revelación divina que han
recibido tienen que guardarla en secreto hasta el día
de la resurrección: "Ellos observaron esta recomen­
dación, discutiendo entre sí qué era eso de resucitar
de entre los muertos" (9, 10). Esto nos resulta extra­
ño, ya que no se nos presenta a los discípulos como
a aquellos saduceos que negaban la resurrección,
sino como a personas que compartían la esperanza
judía de la resurrección de los muertos. Pero lo que
no comprenden es qué es lo que puede significar
esto para el mesías, para el hijo del hombre. No les
cabe en la cabeza que el mesías pueda conocer la
muerte; aquello es lo que constituye para ellos un
escándalo y la razón de su desconcierto.

Como Elías - Juan bautista,
hay que pasar por la muerte

'Y /e preguntaban: '¿Por qué dicen los escribas
que Elías debe venir primero?'" Los discípulos se
colocan entonces en el marco de la enseñanza judía
tradicional. Están con el mesías y acaban de ver a
Elías. Pero Elías ha desaparecido. ¿Cómo se dice
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enton~es que tiene que "venir primero"? Jesús les
responde: "Elías vendrá primero y restablecerá
todo" (Jesús no hace más que recoger aquí la ense­
ñanza tradicional); pero añade una objeción: "Mas,
¿cómo está escrito del hijo del hombre que sufrirá
mucho y que será despreciador Si Elías lo ha pues­
to todo en orden antes de la venida del hijo del hom­
bre, ¿cómo es que éste tendrá que sufrir? Jesús
añade: "Pues bien, yo os digo que Elías ha venido ya
y han hecho con él cuanto han querido, según esta­
ba escrito de él". Elías ha venido, pero no como se le
esperaba; se vio entregado a los malos tratos de sus
enemigos. Jesús aquí no puede aludir más que a
Juan Bautista (como señala Mateo), y se compren­
de por qué Marcos se tomó la molestia de narrar
previamente el asesinato de Juan Bautista. En la
catequesis de Jesús a sus discípulos y en la cate­
quesis de Marcos a sus lectores, la transfiguración
no es narrada por sí misma, sino para demostrar que
hay que pasar por la cruz.

Habitualmente, las traducciones de este texto no
permiten seguir de cerca la lógica de la argumenta­
ción de Jesús, que pone aquí en discusión la ense­
ñanza judía tradicional. Se esperaba a un Elías victo­
rioso y Jesús habla de Juan Bautista, asesinado por
Herodes. Esta reinterpretación de la misión de Elías
tiene que remontar necesariamente a Jesús; sólo él
podía trastornar tan radicalmente las concepciones
tradicionales. Nunca hubieran podido hacerlo los
discípulos. Y Jesús quiere demostrar con ello que lo
mismo habrá de ocurrir con la llegada del reino de
Dios; no hay que esperarla en el triunfo, sino més
alié de la cruz.

te, Jesús habría ejercido sobre sí mismo una especie
de censura, impidiendo que apareciera externamen­
te su divinidad. Pero esta vez se dejó ver tal como
era en sí mismo. No es esto lo que nos dicen los tex­
tos. Según ellos, se trata de una visión de los discí­
pulos. Delante de ellos se transfigura Jesús. Es
desde su punto de vista como se efectúa el cambio,
la "metamorfosis" de que nos habla el texto griego.
También nos dice que se les aparecieron Moisés y
Elías. Por tanto, el texto está escrito desde su punto
de vista de videntes, lo cual no impide que se trate
de una visión objetiva. Se subraya, por otra parte,
que Pedro estaba en una especie de éxtasis: "No
sabía lo que decía, pues estaban espantados". En
este contexto se trata de un espanto sagrado, que
invade al hombre visitado por lo divino y separado
de sus condiciones habituales de vida y de conoci­
miento. En cuanto a los vestidos blancos, su signifi­
cación está muy clara para la mentalidad judía: es el
signo de la gloria celestial, la que se manifestará
cuando la venida del hijo del hombre "con las nubes
del cielo". Marcos se muestra, por otra parte, discre­
to, ya que no habla más que de los vestidos y no del
rostro, como Mateo y Lucas.

Es una pena que la lectura litúrgica se detenga en
el versículo 10, omitiendo la discusión sobre Elías
(9, 11-13), ya que de esta forma queda falseada la
perspectiva de Marcos. Si él refiere el acontecimien­
to, no es tanto para señalar que Jesús es un perso­
naje celestial, como para inculcar enérgicamente su
vida central: no se va a la gloria més que entre­
gando la vida. 15

Una visión de los discípulos

4. La curaci6n de un poseso
(9, 14-29)

No hay que comprender el acontecimiento de la
transfiguración como lo hacen algunos, como si
Jesús se hubiera aparecido excepcionalmente ell
esta ocasión con el cuerpo que convenía al hijo de
Dios. Su razonamiento es el siguiente: habitualmen-
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El relato de la curación de un niño poseído por el
demonio opone el poder de Jesús a la impotencia de

15 Véase X. Léon-Dufour, La transfiguración de Jesús, en
Estudios de evangelio, 77-118.



los discípulos, que no consiguen librar al endemo­
niado de su espíritu mudo. Cuando Jesús habla de
una "generación incrédula", parece como si aludiera
al mismo tiempo a la gente y a los discípulos. Por
otro lado, es al padre del niño, y no a los discípulos,
al que va a pedir una confesión pública de fe, dicién­
dole: "Todo es posible para quien cree"; en otras
palabras (así es como hay que comprender el texto
griego), todo es posible para Dios en favor del que
cree. El poder de Dios responde siempre cuando
está presente la fe.

Tenemos a continuación un diálogo entre Jesús y
los discípulos, "después de entrar en la casa". No es
a los doce en cuanto tales a los que se dirige Jesús,
sino a sus discípulos. Afirma que el poder de realizar
milagros se les ha dado a todos ellos. Tienen que

saber que su oración es mits poderosa de lo que
creen. Jesús considera como normales las manifes­
taciones del poder de Dios concedidas a los discípu­
los, por causa de su oración hecha en la fe. Y esta
oración, como es lógico, no es un monopolio de los
doce, en cuanto que aseguran una función especial
entre los discípulos de Jesús, sino que puede ser
patrimonio del más sencillo de los fieles. Esta ense­
ñanza sobre el poder de la oración y de la fe volverá
de nuevo en el capítulo 11 (la higuera estéril). Podía
estar ya presente en el relato de la tempestad cal­
mada, cuando Jesús les reprochó a los discípulos
que no tenían fe, esto es, que no habían calmado
ellos mismos la tempestad, así como también en la
multiplicación de los panes, cuando les dijo a los
discípulos que "les dieran ellos mismos de comer".

b) El segundo anuncio de la pasión y la vida cristiana
(9, 30-10, 31)

El segundo anuncio de la paslon va seguido,
como el primero, por una charla con los discípulos.16

1 . Anu ncio de la pasi6n
e instrucci6n a los discípulos
(9, 30-50)

1nstrucción a los "discípulos" (versículo 31), que
en el versículo 35 se convierten en "los doce"; ten­
dremos que buscar la causa de esta sustitución.

La conversación ha sido provocada por una dis­
cusión de los discípulos entre sí sobre el problema
de saber quién era el más grande (9, 33-34), des­
pués de que Jesús acababa de anunciarles su
pasión y su resurrección (9, 30-31). "Pero ellos no

entendían lo que les decía V tenían miedo de pre­
guntarle" (9, 32). Les interesan más las cuestiones
de la primacía. Es una buena prueba de su incom­
prensión ante Jesús.

Las palabras siguientes de Jesús parecen deshil­
vanadas. No hay ningún vínculo lógico entre ellas.
Tienen con frecuencia el aspecto de afirmaciones
generales, breves e incisivas. Parece como si estu­
vieran agrupadas según un procedimiento mne­
motécnico, corriente en las civilizaciones orales,
que consiste en unir dos frases independientes
mediante una palabra que se utiliza en las dos (pro­
cedimiento de "palabras-gancho").

16 Véase J. Delorme, Jésus enseigne ses disciples: Assem­
blées du Seigneur 57 (1971) 53-62.
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Jesús habla de acoger a un niño en su nombre
(S, 37). Esa palabra suscita el recuerdo de otro epi­
sodio en que se trata de expulsar a los demonios en
su nombre. La palabra "nombre" vuelve a aparecer
en el versículo 41 (esto sólo se aprecia en el original
griego; literalmente, habría que leer: " ...por el nom­
bre de que sois de Cristo", esto es, por el nombre de
cristianos que lleváis). Luego, en el versículo 42, la
palabra pequeño se pone en oposición a la palabra
grande del versículo 34. Más tarde, es la palabra
escándalo la que relaciona a los versículos 42 y 43;
a continuación, la palabra fuego en los versículos
48 y 49; finalmente, la palabra sal en los versículos
49 y 50. Por consiguiente, no hemos de buscar un
encadenamiento lógico en el discurso, lo cual no
impide que todas estas frases, dentro del contexto
del libro, tengan entre sí cierta unidad que debemos
buscar.

Se podría empezar por un estudio personal de este texto
(9,3-50) planteándose, por ejemplo, las cuestiones siguien­
tes.

1 ¿Qué relilción hay entre 36-37 y 357 Comparar el
versículo 37 con Mt 10,40. ¿Qué observáis y qué os sugiere
la diferencia dentro del parecido 7

2. l Qué relación veis entre los versículos 41 y 377
Comparad con Mt 10, 40-42.

3 l Hay algún vínculo entre los versículos 42 y 41 7 l De
quién se habla 7

4. l Qué pensáis del versículo 407 Comparadlo con Mt
12, 30 l Se iluminan los versículos 38-40 a partir del 35 7

5. l Cuál es la relación entre los versículos 33-35 y la
última frase del versículo 50 7 Buscad allí el horizonte de las
frases comparadas en los versículos 36-50 y señalad su
vínculo con los versículos 30-32.

El más grande y el niño (9. 33-37)

Caemos muchas veces en una trampa cuando
pensamos que la respuesta a la cuestión de quién es
el mayor es: "Haceos pequeños como un niño". Esa
es la interpretación de Mateo (Mt 18,24). pero no la
de Marcos. En Marcos, la respuesta a esta pregunta
se nos da en el versículo 35: "Si uno quiere ser el
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primero, sea el último de todos y el servidor de
todos". Luego, rodeando de afecto a un niño, Jesús
indica a los discípulos cómo hay que acogerlo, sen­
cillamente. Pero, al mismo tiempo, afirma que el
niño le representa a él, a Jesús, y que al acoger a un
niño se le acoge a él y, con él, a aquel que lo ha
enviado (9, 36-37). Así, pues, la relación es bastan­
te compleja; Jesús es, en primer lugar, aquel que
acoge; luego, aquel que es acogido en la persona
del niño, Demuestra la grandeza eminente del más
pequeño: al que yo acojo, acogedlo vosotros en mi
nombre; al acogerlo a él, me acogéis a mí.

En Mt 10, 40, la frase sobre la acogida se dice no
ya del niño, sino del enviado de Jesús, del misione­
ro. Esto es perfectamente coherente, ya que el len­
guaje de la acogida es el de la hospitalidad: se le
ofrece hospedaje al enviado de Jesús. Pero en Mar­
cos no acaba de verse bien qué es lo que significa
en concreto "acoger a un niño". Algunos han pensa­
do en los niños abandonados... En todo caso, se ve
qué fácilmente en la tradición evangélica se pasa
del niño al discípulo, y recíprocamente; se da
entre ellos un gran parentesco.

El vínculo entre los versículos 35 y 36-37 supo­
ne, por consiguiente, una inversión de los valores. El
primero es el último y el servidor de todos (versículo
35). Por otra parte, el niño es grande a los ojos de
Dios; es preciso acogerlo en nombre de Jesús y vale
la pena hacerse servidor suyo (9, 36-37). La lección
no es pues moralizante como en Mateo, sino que se
trata de una revelación de la "dignidad eminen­
te" del pequeño y de la grandeza del servidor.

La acogida en nombre de Cristo (9. 41)

En el versículo 37, se trata para el discípulo de
acoger a alguien. En el versículo 41 , por el contrario,
es el discípulo el que es acogido por otro. Pero en
ambos casos es Cristo a quien se acoge. Jesús
subraya ahora, por tanto, la eminente dignidad
del discípulo, de aquel que representa a Cristo por
llevar su nombre.



En Mateo (10, 40-42). esto se dice de una forma
muy clara. Por otra parte, no debería concluirse del
contexto de Mateo (las consignas a los doce apósto­
les) que esto concierne únicamente a los ministros
de la iglesia, ya que a partir del versículo 17 Mateo
extiende el discurso a la situación de todo cristiano,
desde el momento en que es perseguido. Esto resul­
ta con claridad, por ejemplo, en el versículo 32: "Por
todo aquel que se declare por mí ante los hombres,
yo también me declararé por él ante mi Padre que
está en los cielos". Luego, lo que se dice de los doce
en cuanto enviados en 10, 40 se amplía a otras
categorías de discípulos en 10, 41-42. Jesús habla
de la recompensa que se les ha prometido, esto es,
del valor de su gesto a los ojos de Dios. Pues bien, lo
que vale del misionero, del profeta y del justo, vale
también del más pequeño de los creyentes: 'Todo
aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua
fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os
aseguro que no perderá su recompensa" (10,42).

Esto es lo que se pone en escena en la parábola
del juicio final (Mt 25, 31-46): "En verdad os digo
que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos
más pequeños, a mí me lo hicisteis". El discípulo
más pequeño de Cristo representa a Cristo. Es
éste un tema profundo muy olvidado en nuestros
días: el cristiano es un signo de la presencia de
Cristo; Cristo se identifica con el más pequeño de
los cristianos. Es ésta una responsabilidad exaltante
para cada uno de nosotros. Este tema supone, des­
de luego, una sociedad en la que la pertenencia a
Cristo se deja notar y causa impresión, una sociedad
desconfiada respecto a los cristianos. Volvemos a
encontrar aquí el contexto de las primeras persecu­
ciones. El vaso de agua puede muy bien aludir a un
gesto de piedad para con un cristiano despreciado y
maltratado. También en Mateo 25, 31-46, todas las
situaciones que se evocan (hambre, sed, destierro,
pobreza, enfermedad, cárcel) convienen perfecta­
mente a unos perseguidos. Por otra parte, fue ése el
sentido que se le dio a este texto en el siglo 111,
cuando se les decía a los cristianos: vuestro martirio

no es inútil, ya que les permitís a los paganos que os
socorren en la persecución que puedan salvarse.

El escándalo de los pequeños (9, 42-50)

En los versículos 41-42 se trata de los discípulos;
primero, un comportamiento positivo (dar un vaso
de agua). luego negativo (no escandalizar). No se
trata de los niños, sino de los discípulos: "esos
pequeños que creen". Así, pues, entre los creyentes
hay algunos a los que no se tiene en cuenta; escan­
dalizar a uno de esos es tan grave a los ojos del
Padre que ese acto es mucho más dañino para el
que lo comete que si se le arrojase al mar llevando
al cuello una de esas piedras de molino que arras­
tran los asnos. Se les llama "pequeños", en el senti­
do de que se les menosprecia con frecuencia, o qui­
zá porque son frágiles. Este último matiz, en todo
caso, está presente en Mateo, que al escándalo y al
desprecio del más pequeño de los creyentes opone
la conducta del pastor que va en busca de la única
oveja perdida y la voluntad del Padre de que no se
pierda ninguno de esos pequeños (Mt 18, 12-14).
Luego Mateo pasa sin transición alguna al caso del
cristiano que cae en pecado (18, 15).

Cuando se lee este texto en la actualidad. hay
que poner atención en no aplicarlo unilateralmente,
diciendo por ejemplo que no hay que hacer ninguna
innovación por miedo a chocar con los creyentes
instalados en sus hábitos y que se sienten descon­
certados ante los cambios actuales. Tienen cierta­
mente derecho a que se les aclare el sentido de esos
cambios y a que se respete el ritmo de su fe, pero
aquellos a los que no hay que escandalizar, esto es,
conducir al mal y dejar que se pierdan, pueden ser
también aquellos que sienten la tentación de aban­
donar la iglesia porque ésta no se reforma, o aque­
llos que están en el umbral de la fe y no pueden
entrar porque los retiene fuera nuestro comporta­
miento.
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la acción en nombre de Jesús (9, 38-40)

Entre l¡'i cuestión de la acogida a los niños y la de
la acogida a los discípulos hay un pequeño pasaje,
muy actual para nosotros, a pesar de las aparien­
cias. Se trata de la acci6n de Cristo fuera de las
fronteras visibles de la iglesia: uno que no es dis­
cípulo actúa sin embargo en nombre de Jesús. El
caso que aquí se considera es el de un exorcista
que, sin ser discípulo, se sirve del nombre de Jesús
para echar a los demonios. Este caso debió ser fre­
cuente en el siglo 1. Pensad en los exorcistas judíos
con los que se encuentra Pablo en Efeso y que con­
juraban a los espíritus malignos "por Jesús a quien
predica Pablo" (Hech 19, 13). Pero ese caso puede
trasponerse muy bien a otros terrenos. ¿Qué hacer
si alguien, sin ser discípulo, actúa en nombre de
Cristo? Jesús responde: "¡ No se lo impidáis !".
Nadie puede actuar con el poder de Cristo para
hablar mal de él a continuación. Observad la rela­
ci6n entre la acci6n en nombre de Jesús y la
palabra sobre .Jesús. Por tanto, hay posibilidad de
la una y de la otra, incluso fuera de la pertenencia al
grupo de los discípulos de Cristo. Pero, al mismo
tiempo, la palabra sobre Jesús, la fe en Cristo, per­
mite realizar el debido discernimiento.

La conclusión: "El que no está contra nosotros,
está por nosotros", es profundamente optimista; sir­
ve para condenar la acción de Juan, "el hijo del true­
no", que se mostraba más bien sectario. Nos invita a
tener confianza en la acción de Dios, en el sentido
de la reflexión de Gamaliel: "Si esta obra (la de los
cristianos) es de Dios, no conseguiréis destruirles"
(Hech 5, 39). En Mt 12, 30, el significado es dife­
rente: "El que no está conmigo, está contra mí". Se
trata, en este caso, de escoger; estamos en un
momento decisivo y no podemos permanecer neu­
trales. Mateo habla de algo distinto de Marcos:
estar por Jesús o contra Jesús (Mt) y estar por o
contra el grupo de los discípulos (Me) no es ni
mucho menos el mismo problema.

El episodio de Me 9, 38-40 se ilumina si lo rela­
cionamos con el versículo 35. Jesús les pide a los
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doce que sean servidores. La reacción de Juan y de
los otros, por el contrario, es una reacción de domi­
nadores, una afirmación de su voluntad de poder y
de monopolio. Quieren acaparar el poder de Cristo.
Los cristianos tienen siempre, como grupo, la tenta­
ción de dominar, siendo así que la ley que da Cris­
to a la existencia de su grupo es la de servir.
Este texto sigue siendo actual en nuestro debate
sobre la iglesia en medio del mundo. Y entonces se
comprende por qué se pone aquí en escena a los
doce.

los doce en M arcos

Pongámonos en el lugar de los lectores de Mar­
cos. Para ellos, no existían ya los doce. Algunos ya
habían muerto; por lo menos, Santiago; probable­
mente, Pedro; seguramente, otros varios. De todas
formas, ya no existían como grupo constituido. Des­
pués de Matías, ya no se había elegido a nadie para
sustituir a los que morían, pero en el recuerdo cris­
tiano seguían presentando cierto orden de grandeza:
aquellos que habían sido escogidos especialmente
por Jesús para vivir con él y colaborar en su obra,
aquellos a cuyo alrededor se había ido estructuran­
do luego la primera comunidad cristiana. Es proba­
ble que sea precisamente por su autoridad por lo
que Marcos los saca aquí a escena para escuchar
aquellas palabras que señalan la inversión de valo­
res, el verdadero orden de las grandezas a los ojos
de Dios. En esta sección, Marcos no los llama "\os
doce" más que aquí y en 10,32 y 41 , donde se afir­
ma que el mayor tiene que hacerse el servidor de
todos. En los demás lugares, se les llama "'os discí­
pulos", los que están en la escuela de Jesús y que
constituyen el prototipo de la comunidad cristiana.

la vida de hermanos

El discurso que comenzaba en 33-35 a propósito
de una disputa sobre la presidencia, acaba en el ver-



sículo 50 con esta invitación: 'Tened paz unos con
otros". Entre estas dos sentencias tan parecidas se
encuentra como "empaquetado" todo lo demás. A
través de esa invitación al servicio y a la paz fra~

terna, es como hay que leer todo lo que está en
medio. Se trata, pues, de una instrucción sobre la
vida fraterna en las comunidades, y también respec­
to a los de fuera. Eso es lo que constituye su unidad.
Así es como en Marcos hay que interpretar la sal
como el símbolo de todas esas disposiciones que
favorecen la paz en la comunidad: el espíritu de ser­
vicio, de atención a los demás, de estima de los
demás, de renuncia a sí mismo y a la voluntad de
grandeza y de poder.

y todo esto viene después del segundo anuncio
de la pasión y de la resurrección. Se da una cohe­
rencia perfecta entre lo que Jesús revela de su
misión y lo que les pide a los doce que hagan. La
moral cristiana no tiene que enseñarse nunca por
sí misma, sino como una participación en la
manera de ser de Jesús.

2. Problemas de vida cristiana
no, 1-31)

Nos encontramos aquí con una serie de enseñan­
zas, localizadas en Judea, al otro lado del Jordán, en
el camino que lleva a Jesús a Jerusalén. Se tratan
aquí varios problemas importantes para la vida de
los cristianos, siempre a la luz de ese caminar de
Jesús hacia su pasión y su resurrección.

La ley fundamental del matrimonio
(10,2-12)

Los fariseos intentan poner una trampa a Jesús y
le preguntan sobre la indisolubilidad del matrimonio:
"¿ Está permitido al marido repudiar a la mujer?".
Jesús les pregunta si hay algún mandamiento de

Moisés, y ellos le responden que dio un permiso; en
efecto, les costaría bastante trabajo encontrar
semejante orden en la ley. En Mt 19, 7-9 los fari­
seos, por el contrario, hablan de un mandamiento de
Moisés (dar un acta de repudio) y Jesús les respon­
de que no se trata más que de un permiso provisio­
nal. Así, pues, en su respuesta Jesús recuerda que la
frase que permite el divorcio está sometida a la que
sirve de fundamento al matrimonio: la dispensa no
deja abolida la ley fundamental de que "los dos no
forman más que una sola carne". Al contrario, ahora
esa voluntad divina fundamental excluye la dispen­
sa. Es lo que se les indica claramente a los discípu­
los, "en casa", para el caso del marido lo mismo que
para el de la mujer, a la que la ley romana concedía
el derecho de repudiar a su marido (10, 10-12).

Aprender de los niños (10, 13-16)

Los discípulos acaban de reñir a los niños. Jesús
se enfada y les da una enseñanza sobre la actitud'
que hay que tomar con los niños o mejor dicho
sobre lo que los discípulos tienen que aprender de
ellos.

La enseñanza de Marcos difiere aquí de la de
Mateo. Para éste, se trata de hacerse pequeño
como un niño para entrar en el reino de los cielos
(Mt 18, 3-4). Es una lección de humildad. Para
Marcos, se trata de acoger el reino de Dios como
saben acoger los niños, ya que el reino de Dios es
un don que hay que saber recibir como un
regalo de Dios. El niño no pretende haber conquis­
tado por la fuerza lo que recibe; se sabe dependiente
de los otros. Tampoco son nuestras fuerzas las que
nos permiten conquistar el reino de Dios. Volvemos
a encontrarnos aquí, de una manera acentuada, con
lo que se había anunciado al comienzo de Marcos:
"El reino de Dios está cerca ... ; creed la buena nue­
va". Creer la buena nueva es acoger el reino de
Dios, no ya en el futuro, sino hoy mismo, ya que el
reino de Dios está ya activo en el presente.
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Los ricos y el reino de Dios (10, 17-31)

Se toca aquí un tercer problema, el de las rique­
zas. Un rico acude a Jesús. Jesús dialoga con él,
luego lo mira con simpatía. Se trata de un afecto
que empieza y que normalmente ha de ser duradero.
Jesús lo trata con benevolencia; lo que viene a con­
tinuación es una prueba de su amor; primero una
exigencia: "Vete, vende lo que tienes y dáselo a los
pobres"; luego, una invitación para que sea su discí­
pulo: "Ven y sígueme". Es la misma fórmula que se
emplea para la llamada de los cuatro primeros discí­
pulos y para la vocación de Leví. Al contar esta his­
toria, los primeros cristianos se identificaban a sí
mismos como discípulos de Jesús; reconocían que
habían recibido esa misma llamada al seguimiento
de Jesús. Y descubrían en ella que la condición de
discípulo supone que no se trata de verse guiado
solamente por la ley; aquel rico había cumplido con
la ley, pero le faltaba seguir a Jesús. Jesús lo apre­
cia y lo llama, pero le pone una condición previa
para que sea su discípulo, la misma que en la prime­
ra instrucción: hay que renunciar a sí mismo. Esta
regla general se aplica a la situación particular del
rico: es preciso que renuncie a sus bienes, que son
los que le impiden seguir a Jesús.

He aquí, pues, la historia de una vocación fallida
de discípulo. No se nos dice que fuera una vocat:ión
de apóstol; Jesús le pidió que renunciara a sus bie­
nes simplemente para que fuera discípulo suYO.17

Por eso Jesús se dirige a los discípulos (no a los
doce) y ese ejemplo concreto se convierte en oca­
sión para darles una instrucción en dos partes:

• Jesús empieza insistiendo en la dificultad de
entrar en el reino para los que tienen riquezas y
para todos en general: "¡Hijos! ¡Qué difícil es
entrar en el reino de Dios!" El caso de las riquezas
no es más que la aplicación de una ley general.
Jesús emplea una comparación francamente exage­
rada, la del camello que quiere pasar por el ojo de
una aguja. Es un rasgo humorístico de Jesús, que no
enseñaba ciertamente -como solemos hacer noso-
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tros- de una manera aburrida. Quizá los actores de
"Godspell" han sabido encontrar en ciertos momen­
tos el tono de Jesús, mientras que nosotros proyec­
tamos nuestras propias preocupaciones en un Jesús
tremendamente serio y cejijunto. En todo caso, los
discípulos se sienten totalmente desconcertados. El
problema es absolutamente indisoluble: "¿Quién se
podrá salvar!' Pero Jesús eleva el nivel de la con­
versación: "Para los hombres es imposible, pero no
para Dios, porque todo es posible para Dios".

Tenemos la impresión de que Jesús no respondió
a la cuestión, ya que no siempre sabemos lo que hay
que hacer para salvarse. Pero no se trata de hacer
nada. Aunque se hagan cosas extraordinarias, aun­
que entreguemos a los pobres todas nuestras rique­
zas, somos incapaces de entrar en el reino de Dios.
Sólo Dios puede hacernos entrar en él. Lo único que
está dentro de nuestras posibilidades es acogerlo
exactamente lo mismo que hace un niño con el
regalo del padre. Es lógico que al cristiano se le pida
que se desprenda de las riquezas y de otras muchas
cosas, pero eso no es más que un paso para la aco­
gida, una condición previa para renacer, para ser
rehechos de nuevo, para recibir la salvación que vie­
ne solamente de Dios.

• Entonces Pedro se siente feliz de poder decir a
Jesús: "Nosotros lo hemos dejado todo; para noso­
tros, está resuelto el problema". Y Jesús le responde
de una forma muy positiva: 'Yo os aseguro: nadie
que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre,
padre, hijos o hacienda por mí y por el evangelio,
quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al pre­
sente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y
hacienda, con persecuciones; y en el tiempo venide­
ro, vida eterna" (10,29-30). De padres no se recibi­
rá el céntuplo, porque la relación con el único Padre
sigue siendo única. Además, se tendrán persecucio­
nes. Marcos alude aquí ciertamente a una situación
muy concreta, según la experiencia de la iglesia pri-

17 Véase S. Legasse, L'appel du riche, en La pauvreté évange­
lique (Col. "LirelaBible", 27). Cerf,París 1971,65-91.



mitiva: "Es verdad que estáis padeciendo persecu­
ciones, pero fijaos en la vida que habéis ganado:
tenéis casas, existe entre vosotros la hospitalidad,
tenéis nuevos vínculos afectivos, nuevos hermanos
y hermanas. Yen el mundo venidero tendréis la vida
eterna".

Hay, por tanto, una alegre perspectiva, después
de aquel comienzo tan angustioso: "¿Quién puede
salvarse"?". Jesús responde: No hay ningún medio
para salvarse, pero tenéis todos los medios
para ser salvos. Es verdad que lo habéis dejado
todo; pero no os creáis unos hombres excepciona­
les, admirables, porque habéis ganado mucho más.

El verdadero orden de valores (10, 31)

En el último versículo de esta sección, el 31, hay
que observar bien la frase: "Muchos primeros serán
últimos (los habrá) y los últimos serán primeros
(1 desde luego 1). Este sistema de distribución entre

primeros y últimos hace alusión a lo que precede:
sois despreciados, se os considera como a los últi­
mos, pero seréis los primeros en la vida eterna.
Mientras que muchos primeros serán últimos, hay
una manera de ser primero que es una seguridad de
convertirse en último. Pero no se dice que todos los
primeros serán últimos. Marcos matiza las cosas
más que Mateo. La perspectiva es la de una inver­
si6n de los valores. Nuestro ~undo falsea las
cosas; por eso el orden actual no será mantenido en
el mundo futuro. El juicio establecerá un nuevo
orden de valores.

Este capítulo 10 forma una unidad, bajo la luz de
la pasión y de la resurrección hacia la que Jesús con­
duce a sus discípulos. Incluso la regla de la indisolu­
bilidad del matrimonio, que parece dura, tajante, sin
apelación de ninguna clase, tiene.que comprenderse
en la nueva condición del discípulo. El discípulo pue­
de comprender, ya que camina tras las huellas de
Jesús, por el camino de la pasión, hacia el gozo que
habrá de venir.

e) Tercer anuncio de la pasión, luz para los discípulos
(10, 32-52)

1. Tercer anuncio de la pasión
(10, 32-34)

2. La petición de los hijos de Zebe­
deo (10, 35-45)

El tercer anuncio de la pasión es más detallado
que los dos anteriores; se dirige a los doce, debido al
episodio que va a venir después. Supone la petición
de los hijos de Zebedeo.

El objeto de la petición es conseguir un sitio a la
derecha y a la izquierda de Cristo "en la gloria". Vol­
vemos a encontrarnos aquí con el contraste entre el
anuncio de la pasión y la gloria que habrá de venir al
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final. No olvidemos que toda la pedagogía de Jesús,
tal como la presenta Marcos, consiste en hacer
pasar a los discípulos del pensamiento de la gloria
del mesías al del camino que conduce a ella, camino
de sufrimiento y humillación. Los discípulos tienen
una visión jerarquizada de la gloria; según ellos, hay
puestos honoríficos, y nos encontramos con dos jó­
venes que intentan "promocionarse". Dada la peda­
gogía de Jesús, la respuesta es evidente: hay que
hacerles descubrir las condiciones para llegar
hasta la gloria.

Esas condiciones están simbolizadas en dos imá­
genes: la del cáliz y la del bautismo. El cáliz es la
imagen de algo que resulta "difícil de tragar"; tam­
bién aparece en el Antiguo Testamento el cáliz de
alegría, pero de ordinario se habla del cáliz de la
am-argura: Dios hará beber el cáliz de su ira. La ima­
gen del bautismo, por su parte, es la de la "inmer­
sión", con el riesgo que eso supone. Jesús les pre­
gunta: (Podéis sumergiros vosotros bajo las aguas
de esta angustia, esto es, compartir mi muerte 7

Ellos dicen: "Sí que podemos". Marcos nos pre­
senta por tanto a dos personajes que han compren­
dido muy bien hasta dónde quiere llevarlos Jesús.
No olvidemos que, cuando Marcos escribió su evan­
gelio, e incluso cuando se estaba formando la tradi­
ción de la que depende Marcos, uno de ellos, San­
tiago, ya había padecido el martirio (en el año 44,
según las indicaciones de Hech 12, 2). Por consi­
guiente, la respuesta de Jesús no se presenta en un
tono de reprimenda, sino como una simple negativa.
La distribución de los asientos no corresponde a
Jesús, sino al Padre (es lo que significa el empleo de
la voz pasiva: "es para quienes está preparado... por
el Padre'''). Así, Jesús se niega a hacer suya esa
concepción jerarquizada de la gloria.

Pero aquella petición tan ambiciosa repercute en
la segunda parte del episodio: los otros diez se lle­
nan de indignación, porque comparten la misma
ambición que Santiago y Juan. Jesús empieza
recordándoles lo que ocurría en la política de su
tiempo. Es raro que Jesús hable de política, pero
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aquí tenemos un caso. Hace de ella un rápido retra­
to, señalando cómo los jefes de las naciones, lo mis­
mo que los "grandes" y los "notables", quieren ejer­
cer su dominio. No se trata para Jesús de bajar a
detalles, de poner ejemplos. Lo que le interesa es
poner de relieve el contraste: "No ha de ser así entre
vosotros". El verbo está en presente de indicativo,
no ya en futuro, ni en imperativo, como si se tratara
de expresar un deseo o un mandato. Podría hablarse
de "presente constitucional": Jesús excluye categó­
ricamente el modelo de poder que se ejerce en la
política. No da solamente una ley entre otras varias,
sino la constitución misma de la comunidad de
sus discípulos; en ella cada uno es el servidor
de todos los demás. Esto mismo se había dicho ya
en 9, 35, que se presentaba como la regla basada
en las enseñanzas de Jesús sobre la vida fraterna.
Aquí, la insistencia es más enérgica todavía y la
imagen del servidor se ve acentuada y rubricada por
la del esclavo. Parece como si Marcos hubiera teni­
do una verdadera antipatía contra las ambiciones
entre cristianos, contra las camarillas e influencias,
contra la búsqueda de poder sobre los demás; esto
nos hace suponer que en su tiempo no faltaban
tampoco en la iglesia competiciones de ese tipo.

No se trata de subrayar aquí una inversión de la
situación entre el momento actual y el mundo futu­
ro, en el reino de los cielos, sino que se trata, para
Marcos, de un orden para hoy. El que quiera ser
grande "entre vosotros", que se haga -ahora­
vuestro servidor y el esclavo de todos. Lo que no
acaba de decir la palabra "servidor", lo dice plena­
mente el término de "esclavo", acentuando la
dependencia del que sirve respecto a la persona ser­
vida. Pero en los dos términos tenemos a la vez la
dependencia y el servicio que se hace: una depen­
dencia que aprovecha al otro. Se da, por otra parte,
una ampliación: no se trata solamente de vuestro
servidor, sino del esclavo de todos, sin excepción
alguna. No cabe escoger entre aquellos a los que se
quiere servir. Todos tienen derecho a ello. Es eviden­
te que no se trata de establecer una nueva jerarquía,



proponiendo un'a regla para "ascender": para elevar­
te por encima de los demás, demuestra tu interés en
servirles; ni tampoco: concededle los galones al que
haya hecho más servicios. No, hay que renunciar por
completo al principio del escalafón; esa cuestión ni
siquiera puede plantearse en cristiano. No hay más
que una regla para todos: servir.

Por consiguiente, se trata de un principio pro­
fundamente revolucionario. No se pone en discu­
sión la diversidad de los servicios. Los servicios exi­
gidos por la vida y la misión de las comunidades son
diversos y, por la fuerza misma de las cosas, ciertos
servicios tienen más relieve que otros y suponen
cierta autoridad. Las iglesias primitivas, tal como
podemos deducir de las cartas de san Pablo, reco­
nocian cierta categoría de servicios: "primero, los
apóstoles; luego, los profetas; en tercer lugar, los
doctores" (1 Cor 12, 28). Pero todos tienen el mis­
mo Señor y se da una igualdad fundamental entre
los diversos servidores. Por otra parte, se afirma allí
que cada uno de Jos cristianos ha recibido su propio
don para ponerlo al servicio de los demás (1 Cor 12,
7-11; Rom 12,3-8; Ef4, 7; 1 Pe 4, 10)ytieneque
estimar el don de los otros por encima del suyo (Flp
2, 3-4). Esto necesita por nuestra parte una aten­
ción constante para purificar en nosotros nuestra
necesidad natural de afirmarnos o de que "nos reco­
nozcan", como suele decirse, y para discernir los
dones de los demás y ayudarles a ejercerlos para
bien de todos.

La razón de esta ley constitutiva de la comu,
nidad es muy sencilla, a saber, que "tampoco el
hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a
servir y a dar su vida como rescate por
muchos". i Pero, cuidado 1"Servir" no es borrarse,
no hacer nada, eludir las responsabilidades. Se trata
de servir de verdad, y el servidor es un hombre que
se deja ver, porque actúa. Cristo fue un hombre pú­
blico. Del mismo modo, para nosotros la humildad
no consiste en desaparecer, en perdernos en la
masa, sino en ejercer humildemente nuestro servi­
cio.

Esta palabra de Cristo proclamándose "servidor"
cierra admirablemente la sección marcada por los
tres anuncios de la pasión. Nos hace comprender
que la pasión no tiene que ser interpretada de una
manera dolorista. El camino de la cruz no es "su­
frir", sino que es ante todo "servir". Se da un
crescendo en todo el pasaje: la primera instrucción
invitaba al discipulo a tomar su cruz, a arriesgar su
vida por el evangelio; luego, el acento se pone en la
vida entre hermanos, en el espíritu de servicio y la
vida fraterna; ahora se pone de relieve el motivo de
todo esto: hay que seguir al Cristo-servidor, que sir­
ve hasta la entrega de su vida por la multitud.

Autoridad y servicio

La autoridad no se opone a cuanto acaba de
decirse sobre el servicio. Cristo reivindicó la autori­
dad que tenía para perdonar los pecados, para ense­
ñar, para expulsar a los vendedores del templo,
etcétera. Pero la autoridad no es sinónimo de "do­
minio". La autoridad, tal como aparece en el evan­
gelio (en griego, exousíal. es una cualificación dada
por Dios para un servicio. Convendría no traducir
esta palabra por "poder", dado el distinto sentido
que este término tiene para nuestros oídos en la
actualidad. Es la misma idea que aparece en Mateo,
en su denuncia de los títulos en el c. 23. No hay que
hacerse llamar "doctor"; sin embargo, algunos entre
los cristianos tienen que ejercer una función de
enseñanza, aunque no tengan derecho al título de
"doctor" que corresponde a esta función.

y cuando Jesús denuncia de esta forma el ansia
de poder, lo hace en contraste con un modelo de
gobierno. Por tanto, debemos desconfiar de todos
los modelos políticos, sean los que fueren, para defi­
nir la constitución de la iglesia. La iglesia no puede
ser feudal, ni monárquica; pero tampoco puede ser
democrática, ya que la democracia no suprime el
ansia de poder. La democratización de la iglesia,
ciertamente necesaria, no será, sin embargo, una
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garantía de evangelismo, ya que el evangelio se
sitúa en un nivel muy diferente.

3. Un ejemplo de verdadero
discípulo: el ciego de Jeric6
(10, 46-52)

El episodio del ciego de Jericó constituye una
nueva "placa giratoria" en el evangelio de Marcos.
En este episodio encuentra su conclusión la sección
que acaba y queda esbozada la sección siguiente.

Está presente el tema de la sección anterior: hay
que "ver" para "seguir" a Jesús. E! ciego desea ver y
por ello invoca a Jesús con insistencia. La curación
se realiza sin gesto alguno: la fe sola basta para ser
salvado (10, 52). Entonces, el ciego curado "sigue a

Jesús por el camino", como no lo había hecho antes
el ciego de Betsaida en el c. 8. "Sigue" a Jesús,
como no lo había hecho el hombre rico. Y lo sigue
"por el camino" que conduce a Jerusalén. Se pre­
senta de este modo a Bartimeo como el modelo del
discipulo, incapaz de seguir a Jesús por sí mismo,
como tampoco lo fue Pedro al no comprender el
anuncio primero de la pasión, ni Juan y Santiago
cuando quisieron elevarse por encima de los demás.
Pero Jesús cura e ilumina a sus discípulos, q'ue
entonces se hacen capaces de seguirle.

La sección siguiente queda preparada por el título
que el ciego da a Jesús, esto es, el de "hijo de
David". Efectivamente, la sección siguiente presen­
tará el debate entre Jesús "hijo de David" y la "ciu­
dad de David", Jerusalén, que no lo querrá acoger.
Tal es el tema de los capítulos 11-13.

La historicidad de los evangelios
En esta guía de lectura nos hemos situado al nivel del tex­

to de Marcos, poniendo entre paréntesis el acontecimiento.
Lo hemos hecho adrede, convencidos de que teníamos que
tomar en serio su libro como libro, esto es, como una obra
que supone toda una actividad de reflexión y de escritura. Es
imposible que un libro escrito 35 años después del aconteci­
miento "Jesús" pretenda ofrecer simplemente una fotogra­
fía de los hechos. Entretanto, ha transcurrido toda la historia
de la iglesia primitiva, que ha conservado el recuerdo de los
acontecimientos alimentándose de ellos, buscando su nueva
actualidad en función de lo que ella iba viviendo. Y ha tenido
lugar toda la actividad literaria de Marcos, que ha hecho una
obra inteligente, destinada a unos lectores concretos.

Tenemos que evitar dos escollos:

1. Algunos dicen: los evangelistas están bien informa­
dos; por tanto, todo lo que escriben ocurrió tal como dicen.
Es verdad, los evangelios se refieren a unos hechos, de los
que no cabe discutir de una manera global que tuvieron
lugar. Pero no se comprometen del mismo modo a propósito
de los detalles que refieren y que muchas veces tienen una
significación no histórica.

2. Otros (los malos historiadores) se imaginan que pue­
den reconstruir el acontecimiento empleando las reglas de la
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critica histórica. El historiador intenta hacer una recons­
trucción histórica verificada. No llega a reconstruir el
acontecimiento como tal, sino sólo cierto encadenamiento
de causas, según el punto de vista que adopte. Intenta obte­
ner, a partir de los documentos de que dispone, cierta visión
coherente del pasado desde una perspectiva limitada que le
sirve de hilo conductor; por ejemplo, intenta ver cómo los
hechos económicos han influido en la vida del grupo huma­
no de que se ocupa. Llega, de esta forma, a cierto discurso
sobre el acontecimiento, pero no al propio acontecimiento.
Su discurso se ve limitado por el punto de vista particular
que le permite analizar los documentos fragmentarios de
que dispone.

Resulta, por consiguiente, que es una tentativa inútil cual­
quier pretensión de escribir una 'Vida de Jesús" que nos
dispense de leer los propios evangelios. Semejantes empre­
sas no llevan más que a una reconstrucción limitada, que
pone entre paréntesis precisamente aquello por lo que han
sido escritos los evangelios: llevar al lector a la fe y a la con­
versión. Desde un punto de vista pedagógico, puede ser útil
tener cierta perspectiva histórica al leer los evangelios; pues­
to que no es eso lo que les interesa a los evangelistas, esa
perspectiva nos permite como contraste captar mejor en
dónde ponen ellos el acento. Y así podremos realizar una



lectura más atenta; pero los evangelios nos piden algo muy
distinto que saber exactamente lo que ocurrió;' nos invitan
a una relación personal con Jesús. Conocer a Jesús no es
solamente conocer la historia de Jesús.

No debemos olvidar que, si el Espiritu Santo hablaba en
Jesús, ha hablado también por su iglesia, cuando ésta inter­
pretaba sus palabras y sus gestos a la luz de los problemas
que se le iban planteando. Es ésta una afirmación funda­
mental del cuarto evangelio: "Mucho podría deciros aún.
pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él. el espíritu
de la verdad, os guiará hasta la verdad completa" (Jn 16,
12-13). Nuestra religión no es ni la del libro, ni la del
acontecimiento histórico, sino la del espíritu.

¿Cómo comprendió Marcos su misión de evangelista? No
se sintió obligado a referir la materialidad de las palabras y
de los gestos de Jesús, lo mismo que los otros evangelistas;
si así fuera, no habría entre ellos semejantes desacuerdos.
Lo que hace en su libro es poner de relieve ciertos aspectos
importantes de la persona y de la misíón de Jesús, aprove­
chándose de la experiencia y de la reflexión de la iglesia y
utilizando los medios pedagógicos apropiados.

Por ejemplo, la construcción geográfica del libro párece
revelar una oposición a cierto judea-cristianismo demasiado
apegado a las prácticas del judaísmo y poco acogedor de los

cristianos procedentes del paganismo. O también. la teoría
sistemática del secreto mesiánico no pretende reproducir
una realidad histórica, aun cuando históricamente Jesús
desconfió de cierto mesianismo de su época, como nos dice
también Juan (6, 15): "Dándose cuenta Jesús de que inten­
taban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de
nuevo al monte él solo"; pero Marcos, por este procedimien­
to, subraya que antes de pascua era imposible conocer a
Jesús, "Cristo, hijo de Dios", tal como es.

Los hechos obligan a admitir esa parte que les correspon­
de a los evangelistas en la redacción de los evangelios. Es
absolutamente cierto que Jesús no pronunció de tres mane­
ras distintas las palabras de la institución de la eucaristía.
Sin embargo, Marcos, Lucas y Pablo nos dan tres versiones
diferentes de ellas. Los cristianos se tomaron mucha mayor
libertad ante las palabras de Jesús que la tradición rabínica
ante las sentencias de los rabinos célebres. La tradición rabí­
nica estaba fijada, pero la ductilidad que nos descubre el
estudio crítico de los evangelíos nos permite reconocer que
esa flexibilidad no perjudica en lo más mínimo al cristiano
que cree que el Espíritu Santo estaba actuando en todo
ese proceso. Al contrario. la rigidez historicizante de ciertos
ambientes cristianos parece traducir una falta de fe en el
espíritu.
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5. 8 ETAPA JESUS
EN JERUSALEN (11, 1-13,57)

Las cuatro secciones precedentes eran una pre­
paración para las dos secciones finales, que transcu­
rren por completo en Jerusalén. Hasta ahora, Mar­
cos nos ha mostrado a Jesús introduciendo a sus
discípulos en la comprensi6n de su persona, de su
obra y de su propia misión. Ahora se trata de la rea­
Iizaci6n de esta obra que se desarrolla en dos tiem­
pos: el conflicto con Jerusalén (11 a 13) y la pasión­
resurrección (14 a 16).

1 . EI enfrentamiento de Jesús
con Jerusalén

Los c. 11-13 presentan un drama que empezó a
preverse hace ya tiempo. Ya en 3, 6, Marcos había
manifestado el complot de los fariseos y de los hero­
dianos a fin de acabar con Jesús. En 3, 22, algunos
escribas, "bajados de Jerusalén", lo habían acusado
de estar poseído por Beelzebul, y en 7, 1 Jesús se
había opuesto, a propósito de las preguntas sobre
pureza ritual, a "los fariseos y algunos escribas que
habían venido de Jerusalén". La ciudad de David se
presenta entonces como la fortaleza de la oposición,
tal como se subraya expresamente en el tercer
anuncio de la pasión.

ulban de camino subiendo a Jerusalén, y Jesús
marchaba delante de ellos; estaban sorprendidos y
los que le seguían tenían miedo. Tomó otra vez a los
doce y se puso a decirles lo que le iba a suceder:
'Mirad que subimos a Jerusalén, y el hijo del hombre
será entregado... '" (10, 32-33).
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El relato de este enfrentamiento está debidamen­
te organizado gracias a numerosas observaciones
de tiempo y de espacio. Es fácil distinguir en él tres
jornadas, que suponen cada una de ellas una visita
al templo y un regreso a Betania:

- 1.8 jornada: procedente de Betania (11,1),
Jesús entra en Jerusalén y después en el templo;
tras haberlo inspeccionado, sale en seguida para
volver a Betania.

- 2. 8 jornada: "al día siguiente", sale de Betania
(11,12). Van a Jerusalén, al templo (11,15); "al
atardecer". deja la ciudad (11, 19).

- 3. 8 jornada: "al pasar muy de mañana" (11,
20), "vuelven a Jerusalén", al templo ('\ '\, 27). Allí
surgen numerosas controversias. Luego sale del
templo (13,1) y desde el monte de los olivos (13, 3)
anuncia la destrucción del lugar santo. Finalmente,
vuelve a Betania (14, 3).

También el espacio está organizado: por un lado,
los alrededores de la ciudad (Betania, el monte de
los olivos, "fuera de la ciudad"); por otro, la ciudad,
esto es, esencialmente el templo, lugar del enfrenta­
miento.

Las dos primeras jornadas forman un todo aparte.
La tercera jornada es la de las enseñanzas polémi­
cas, la del enfrentamiento en palabras. Estudiare­
mos más especialmente las dos primeras jornadas:

- 11, 1-11: entrada en Jerusalén (l.a jornada).

- 11, 12-14: maldición de la higuera { ~.a
- 11, 15-1 9: expu Isión de los vendedores ~o;)~a-

- 11,20-25: explicación de la maldición de la
higuera (avanzando hacia la 3.a jor­
nada).



2. La entrada en Jerusalén
(11,1-11)

El relato tradicional:
el mesías entra en su ciudad

Leamos en primer lugar el texto dentro de la
perspectiva de la iglesia primitiva cuando narra este
hecho de la vida de Jesús: ¿qué significaba para
ella? Nos lo ilustran las alusiones al Antiguo Testa­
mento.

Está primeramente la mención del pollino sobre
el que nadie había montado todavía (un pollino
completamente nuevo, no uno de ocasión). que
recuerda a Zacarías:

¡Exulta sin mesura, hija de Si6n,
lanza gritos de gozo, hija de Jerusalén!
He aquí que viene a ti tu rey:
justo él y victorioso,
humilde y montado en un asno,
en un pollino, cría de asna (Zac 9, 9).

Esta alusión se remonta a Marcos, que no cita
directamente a Zacarías, pero el lector, informado
por la tradición de la iglesia, sabe que el gesto de
Jesús es el cumplimiento de aquella profecía. No se
trata de una mera coincidencia, sino de una iniciati­
va de Jesús que envía personalmente a buscar el
pollino; por tanto, es que desea entrar en Jerusalén
con una ceremonia simbólica, calcada en la profecía
de Zacarías.

Además, la aclamación de la gente que hay por
allí está sacada del "gran hallel", del salmo 118:

"¡Bendito el que viene
en el nombre de Yavé!" (Sal 118, 26).

Este salmo se había convertido en uno de los
grandes textos mesiánicos de los cristianos, que lo
aplicaban a Jesucristo. Esta cita se completa con la
afirmación de que va a comenzar el reino de David,
prometido a su descendiente, el mesías.

Finalmente, los vestidos extendidos por tierra
para que Jesús pase sobre ellos recuerdan la entro­
nización real de Jesús (2 Re 9, 13).

Las comunidades cristianas, que proclaman des­
pués de pascua que Jesús es el mesías de Israel.
comprenden este relato como un signo: Jesús ha
demostrado con esta manifestaci6n que venia
a traer la salvaci6n y la paz mesiénica a Jeru­
salén.

El título de "señor" que se le atribuye a Jesús
(11, 3) es una señal del terreno en que nació esta
tradición. Marcos no designa nunca a Jesús con
este título. Tampoco lo hacía el propio Jesús (a no
ser en una ocasión de forma enigmática; cf. Mc 12,
37). Al contrario, los cristianos lo hacían espontá­
neamente y Lucas mantendrá este uso. Algunos
creen que Jesús mismo empleó este título de señor
cuando su entrada en Jerusalén, pero en un sentido
débil, y lo traducen como "el señor (del pollino) -es­
to es, su propietario- tiene necesidad de él". Inclu­
so de este modo, Jesús habría afirmado su señorío
sobre los seres, declarándose propietario de todo
(en un sentido imaginado, ya que lo único que desea
es utilizar el pollino y dejarlo a continuación). Según
esta interpretación, la cosa iría ya demasiado lejos.
Pero es más sencillo pensar que es aquí el narrador
el que, después de pascua, sustituye espontánea­
mente el nombre de Jesús por el título de señor que
le dan los cristianos. En esta escena, la comunidad
cristiana reconoce a su señor que en su clarividencia
lo ha previsto todo y ha organizado detalladamente
su entrada en Jerusalén, como su rey humilde y
pacífico.

El punto de vista de Marcos

Pero ¿en qué se convierte este relato con la utili­
zación que hace Marcos de él? Puesto que resulta
tan palpablemente mesiánico, ¿qué pasa con el "se­
creto mesiánico"? ¡Cuidado! Si semejante relato
parece estar en contradicción con la teoría del
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secreto mesiánico, quizá sea porque atribuimos a
Marcos una teoría demasiado simplista. De hecho,
Marcos ha transcrito ya aquel grito, repetido por dos
veces, del ciego Bartimeo: "Jesús, hijo de David,
i ten compasión de mí!" (10, 47-48). Y Jesús no le
ha impuesto silencio. Ahora es todo un grupo de
personas el que proclama eso mismo, sin el título,
durante una manifestación de la que Jesús tiene la
iniciativa.

Para comprenderlo, recordemos que fue también
JeSltS el que provocó la confesión de fe mesiánica
de Pedro (8, 29). pero fue para corregir su ambigüe­
dad con los anuncios de la pasión. Del mismo modo,
la revelación del hijo de Dios a los tres testigos privi­
legiados de la transfiguración entraba en una cate­
quesis sobre la necesidad previa de la pasión. Mar­
cos no refiere más que una entrada de Jesús en
Jerusalén, celebrado como el heredero del reino de
David, pero hay que ver el contexto que se le da a
este relato y a dónde conduce esta entrada.

Pues bien, el final del episodio es curioso: "Entró
en Jerusalén, en el templo, y después de observar
todo a su alrededor, siendo ya tarde, salió con los
doce para Betania" (11, 11). Jesús entra en el tem­
plo, pero sin que ocurra nada especial, y sale en
seguida de la ciudad. La manifestación mesiánica
acaba pronto. Es extraño. Pero, antes de salir, Jesús
da una mirada alrededor de aquellos lugares. Esta
mirada de Jesús es un rasgo que se observa con
frecuencia en Marcos. Puede ser una mirada sobre
una persona en particular (el hombre rico: 10,21). o
una mirada circular, bien sea de afecto para quienes
le escuchan (3, 34). bien de cólera contra quienes le
espían (3, 5). Aquí no se trata de la mirada del turis­
ta que visita por primera vez el templo. Hay que ver
más bien en ella la mirada del que prepara un golpe
para el día siguiente, la expulsi6n de los merca­
deres.

En Mateo y en Lucas, este acto de cólera de
Jesús sigue inmediatamente a la entrada mesiánica
en Jerusalén. Marcos lo deja para el día siguiente y
lo inserta entre la maldición de la higuera estéril y la
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comprobación de su realización. Habrá que escudri­
ñar el sentido, según Marcos, de este acto y del con­
texto en que se refiere. Como veremos, hay en él
una denuncia de la ambigüedad del título de hijo de
David aplicado a Jesús. Esta denuncia llegará aún
más lejos cuando Jesús, después de haber reducido
al silencio a sus adversarios (12, 34), discute la opi­
nión de los escribas que dicen que el mesías es hijo
de David, siendo así que David, en el salmo 110, lo
llama su señor (12, 35-37). Es evidente que, para
Marcos, el título de hijo de David no está a la
altura del misterio de Jesús, señor de David y de
todos los hombres. Todo esto acaba con la última
salida de Jesús del templo para anunciar su destruc­
ción (13, 1-2). Es el fracaso de todas las pretensio­
nes de ver restaurado el reino de David. Igualmente,
el proceso de Jesús ante Pi lato mostrará la insufi­
ciencia del título de "rey de los judíos" aplicado a
Jesús (15, 2, 9, 26): Jesús no ha recibido aquí
abajo más diadema que una corona de espinas
(15,17-18).

El hecho histórico

Los intentos de reconstrucción comprobada de
este acontecimiento chocan con nuestra ignorancia
de cierto número de elementos. Habría que aclarar
un detalle: ¿había un gentío enorme o simplemente
un pequeño grupo de peregrinos galileos, llegados a
Jerusalén junto con Jesús, que no dejaron sentir
mucho su algazara? Otra cuestión: ¿en qué momen­
to, en qué circunstancia tuvo esto lugar? Según
Marcos y los sinópticos, fue en el momento de la
pascua. Pero sabemos que esta presentación es
convencional. Juan nos dice, por el contrario, que
Jesús vino en varias ocasiones a Jerusalén. Había
además otras peregrinaciones distintas de la de pas­
cua: pentecostés, la fiesta de las tiendas en otoño, la
fiesta de la dedicación del templo en invierno (Jn
10, 22). El historiador anglicano Burkitt enumera
varios indicios en favor de la fiesta de la dedicación.



En efecto, sabemos por la tradición judía que aquel
día se acudía al templo cantando salmos y que, al
subir, se entonaba el gran halle\. No hay nada que se
oponga a que Jesús hubiera querido hacer de una
de sus entradas en Jerusalén un gesto significativo
remitiendo a Zacarías 9,9: si ha sido enviado para la
salvación y la paz de Israel, es a la manera de un rey
humilde, desarmado, que no cuenta más que con
Dios para el éxito de su misión, tal como anunciaba
el profeta. Pero este hecho ocurrió probablemente
en medio de una serie de acontecimientos distinta
de la que forma el contexto actual del relato de Mar­
cos. Hemos perdido la serie de origen y Marcos no
nos habla de ella; pero es su lectura del aconteci­
miento y la de los otros evangelios las que se nos
ofrecen, no ya para enriquecer nuestra ciencia, sino
para alimentar nuestra fe. 18

3. La purificaci6n del templo
(11, 15-19)

La purificación del templo está enmarcada por los
dos episodios de la maldición de la higuera que
estudiaremos más adelante. "Entrando en el templo,
comenzó a echar fuera a los que vendían y a los que
compraban en el templo; volcó las mesas de los
cambistas y los puestos de los vendedores de palo­
mas y no permitía que nadie transportase cosas por
el templo" (11, 15-16).

Todo esto tiene lugar, no ya en el lugar santo
adonde sólo tenían acceso los sacerdotes, sino en los
patios exteriores, más en concreto en el patio de los
gentiles, que estaba separado del atrio reservado a
los judíos por una barrera con una inscripción que
puede verse en el museo de Estambul, donde se
amenazaba de muerte a todo incircunciso que fran­
queara aquel límite (cf. Hech 21, 28). Pero en el
patio de los gentiles podía entrar todo el mundo,
cambiar dinero, comprar las cosas útiles para los
peregrinos venidos de los cuatro rincones del orbe.

También se pasaba por allí para acortar camino,
cuando se iba de un barrio a otro de la ciudad; las
gentes pasaban llevando todas sus cosas, el artesa­
no sus instrumentos, el labrador su cosecha ...

Falsa seguridad de un culto
mentiroso según Jeremías

¿Por qué no quiere eso Jesús? ¿Por qué echa a
todo el mundo? Se ha dicho muchas veces que
Jesús se oponía al tráfico de los objetos sagrados.
En nuestro lenguaje, los "vendedores del templo"
son los que venden cirios, medallas, etc. También se
ha supuesto que no le gustaba el comercio como tal,
el oficio de cambista o el de banquero... Pero no es
eso lo que dice el texto. El texto se ilumina con la
cita del profeta Jeremías (7, 11). Hay que situar
este pasaje dentro de su contexto: el pueblo busca
su tranquilidad con el templo. Puesto que allí se
ofrecen sacrificios, puesto que se celebran grandes
ceremonias, el pueblo se dice: "El Señor está con
nosotros". Pero Jeremías les responde: "Dios está
con vosotros solamente si vivís con él, si respetáis
su alianza, si queréis lo mismo que él quiere. No os
fiéis de palabras engañosas: '¡Aquí está el santuario
del Señor! i El santuario del Señor! i El santuario del
Señor!' Pero si mejoráis realmente vuestra conducta
y vuestras obras, si os preocupáis de veras de que se
cumpla el derecho entre vosotros..., entonces sí que
estaré yo con vosotros en este lugar...".

El culto del templo es engañoso si sirve para
tranquilizar a unos hombres que no estén dis­
puestos a convertirse. Este es el sentido de la
expresión "cueva de bandidos"; no acusa a los que
están en el templo de ser unos ladrones, pero los
compara con esos bandidos que buscan allí su refu­
gio como en una cueva, para estar al abrigo del cas­
tigo merecido por su conducta. Jeremías les repro­
cha toda clase de faltas contra la alianza: "robar,

18 Véase A. Paul, L'entrée de Jésus ir Jérusalem: Assemblées
du Seígneur 19 (1971) 4-26.
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matar, adulterar, jurar en falso, incensar a Baal y
seguir a otros dioses que no conocíais; luego venís y
os paráis ante mí en esta casa llamada por mi nom­
bre y decís: '¡ Estamos seguros!', para seguir hacien­
do todas esas abominaciones. ¿ En cueva de bando­
leros se ha convertido a vuestros ojos esta casa que
se llama por mi nombre?". El texto de Jeremías
denuncia el culto mentiroso, que da una falsa segu­
ridad.

La parte del templo abierto a los paganos
es también sagrada

Si se trataba, por parte de Jesús, de denunciar el
comercio en el templo, no se ve por qué va a prohi­
bir atravesar el templo llevando alguna carga. Por
tanto, no es ésa la pista buena.

La idea a la que apunta el relato de Marcos se
encuentra en el texto de Isaías (56, 7) que aquí se
cita: "Mi casa será llamada casa de oración para
todas las gentes". La escena tiene lugar en el patio
de los paganos y Jesús reivindica un carácter sagra­
do para todo el templo, incluso para el patio de los
gentiles. Por eso no permite que se ejerzan allí acti­
vidades profanas. Ya veis cómo Jesús no está ni
mucho menos en favor de la "desacralización" del
templo; todo lo contrario, quiere su "sacralización",
su "desecularización" incluso en el patio abierto a
los paganos. Esto está perfectamente de acuerdo
con toda la orientación general de Marcos, que tan­
to se preocupa de derribar fronteras y que choca por
el contrario con las barreras del judaísmo.

Sentido de este gesto
en la tradición primitiva

Esta interpretación de Marcos es diferente de la
de Mateo y de Lucas, que no refieren las últimas
palabras del texto de Isaías: "para todas las gentes".
No es seguro, por tanto, que el relato tradicional que
sirve de inspiración a Marcos haya insistido en la
apertura del templo a todas las naciones. La

96

orientación primitiva del relato debe buscarse en
otros textos, que anuncian la purificaci6n escato­
16gica del templo con la venida de Dios.

Uno de estos textos es bien conocido: "En segui­
da vendrá a su templo el Señor a quien vosotros
buscáis... Purificará a los hijos de Leví y los acrisola­
rá como el oro y la plata; y serán para Yavé los que
presentan la oblación en justicia" (Mal 3, 1-5). Otro
texto de Zacarías anuncia la venida del Señor al
monte de los olivos y añade: "En aquellos días....
toda olla, en Jerusalén y Judá, estará consagrada a
Yavé Sebaot; todos los que quieran sacrificar. ven­
drán a tomar de ellas, y en ellas cocerán; y no habrá
méls comerciante en la casa de Yavé Sebaot el
día aquel" (Zac 14, 21). Como señala la nota de la
Biblia de Jerusalén, "el autor. .. entrevé para los
tiempos mesiánicos una sacralización de todas las
cosas en la tierra de Israel". Tal es probablemente el
sentido del gesto de Jesús y el que ha conservado la
tradición primitiva: Jesús quiere que el templo
vuelva a la pureza de su destino sagrado, expul­
sando las actividades profanas der lugar santo, has­
ta tanto que la tierra entera sea consagrada a
Dios como templo suyo. En cuanto a Marcos, ha
querido acentuar el aspecto universalista del tex­
to, aprovechándose del final del texto de Is 56, 7
que no había conservado la tradición.

Aquí evidentemente Jesús manifiesta su autori­
dad sobre el templo. Demuestra quién es, afirmando
su soberanía sobre la casa de Dios. La reacción de
los sumos sacerdotes contrasta con la del pueblo,
que se queda "asombrado de su doctrina", mientras
que ellos andan buscando la forma de acabar con él
(11, 18). Nos encontramos aquí con la misma opo­
sición que entre 1, 22 y 3, 6.

4. La higuera seca
(11, 12-14.20-26)

Veamos, en primer lugar, cómo comprende Mar­
cos el gesto de la maldición de la higuera. Luego



podremos plantearnos el problema del origen de
este relato.

Un enigma ...

El aspecto extraño del gesto de Jesús no se le ha
escapado a Marcos: "Al día siguiente, cuando salie­
ron de Betania, sintió hambre. Y viendo de lejos una
higuera con hojas, fue a ver si encontraba algo en
ella; acercándose a ella, no encontró más que hojas;
es que no era tiempo de higos. Entonces dijo a la
higuera: 'iQue nunca jamás coma nadie fruto de ti!'
y sus discípulos oyeron esto" (11, 12-14). Marcos
no tiene intención de disimular lo extraño del gesto.
Si se tratase para Jesús de maldecir a una higuera
por no haber podido saciar su hambre con sus higos,
podría hablarse sin duda del acto de un demente.
Por tanto, no es en ese nivel donde hay que buscar
el sentido de este relato. El acto quiere ser extraño
adrede, enigmático. Por eso Marcos añade, después
de haber referido las palabras de Jesús: "Y sus discí­
pulos oyeron esto" (11, 14). De momento, se trata
solamente de registrar este dato. Para Marcos, este
hecho tiene valor de signo; su sentido está en otra
parte distinta de él mismo y el signo se propone
como un enigma para la sagacidad de los discípulos.

.. .cuya clave se encuentra en el relato
de la purificación del templo

La clave del enigma sólo se les dará después de
la purificación del templo. Según Marcos, era
menester que esta purificación tuviera lugar para
que los discípulos pudieran comprender. Ni Mateo
ni Lucas han recogido este aspecto enigmático del
gesto de Jesús. Lucas ni siquiera lo narra; Mateo no
inserta el episodio del templo en medio de la histo­
ria de la higuera y se abstiene de dos observaciones
de Marcos: "no era tiempo de higos" y "sus discípu­
los oyeron esto".

Veamos, pues, la lección que se saca al día
siguiente: "Al pasar muy de mañana, vieron la

higuera, que estaba seca hasta la raíz. Pedro, recor­
dándolo, le dice: 'Rabbí, mira, la higuera que maldi­
jiste está seca'. Jesús le respondió: 'Tened fe en
Dios'" (11, 20-22). Hemos quedado defraudados;
esta lección no explica el comportamiento curioso
de Jesús el día anterior y no da ninguna respuesta al
enigma. Jesús dice: "No hay nada extraño en todo
esto, ya que la fe es poderosa y la oración es una lla­
mada de Dios. ¡Tened fe en Dios! Con la fe alcanza­
réis cosas tan extraordinarias como ésta".

La lección recae sobre el poder de Dios
como respuesta a la fe y a la oración. M ateo atri­
buye el poder a la fe misma: "Así se hará" (Mt
21. 21 l. Marcos, por su parte, subraya que es Dios
el que hace actuar a su poder: "Lo obtendrá". Luego
Jesús recuerda que la fe se ejerce en la oración, lo
cual le da pie para otra enseñanza sobre la oración,
que tiene que hacerse con espíritu de reconciliación.
Parece, por consiguiente, como si se hubiera olvida­
do por completo del carácter extraño del acto reali­
zado por Jesús al maldecir a la higuera. Esta exhor­
tación no guarda ninguna relación con la actitud
concreta de Jesús. Pide que se tenga fe en Dios;
pero su gesto no se presenta como un acto de fe en
el poder de Dios que sea necesario imitar, sino
como un acto de cólera para castigar a un árbol que
no respondía a lo que se esperaba de él. El único
elemento en que se apoya la exhortación es que su
palabra ha sido eficaz. Se puede concluir, por lo vis­
to, que esta enseñanza fue añadida por la tradición
al episodio de la higuera seca. Pero con eso no se
encuentra la clave del enigma, que tiene que ser
buscada más bien en la manera con que Marcos
encuadra la actitud de Jesús respecto al templo
dentro de las dos partes de la historia de la higuera.

El templo y la higuera

El simbolismo básico parte de la palabra "fruto".
Aquel árbol, que se revela incapaz de dar fruto,
es símbolo del templo, adonde Jesús ha venido a

97



buscar unos frutos que no ha podido encontrar. Más
adelante, la parábola del hijo único enviado a buscar
los frutos de la viña confirmará este simbolismo (12.
1-11). Marcos, fiel al género literario del enigma, no
da explícitamente la solución; se contenta con
redactar esta página de tal forma que el lector
advertido pueda comprenderla. Este procedimiento
enigmático nos parece extraño. pero es muy pareci­
do al de las parábolas. Para comprenderlas, según
Marcos, es necesario haber recibido la revelación
del misterio del reino de Dios. Marcos continúa la
tradición de los profetas que no se contentaban con
predicar, sino que realizaban actos simbólicos. Por
ejemplo, Jeremías va a casa del alfarero a comprar
un jarro, vuelve al templo y rompe aquel jarro delan­
te de todo el mundo (Jer 19). Es un símbolo de la
destrucción del templo y de la ciudad. Jeremías, no
solamente la anuncia, sino que la remeda como en
un mimo, y su gesto es concebido como eficaz. al
desencadenar la realización de sus amenazas.

El gesto de Jesús, según Marcos, es profético; no
es la higuera lo que está en juego, sino el templo.
Como responde a las esperanzas de Dios, será defi­
nitivamente incapaz de dar los frutos con que Dios
contaba. Pronto dirá Jesús: "No quedará piedra
sobre piedra que no sea derruida" (13, 2).

Esta lectura de la historia de la higuera supone
una actitud de espíritu distinta de la nuestra: "tengo
algo que deciros: buscad vosotros a ver...".

¿Hecho histórico o parábola?

Desde el punto de vista histórico, algunos criticas
se preguntan si la iglesia primitiva no habrá conver­
tido en un relato simbólico lo que al principio era
una parábola. Efectivamente, Lucas no nos habla de
la maldición de la higuera, pero conoce la parábola
de la higuera estéril: una higuera no da fruto en la
estación oportuna; el encargado del huerto le da una
oportunidad; queda la posibilidad de que se convier­
ta; pero, si no da fruto en adelante. será cortada (Le
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13, 6-9). Bajo una forma más pesimista, esta parÍll­
bola se habría convertido en un relato sobre
Jesús. Y para comprender su gesto, se habría bus­
cado un ejemplo en apoyo de la enseñanza de
Jesús sobre el poder de la fe y de la oración, o
un enigma, un símbolo de la suerte que le espe­
raba al templo. Marcos habría acumulado estas
dos interpretaciones.

No se trata más que de una hipótesis. No se pue­
de excluir que Jesús haya realizado actos simbólicos
al estilo de los profetas. Si es éste el caso en el ori­
gen del relato que nos ocupa, queda en pie de todas
formas el hecho de que este relato ha planteado
algunos problemas a quienes lo referían; las lecturas
diferentes que se pueden comprobar en los textos
de Marcos, de Mateo y de Lucas son buena prueba
de ello. Las parábolas, por otra parte. han planteado
problemas análogos. Se han hecho difíciles de com­
prender en determinados ambientes y a veces se
han leído como alegorías enigmáticas. Así lo
demuestran las interpretaciones del sembrador y la
cizaña, lo mismo que la discusión sobre el porqué de
las parábolas según Mc 4, 10-12. No conviene olvi­
dar que las palabras y los hechos de Jesús no se nos
han conservado como "flores en un invernadero"
(J. Dupont), sino a través de la memoria viva y la
reflexión de los testigos, de las comunidades y final­
mente de los evangelistas. Hay que acogerlas con
toda esta riqueza, pero no hemos de extrañarnos de
que la ascensión desde la tradición hasta el propio
.JesÚs haya resultado difícil.

5. Controversia en Jerusalén
(11, 27-12, 44)

La tercera jornada en el templo la ocupan por
completo las controversias con la "intelligentsia" de
Jerusalén, los representantes de las grandes fami­
lias sacerdotales (los "sumos sacerdotes"), los escri­
bas (o doctores de la ley) y los ancia[los (miembros



del consejo su'premo de la nación), a quienes se jun­
tan en varias ocasiones los herodianos y los sadu­
ceos (11, 27-12, 34). Luego, cuando "nadie més
se atrevía ya a hacerle preguntas" (12, 34),
Jesús vuelve a enseñar a la gente o a los discípulos
(12, 35-44). El leccionario litúrgico dominical no
conserva de este conjunto más que dos enseñanzas,
la que denuncia a los escribas (12, 38-40) Y la que
declara el valor incomparable de las dos monedas
echadas por una pobre viuda en el cepillo del templo
(12, 41-44). Estas dos enseñanzas son perfecta­
mente claras y no necesitan comentarios. Quizá
podríamos simplemente preguntarnos quiénes son
en la actualidad aquellos que buscan los saludos en
público y los sitios honoríficos, o a quienes sus lar­
gas plegarias les dan un derecho sobre los bienes de
los pobres, y se complacen en pasearse con largas
vestiduras (o que han renunciado a esas vestimen­
tas sin renunciar a los privilegios que ellas significa­
ban.. .).19

Sin embargo, hay que subrayar la importancia de
la parébola de los viñadores homicidas en la
que, según Marcos, se reconocieron los sumos
sacerdotes, los escribas y los ancianos (12, 1-12),
La última observación del versículo 12 indica que
para Marcos la parábola es transparente. Es una ale­
goría en la que están claros todos los detalles. La
viña es Israel; las alusiones a lsaías son evidentes.
Los viñadores son los responsables de Israel, y en
este caso los sumos sacerdotes, los escribas y los
ancianos. Los servidores son los profetas; algunos
de ellos padecieron la muerte, prefigurando de este
modo la suerte que se reservaba al hijo amado, al
heredero, que es claramente Jesús. Entonces los
responsables de Israel pueden leer su porvenir en el
castigo de los viñadores. La viña será confiada a
otros viñadores, pero Jesús añade, según Marcos
(12,10-11), una cita del salmo 118, el mismo que
se citó hace poco para la entrada mesiánica en Jeru­
salén. Se trata en esta ocasión de otro pasaje del
salmo en el que se habla de la piedra desechada por
los albañiles, pero que se convirtió en piedra angu-

lar. Originalmente, esta imagen designaba a Israel,
despreciado por sus enemigos, pero restaurado y
glorificado por Dios. Los cristianos veían allí una
imagen de la muerte y resurrección de Jesús, obra
admirable del Señor. Y en este sentido es como cita
Marcos este salmo.20

Empieza ya aquí a levantarse el velo del secreto
sobre la identidad de Jesús. Mientras que se
demuestra ilusoria la esperanza en un restableci­
miento del reino de David en torno a Jesús, el mis­
mo Jesús deja entender que es el hijo de Dios. Es el
propio hijo de Dios a quien los responsables de
Israel van a dar muerte; pero Dios lo glorificará.
Puede levantarse el secreto, una vez que ya no hay
ningún equívoco sobre la manera como se va a lle­
var a cabo la misión de ese hijo de Dios.

6. La destrucci6n del templo y
la venida del hijo del hombre:
¡Vigilad! (13, 1-37)

No vamos a considerar más que unos cuantos
aspectos, que están especialmente claros en la ver­
sión de Marcos en todo el difícil discurso escatoló­
gico.

En primer lugar, Jesús deja definitivamente el
templo y anuncia con claridad su destrucción defini­
tiva. Según Marcos, no cabe ya esperar restauración
alguna del reino de David ni del santuario que cen­
tralizaba el culto sacrificial de Israel, excluyendo del
mismo a los paganos.

Por otra parte, "mirad que no os engañe nadie"
(13, 5). Esto se dirige a los cuatro primeros discípu-

,. Véase M. Miguens, Amour, Alpha et Oméga de I'existenee
(Me 12,28-34); Assemblées du Seigneur 62 (T 970) 53-62; P.
Ternant, La dévotion eontrefaite et I'authentique générosité (Me
12,38-44): !bid., 63 (1971) 53-63.

20 Cf. X. Léon-Dufour, La parábola de los viñadores homici­
das, en Estudios de evangelio. 297-345.
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los, que tendrán que transmitir a todos los demás
una consigna insistente: "Estad atentos y vigilad...;
lo que a vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad!" (13,
35-37). Hay que desconfiar por tanto de los falsos
mesías (13, 6, 21-23), que prometen esperanzas
vanas. Por el contrario, hay que saber que la predi­
cación del evangelio por el mundo entero tendrá que
ir acompañada de oposiciones, de conflictos, de per­
secuciones (13, 9-13). La llegada del hijo del hom­
bre es tan segura como ese verano que se anuncia
en los nuevos brotes de la higuera (13, 28). Pero el
día y la hora son un secreto que sólo conoce el
Padre. Todo el discurso tiende a la consigna final:
"Estad atentos y vigilad, porque ignoráis cuándo
será el momento" (13, 33).

Este discurso tiene que relacionarse con la esce­
na de Getsemaní en la que se verá a Jesús pidiéndo-
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les a Pedro, Santiago y Juan que permanezcan des­
piertos. Por tres veces los encontrará dormidos,
inconscientes de la gravedad de la hora, la de la ten­
tación, la del peligro en que puede fracasar su fe por
causa de la pasión que va a comenzar. Aquí, el ries­
go para los cristianos consiste en dejarse engañar
por los falsos cristos, mientras que el verdadero les
advierte claramente las condiciones difíciles del
combate de la fe: "El que persevere hasta el fin, ése
se salvará" (13, 13).21

" Véase L. Hartman, La Parousie du Fils de I'Homme (Me 13,
24-32): Assemblées du Seigneur 64 (1969J 47-57,' L. Loves­
tan, Le portier veille la nuit (Me 13. 33-37): Ibid .. 5 (1969)
44-53.



6.8 ETAPA LA PASION
V LA RESURRECCION (14, 1-16, 8)

a) La cima del libro

Los c. 14 a 16 constituyen la cima del libro.

1. Desde el punto de vista del drama que
se desarrolla, es lo que cabía esperar, si de verdad
se han leído con atención los capítulos precedentes.
La pasión se había anunciado ya en 3, 6 y fue éste el
tema de toda la sección cuarta (S, 27-10, 52). En
8, 34, exhortó a los discípulos, que somos todos
nosotros, a que siguiéramos a Jesús por el camino
que nos conduce adonde nos encontramos actual­
mente. En esta sección, se va a levantar el secre­
to que rodea a la respuesta sobre la cuestión central
del libro: Jesús es el Cristo, el hijo de Dios. El
secreto quedará de manifiesto con la declaración
solemne de Jesús ante el sanedrín (14,60-62) y
con el testimonio de un pagano, el centurión, que
reconoce al pie de la cruz: "Verdaderamente, este
hombre era hijo de Dios" (15, 39).

2. Desde el punto de vista del espacio, el
drama se desarrolla en Jerusalén, pero es para pre­
parar una nueva partida para el evangelio, desde
Galilea. Esa partida será anunciada por Jesús en 14,
2S: "Después de mi resurrección, iré delante de
vosotros a Galilea". Y las mujeres que regresaban
del sepulcro se lo recordaron a los discípulos: "Id a

decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de
vosotros a Galilea" (16,7). Es en Jerusalén donde
Jesús es manifestado como Cristo hijo de Dios.
Allí es donde radica todo el contenido del evangelio.
Pero es de Galilea de donde ha de partir la pre­
dicación del evangelio. El punto de vista de Mar­
cos es inverso al de Lucas, para el que todo tiene
que partir de Jerusalén.

3. Desde el punto de vista de los persona­
jes, vamos a asistir al aislamiento completo de
Jesús. Sus discípulos lo abandonarán en el
momento de su arresto, cuando sea "entregado en
manos de los hombres". Marcos señala sin embargo
dos intentos fallidos de seguir a Jesús: el del joven
anónimo que es detenido, pero que logra escapar
desnudo (14,51-52). y el de Pedro que llegará has­
ta el interior del palacio del sumo sacerdote (14,
54). pero para acabar renegando de Jesús. Por con­
siguiente, hay un abandono trágico de Jesús por
parte de sus discípulos.

Esta soledad va quedar compensada en parte por
la compañía de las mujeres, personajes nuevos, de
los que nunca se había hablado hasta ahora y que
aparecen después de la muerte de Jesús (15,40).
Son ellas las que aseguran el vínculo entre la muerte

101



de Jesús y la afirmación de su resurrección. En Mar­
cos, la continuidad del drama queda asegurada por
las personas que asisten a él. El primer acto de
Jesús, incluso antes de presentarse ante el público,
fue el de rodearse de cuatro discípulos, que fueron
los testigos de su actividad a lo largo de todo el
libro. Ahora que esos discípulos han flaqueado, vie­
nen otros creyentes a asegurar la continuidad del

b) Caracteres del relato

Puede ser ahora interesante intentar una caracte­
rización de la forma de relatar de Marcos, tan distin­
ta de la de los otros evangelistas.

1. Impresiona, en primer lugar, el aspecto
dramático, denso, de su relato. Se va desarro­
llando de una manera implacable. Es breve, objetivo:
esto es lo que ocurrió. No se tiene la impresión de
que el narrador se conmueva ni de que intente con­
mover al lector; no hay en él ningún pathos. Los
sentimientos de Jesús no salen a relucir más que en
la escena de Getsemaní: "Mi alma está triste hasta
el punto de morir" (14, 34), Y en el grito de la cruz:
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandona­
do?' En ambas ocasiones se trata de la cita de un
salmo.

2. Es impresionante la abundancia de refe­
rencias a la escritura. Esto sirve para sustituir a la
llamada a la imaginación y al sentimiento de nues­
tros relatos habituales (leed un relato de la pasión,
en cualquier Vida de Jesús, sin hablar de las repre-
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testimonio: son las mujeres, testigos de la muerte y
luego de la sepultura de Jesús (15,47). Y finalmen­
te de la situación del sepulcro en la mañana de pas­
cua (16, 1).

Vemos cómo resulta imposible separar en Mar­
cos el relato de la pasión y el de la resurrección; el
relato se va encadenando desde el principio hasta el
fin.

sentaciones teatrales de la pasión). Esto resulta
especialmente claro en el c. 15, pero ya se puede
apreciar antes con facilidad: el anuncio de la nega­
ción de Pedro se apoya en Zacarías (13, 7), la de la
traición de Judas en el salmo 41, 10. Estas citas o
estas alusiones al Antiguo Testamento no son obra
de M arcos, sino que se remontan a sus fuentes, lo
cual es muy significativo. En la forma más antigua a
la que tenemos acceso, el relato de la pasi6n no
va destinado a conmover, sino que quiere
hacer reflexionar, permitir al lector que encuentre
el sentido de lo que está ocurriendo. Y esto no pue­
de hacerse más que buscando en el Antiguo Testa­
mento el testimonio de los designios de Dios. Es
preciso dominar el escándalo de la pasión -un
mesías crucificado- interrogando a la palabra de
Dios. No hay otro camino posible. Esto es para
nosotros una lección oportuna, ya que nos mostra­
mos mucho más inclinados a buscar sobre todo
explicaciones psicológicas o históricas del drama:
¿por qué motivos lo condenaron?; ¿qué es lo que
pudo impulsar a Judas a traicionarlo?; ¿por qué que-



ría librarlo Pilato?, etc. En la actualidad, son muchos
los historiadores que proponen su interpretación de
los hechos. Se explica, por ejemplo, cómo pudieron
unos sanedritas de buena fe condenar a Jesús, por­
que estaban demasiado bien instalados en su siste­
ma de pensamiento religioso. Pero no era eso lo que
interesaba a los primeros cristianos. Lo que les
importaba era comprender cómo el escllndalo de
un mesías crucificado podía entrar en los pIa­
nes de Dios. Y para ello no cabía más remedio que
hacer una cosa: buscar en la escritura cuáles son los
pensamientos de Dios.

Se da una especie de malentendido entre noso­
tros y ellos, una especie de muralla entre nuestra
mentalidad y la suya. Lo que nos interesa es el pro­
ceder humano de los que están implicados en ese
drama, su sinceridad, su responsabilidad. Por eso
interpretamos equivocadamente ciertas palabras.
Cuando se dice de Judas: "¡Ay de aquel por quien el
hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese
hombre no haber nacido!" (14,21), nosotros vemos
allí inmediatamente una condenación; pero es un
error, ya que no se trata efectivamente de una sen­
tencia que Jesús pronuncia como juez, sino de una
queja: "¡Ay del que ha hecho esto! Si no hubiera
nacido, no habría tenido que cometer ese crimen !".

Así, pues, el texto no habla del destino eterno de
las personas (como pensaba erróneamente la edad
media, que convirtió a Judas en el tipo mismo del
réprobo), sino de ese único problema: cómo puede
un crucificado ser el mesías. Pues bien, esto se
comprende mejor si se tiene en cuenta que en la
escritura los designios de Dios se han logrado siem­
pre a través del fracaso.

En efecto, es interesante observar cómo todos los
textos citados hacen referencia a personas que han

fracasado. Se trata de los salmos de los justos
perseguidos. Se quejan de que, a pesar de su con­
ducta honrada, hayan sido rechazados y hayan fra­
casado. Apelan entonces a la justicia de Dios:
"¡ Apresúrate a restablecer la justicia !". Así es como
se cita el salmo 41 : "Me entregará uno de vosotros,
que come conmigo..., uno de los doce que moja
conmigo en el plato" (Mc 14, 18-20; d. Sal 41, 10).
Aquí Jesús no hace ningún signo para designar al
traidor, sino que se dirige a todos los discípulos:
"Entre los que estáis comiendo conmigo, hay uno
que me va a entregar". En la crucifixión, todo el rela­
to alude al salmo 22 (sufrimientos y esperanzas del
justo perseguido), mientras que el vinagre se refiere
al salmo 69 (15,36). Por tanto, si en la biblia existe
la tradición de que el éxito de Dios pasa a través del
fracaso de los hombres de Dios, se puede compren­
der que este crucificado sea el Cristo.

3. En el relato de Marcos, encontramos otro
principio de inteligencia del drama: la conciencia
que tiene Jesús de lo que está a punto de cum­
plirse. Jesús domina los acontecimientos; sabe lo
que hayal final de todos ellos. Pues bien, resulta
bastante curioso que esta indicación de Marcos
aparezca sobre todo en los pasajes que los críticos
consideran como añadidos por Marcos al relato­
fuente del que depende. Según la opinión de los crí­
ticos, Marcos habría utilizado un relato primitivo lle­
no de alusiones a la escritura, más corto que nues­
tros relatos actuales, que iba desde el arresto hasta
la muerte de Jesús. Y es precisamente en los episo­
dios añadidos a ese relato -la unción de Betania,
los preparativos de la cena pascual, la cena y la ago­
nía de Getsemaní- donde Jesús se manifiesta sobre
todo como el dueño de los acontecimientos.

103



e) El relato de la pasi6n y de la resurrección

A la luz de estos tres grandes principios, pode­
mos intentar una lectura rápida de los episodios
esenciales del relato de la pasión-resurrección.

1. Desde el complot hasta el
arresto:
Jesús ante su muerte (14, 1-42)

El relato comienza dos días antes de la pascua
que celebraba la liberación de la esclavitud de Egip­
to en tiempos de Moisés y reavivaba la esperanza de
la liberación definitiva por obra del mesías. Para
Marcos, esta pascua es la de la muerte de Jesús, el
mesías crucificado.

Dos pequeños relatos nos muestran a los adver­
sarios preparando su golpe: los sumos sacerdotes y
los escribas buscan la manera de detener a Jesús
"pacíficamente", sin provocar la agitación del pue­
blo (14,1-2). Y la propuesta de Judas llega oportu­
namente (14, 10-11). Estos dos relatos sirven para
enmarcar a un tercero en donde Jesús aparece en
medio de sus amigos (14, 3-9).

La unción en Betania (14, 3-9)

En el relato de la unción en Betania, conviene
observar cómo Jesús comprende el gesto de aquella
mujer de una manera distinta de como ella misma lo
realiza. Hay un conflicto entre tres interpretaciones
del gesto: la de los discípulos que no ven más que
un despilfarro; la de la mujer que toma un frasco de
alabastro con perfume puro de nardo, de mucho
precio (13, 3) -una señal de enorme respeto para
con Jesús-, significando con ello que reconoce a
Jesús como mesías al derramar sobre su cabeza el
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óleo de la unción real; y, finalmente, la interpreta­
ción que propone el mismo Jesús: "se ha anticipado
a embalsamar mi cuerpo para la sepultura" (14, 8).
Mientras que la mujer piensa en su dignidad real,
Jesús piensa en su muerte; por lo que atañe a los
discípulos, ellos no acaban de comprender, no son
capaces de captar lo que es el evangelio: el anuncio
del Cristo (= rey) crucificado y resucitado. La mujer,
sin saberlo, ha hecho un gesto simbólico; por eso su
memoria quedará inmortalizada en el anuncio del
evangelio.

Los preparativos de la cena
y el anuncio de las defecciones
(14, 12-31)

En los preparativos del banquete pascual, se
subraya la iniciativa de Jesús. Cuando los discípulos
le preguntan dónde hay que celebrar la fiesta, se
dan cuenta de que Jesús se les ha adelantado. Les
anuncia que se encontrarán con "un hombre llevan­
do un cántaro de agua" (14, 13). Es un gesto poco
habitual; ordinariamente, son las mujeres las que
realizan este trabajo. Se trata, pues, de una señal de
reconocimiento, convenida de antemano con Jesús.
"El maestro dice: ¿dónde está mi sala?". Aquí,
como en los preparativos para la entrada en Jerusa­
lén, Jesús afirma su señorío sobre lo que pertenece
a los demás. Así, pues, los discípulos encontrarán
una "sala grande, ya dispuesta y preparada". No son
los discípulos, sino el propio Jesús el que ha prepa­
rado su pascua.

Efectivamente, "al atardecer, llega él con los
doce" (14,17). Hasta ahora, Marcos decía: los dis­
cípulos; ahora concreta: los doce, esto es, los com­
pañeros que eligió Jesús con la idea de enviarles a
predicar el evangelio como lo hacía él mismo (3, 13­
15; 6, 7). Esta última comida es un acto que com-



promete el porvenir. Jesús manifiesta en él la plena
conciencia que tiene de lo que va a suceder y de lo
que allí se realiza de una forma irreversible.

Jesús anuncia la traición de uno de los doce
(14, 18-21). Ya hemos visto que no designa al trai­
dor y que se queja de que hubiera llegado hasta allá.
Pero también hay que advertir que para subrayar el
horror de este acto cita el salmo 41, 10. Esta refe­
rencia a la escritura se ve apoyada por la declara­
ción: "El hijo del hombre se,va, como está escrito de
éf'. Jesús obedece a los designios de Dios que se
realizan a través de sus sufrimientos.

Después de la cena, en el camino hacia Getsema­
ní, Jesús anunciaré las negaciones de Pedro y la
dispersión de los discípulos (14, 26-31). De nuevo
la escritura es su luz. Cita a Zacarías 13, 7: una vez
herido el pastor, todo el rebaño se dispersará. Pero
no podemos detenernos en esta imagen; Jesús se
había presentado como el pastor que agrupaba al
rebaño (6, 34) y ordenaba a sus discípulos que pro­
siguieran con esa tarea (6, 39-40); después de su
muerte, una vez resucitado, volverá a agrupar a
sus discípulos a su alrededor, en Galilea,. para una
nueva misión de evangelio (14, 26; vuélvase a leer
1, 14-15).

Estas dos revelaciones sobre la traición y las
defecciones de los discípulos ponen de relieve el
gesto de Jesús al que sirven de marco: la cena.

La cena (14. 22-25)

Durante el banquete (14, 22-25), Jesús realiza
los dos gestos rituales tan conocidos por los judíos
para sus comidas festivas: el que preside, toma el
pan, dirige a Dios una oración de bendición y distri­
buye un trozo a cada uno de los comensales; al
comerlo, todos reconocen en él un don de Dios. Al
final de la comida, hace lo mismo con la copa de
vino. Un gesto de reconocimiento de que todo es
regalo de Dios.

Jesús realiza estos dos gestos, pero dándoles un
sentido nuevo al relacionarlos con su muerte cerca-

na. Cuando dice: "Este es mi cuerpo... Esta es mi
sangre de la alianza, que va a ser derramada por
muchos ", revela que conoce el sentido de su
muerte e instruye sobre este punto a sus discípulos.
En arameo, la palabra "cuerpo" es una manera de
señalar a la persona: "esto soy yo mismo (que me
entrego)"; la mención de la sangre añade la idea
de sacrificio: "yo ofrezco mi vida en sacrificio".
En el mundo griego, se comprenderá esto como una
imagen de la inmolación en la que la sangre queda
separada del cuerpo; quizá Marcos lo comprendía ya
así. Marcos no menciona, como Lucas, la orden de
repetición de este acto: "haced esto en memoria
mía". Sus lectores no pueden menos de pensar en la
eucaristía, pero Marcos no parece querer en primer
lugar señalar su origen en la última cena de Jesús.
Lo que hace más bien es subrayar que Jesús hizo la
ofrenda de su sacrificio, que él era dueño de su pro­
pia muerte, ya que reveló su sentido: una muerte
"por muchos", por la muched'Jmbre, un sacrificio de
alianza. Sacrificio ofrecido, pero también sacrificic
aceptado; en efecto, Jesús conoce su eficacia; en él
quedaré definitivamente sellada la alianza
entre Dios y los hombres.

Por eso esta comida, la última que celebra con
sus discípulos, anuncia y prefigura el banquete en el
que se festejará la llegada del reino de Dios; el vino
de su sangre derramada exige y promete el vino del
banquete mesiánico en el reino.

La "hora" de Jesús. Getsemaní
(14.34-42)

IQué contraste cuando comparamos todo esto
con la actitud y la plegaria de Jesús en Getsemaní!
Hasta ahora, con su serenidad, Jesús manifestaba
su certeza de que estaba cumpliendo los designios
de Dios, mientras que en estos momentos conoce el
"pavor y la angustia".

El "pavor" no tiene que confundirse con el miedo.
Marcos utiliza esta palabra en diversas situaciones,
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que tienen toda"s ellas en común el mismo carácter:
se está frente a un acontecimiento que uno es inca­
paz de dominar; no se ve cómo es posible darle
algún sentido. El hombre no puede integrarlo en su
universo familiar; se ve desconcertado por una
manifestación de lo sobrenatural que lo priva de
todas sus seguridades habituales. En esta ocasión,
Jesús se siente desamparado ante la muerte que lie­
ga. El terreno vacila bajo sus pies; no tiene ya nin­
gún gusto de vivir. Y lo mismo que aquellos salmis­
tas cuyo tormento conoce ahora tan de cerca, se
pone a rezar. Su plegaria solitaria, postrado en tie­
rra, nos expresa muy bien lo que le asusta: "esta
hora, este cáliz", la hora en que se ve rechazado por
todos, el cáliz tan amargo del abandono, de las bur­
las, de la muerte. Pero estas dos expresiones indican
más todavía que se trata de la hora marcada por
un designio incomprensible de Dios, el cáliz de
los sufrimientos que Dios quiere que beba, pero que
puede desechar. Jesús acude a Dios en nombre de
los vínculos únicos que le unen con él y que le per­
miten llamarle con el nombre que en arameo reser­
van los hijos a su propio padre:Abba. Y apela a Dios
en nombre de la omnipotencia de ese padre: "Todo
es posible para ti".

Pero cuando comprende cuál es esa voluntad de
su padre, se abandona a ella con toda confianza. Así
es como encuentra un sentido aquel acontecimiento
absurdo: "No sea lo que yo quiero, sino lo que quie­
ras tú".

Como contrapunto, el sueño de los discípulos
opone su inconsciencia a la clarividencia de Jesús.
Pero ellos no pueden quedarse al nivel de lo que
acontece. "Estad atentos y vigilad -les decía Jesús
al final del discurso del c. 13-, porque ignoráis
cuándo será el momento... Velad, por tanto, ya que
no sabéis cuándo regresará el dueño de la casa... No
sea que l/egue de improviso y os encuentre dor­
midos. Lo que a vosotros digo, a todos lo digo:
iVelad!" (13, 33-37). Hemos llegado a uno de esos
"momentos", a la "hora" de los designios de Dios;
"velad" y "orad", ya que es la hora de la tentación y
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los discípulos corren el peligro de caer, de fallar en
su fe. El hombre se siente como dividido entre dos
fuerzas opuestas: Dios ha puesto en él un espíritu
vuelto hacia el bien, pero al mismo tiempo el hom­
bre es "carne", fundamentalmente débil y sometido
al poder del pecado. La hora de Jesús es, para los
discípulos, la de la prueba decisiva que ellos no pue­
den afrontar sin la fuerza de Dios. Pero durante esa
"hora", ellos se ponen a dormir y dejan a Jesús solo
en su plegaria.

2. Del arresto a la muerte de Jesús
(14, 43-15, 41)

El arresto de Jesús (14, 43-52)

El relato de Marcos es seco: una especie de infor­
me oficial de los hechos, sin emoción alguna. Cuan­
do habla Jesús, es para protestar contra aquella
agresión, pero sobre todo para manifestar que tam­
bién entonces se están realizando los designios de
Dios: "Es para que se cumplan las escrituras".

A partir de su arresto, Jesús entra en la sole­
dad; sus discípulos lo abandonan y se salvan. Un'
joven, que seguramente estaba durmiendo, vestido
de una simple pieza de tela, quiere seguir a Jesús.
Pero también él tiene que huir, desnudo. Se ha que­
rido ver a veces en este episodio narrado únicamen­
te por Marcos un recuerdo autobiográfico de su pro­
pio autor. Es imposible saberlo; el interés del relato,
en todo caso, consiste en otro punto: subraya la
imposibilidad de acompañar a Jesús, entregado en
manos de sus enemigos. Más trágico todavía, el
intento de Pedro acabará con una triple negación.

Proceso ante el sanedrín y
negaciones de Pedro (14, 53-15, 1)

Cuando Jesús llega ante el sanedrín, el proceso
está ya juzgado de antemano; se trata ahora de



encontrar el motivo jurídico para su muerte. Y no es
posible encontrarlo en los falsos testimonios que se
contradicen entre sí. Se lo proporcionará la misma
respuesta de Jesús.

Ya hemos insistido en la importancia de esta
toma de actitud de Jesús (p. 21). Por primera vez,
en Marcos, Jesús manifiesta con claridad que es
el Cristo, el hijo de Dios. V se atribuye las pre­
rrogativas del hijo del hombre en el que Daniel
veía a un ser celestial que venía con las nubes (es
decir, el símbolo de la presencia y del poder de Dios)
para recibir una realeza universal. Jesús hace alu­
sión entonces al salmo 110; en semejante contexto,
el trono real reservado al mesías y que Jesús se atri­
buye no puede ser simplemente terreno. A los que
pretenden juzgarlo, Jesús se revela como el juez
supremo a quien Dios investirá de su poder y de su
gloria. En este sentido enérgico de participación en
el poder mismo de Dios, su Padre, él es el Cristo, el
hijo de Dios. De ahí la acusación de blasfemo.

Y entretanto Pedro está renegando de su maes­
tro. Pedro es aquí el discípulo que se niega a tomar
su cruz y a arriesgar su vida en el seguimiento de su
maestro (8, 34-38). En la situación de persecución
en que escribe Marcos, este contraste entre la
declaración de Jesús y la negación de Pedro era un
recuerdo saludable para los cristianos; la fe en Jesús
no puede vivirse sin pruebas, sin que el creyente se
vea asociado, de una manera o de otra, al proceso
de Cristo, del hijo de Dios crucificado.

El proceso ante Pilato (15, 2-20)

En el proceso judío había una cosa que le intere­
saba a Marcos: la afirmación por parte de Jesús de
su cualidad de Cristo y de hijo de Dios. En el proceso
romano, lo centra todo en la afirmación de la rea­
leza de Jesús. En torno a ese título gira todo el pro­
ceso del que Marcos no pretende darnos un informe
detallado. A la pregunta un tanto brusca de Pilato:
"¿Eres tú el rey de los judíos?", Jesús responde de

manera ambigua: 'Tú lo dices", que quizá puede
interpretarse como: "Eres tú, no yo, el que así lo
dice". Destinado a ser predicado a todas las nacio­
nes, el evangelio no podía presentar, sin matizarlo
debidamente, este título que podía ser mal com­
prendido por los paganos.

También aquí explota la paradoja: aquel a quien
Pilato y la sentencia oficial (15, 12 y 26) designan
como el rey de los judíos es entregado al tribunal
romano por los sumos sacerdotes que incluso consi­
guen que la gente se vuelva contra él.

Este mismo contraste se manifiesta en la escena
de los ultrajes (15, 16-20). Jesús recibe un manto
de púrpura, una corona -pero de espinas- y unos
homenajes de rodillas, pero van acompañados de
golpes y de esputos..JesÚs no ha sido nunca recono­
cido como rey más que en plan de burla. Su entrada
como rey con aquel aparato real que anunciaba
Zacarías (11, 1-10) no ha llevado más que a la con­
testación y a la repulsa. Y finalmente, prefirieron a
Barrabás, probablemente un guerrillero, un rebelde
contra Roma, por encima de Jesús.

La crucifixión (15, 21-41)

Marcos no conserva del "camino de la cruz" más
que los elementos que le parecen significativos.

El episodio de Simón de Cirene obligado a llevar
la cruz quizá se ha conservado para sugerir que el
discípulo tiene que participar de la pasión de Jesús
(d. 8, 34), pero también para arraigar el relato en la
historia; en efecto, se presenta a Simón como "el
padre de Alejandro y de Rufo", personajes conoci­
dos seguramente por Marcos y sus lectores (Rom
16, 13 habla de cierto Rufo).

El drama se desarrolla cronológicamente: la hora
tercia (15, 25), la sexta (15, 33) y la nona (15,34).
Esta duración, marcada por las tres horas de la
plegaria judía y luego cristiana, representa no só­
lo la de los acontecimientos, sino sobre todo la de la
meditación de la comunidad en la que estos hechos
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recibieron su forma primitiva. En todo caso, fueron
meditados a la luz de la escritura.

La tercera hora es la de la crucifixión. Solía dár­
sele a los condenados un vaso de vino aromatizado,
que hiciera de estupefaciente. Mateo verá allí una
alusión al salmo 69,22 (Mt 27, 34). Los soldados
se distribuían las vestiduras echándolas a suerte; los
cristianos verán allí otra alusión al salmo 22, 10
(alusión que explicitará Juan 19, 24). La crucifixión
entre dos bandidos hace pensar en Isaías 53, 12,
pero también es una nueva ilustración de la parado­
ja del proceso romano: aquel "rey de los judíos" con
sus dos asistentes al trono es un rey de burla.

Las injurias de los transeúntes, de los sumos
sacerdotes y de los mismos bandidos expresan el
escándalo de la cruz. Esta escena deja al creyente
sin més recurso que los misteriosos designios
de Dios, que aparece gracias a las alusiones a las
burlas padecidas, debido a su fidelidad a Dios, por el
justo del salmo 22, 8.

La hora sexta, la del mediodía, es la de las tinie­
blas. Pero para el creyente esas tinieblas son luz.
Parece aludirse aquí a un texto del profeta Amós:

"Sucederá aquel día
-oráculo del Señor Yavé-
que en pleno día yo haré ponerse el sol
y cubriré la tierra de tinieblas en la luz del día.
Trocaré en duelo vuestras fiestas... ;
lo haré como duelo de hijo único"

(Am 8, 9-10).

Se ilumina el drama de la cruz: el hijo de Dios
exorciza para siempre todas las imágenes que el
hombre podría tener la tentación de hacerse de él.

La hora nona es la del grito de Jesús, su única
palabra después de su respuesta evasiva a Pilato. Si
Jesús tenía realmente conciencia de lo que se reali­
zaba en su muerte, ¿cómo comprender su llamada:
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandona­
do?" (15, 34). Pongámonos en la perspectiva del
lector, que ya ha visto las alusiones al salmo 22 que
corren a través de todo el relato de la crucifixión
(15.15.24, 29). Aquí es evidente que Jesús cita el
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comienzo de dicho salmo y el lector sabe que el sal­
mo entero es la clave que permite comprender el
sentido de la crucifixión. El lector sabe, por consi­
guiente, que Jesús vive estos instantes en la pers­
pectiva indicada para la oración del justo que sufre,
en donde los malos tratos sufridos son la condición
de un renacimiento, del éxito de los designios de
Dios (véase el final del salmo, versículos 23-31).
Pero el abandono de Jesús tiene que tomarse en
serio, no ya según nuestra perspectiva moderna en
la que se trataría de un grito de desesperación, sino
según la perspectiva bíblica en donde el abandono
es la ocasión de un resurgir de la fe: no tengo ya
ninguna esperanza, mi única esperanza es Dios, que
me abandona. Sólo tú puedes explicarme por qué
me encuentro en esta situación; por tanto, insistiré
ante ti hasta que me lo expliques, y me pongo en tus
manos para todo cuanto siga ocurriendo. Tampoco
el grito de Job era un grito de desesperación; si
insistía ante el cielo con sus preguntas, era porque
esperaba de sólo Dios la respuesta. Pone a Dios en
la obligación de responderle, pero no ahora; hasta la
muerte seguirá reclamando justicia (Job 19,25-27).
Es un grito loco, una esperanza inimaginable para su
tiempo. Pero gracias a esa fe que va hasta el cabo
de sí misma es como la revelación da un paso hacia
adelante.

Después de la muerte de Jesús, hay dos observa­
ciones que iluminan más aún su sentido.

La primera se refiere al velo del santuario que
se rasgó de arriba abajo (15, 38). Tanto si se trata
del velo que cerraba el edificio del templo, como de
aquel otro velo interior que ocultaba al santo de los
santos, el hecho que se nos refiere debe compren­
derse como una anticipación de la destrucción del
templo anunciada por Jesús. La muerte del rey de
los judíos señala el final de los privilegios del templo
de Jerusalén y del culto que allí se desarrolla.

La otra indicación pone en escena a un pagano, al
centurión que manda el piquete encargado de eje­
cutar la sentencia de Pilato (15, 39). La manera
como ha muerto Jesús le lleva a decir: "Verdadera-



mente, este hombre era 'hijo de Dios". Se puede
dudar del alcance que él le daba a esta explresión.
Pero en el contexto de Marcos se da allí una antici­
pación de la confesión de fe cristiana que ha brá de
difundirse entre los paganos.

En este momento de la narración, es cuandlo apa­
recen unos nuevos personajes, las mujeres que han
subido desde Galilea a Jerusalén con Jesús (1 5,40­
41), y que son ahora los testigos a distancial de su
muerte. Se nombran personalmente a tres, que van
a desempeñar un papel en los dos ep ¡sodios
siguientes.

3. De la muerte de Jesús a la
mañana del domingo
(15, 42-16, 8)

La sepultura (15, 42-47)

Dos de esas mujeres, María de Magdala y María,
madre de Joset, son citadas como testigos del lugar
en que fue depositado el cuerpo de Jesús;, gracias a
José de Arimatea. Este es un miembro olistinguido
del sanedrín, un creyente que aguarda el reino de
Dios. No es 10 que diríamos un discípulo (compárese
con Mt 27, 57). Su posición le permite el atrevi­
miento de pedirle a Pilato el cuerpo de Jesús para
darle una sepultura conveniente antes de que
comience el sábado, al atardecer de aquel mismo
día. Están ausentes los discípulos y las mujeres que
conocen a Jesús no toman ninguna parte activa en
la sepultura; se contentan con mirar.

Las mujeres en el sepulcro de Jesús
(16, 1-8) 22

Pero esas mujeres pasan a la acción al acabar el
descanso sabático. el sábado Dar la tarde, compran-

22 Véase J. Delorme, Les femmes au tombeau: Assemblées
du Seigneur 21 (1969) 58-67; Id., Résurrection et tombeau de
Jésus, en la obra colectiva La résurrection du Christ et I'exégése
moderne. Cerf, París 1969, 105-151.

do aromas con el propósito de ungir el cuerpo de
Jesús. Y el domingo, al salir del sol, se dirigen hacia
el sepulcro.

El relato merece nuestra atención; se trata de un
proyecto humano, cuidadosamente planeado, pero
que fracasa. Proyecto humano, en el sentido más
noble de la palabra: las mujeres demuestran sentir
un cariño profundo hacia Jesús. Hacen todo lo que
pueden por realizar lo que les dicta ese cariño. Han
preparado muy bien su proyecto; han pensado en
todo. El lector se extraña entonces de que se pon­
gan a preguntar por el camino: "¿Quién nos retirará
la piedra de la entrada del sepulcro?". ¿Cómo no se
les ha ocurrido llevar con ellas a algún hombre? El
relato no tiene interés en ello, lo cual demuestra que
no se instala en la lógica de un desarrollo histórico,
sino en otra lógica distinta. ¿Qué es lo que le intere­
sa al narrador? Desea poner de relieve la sorpresa
de las mujeres: "¿Quién nos retirará la piedra de la
entrada del sepulcro?". El lector cobra interés, y se
le anuncia que el sepulcro ha sido abierto: "La pie­
dra está ya corrida, yeso que era muy grande"; se
ha necesitado una fuerza excepcional para poder
moverla.

Ellas van entonces de sorpresa en sorpresa: "En­
traron en el sepulcro y vieron a un joven sentado en
el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se
asustaron". Ya hemos visto el sentido de este "sus­
to" cuando la escena de Getsemaní: el hombre se
siente despavorido ante la presencia de lo sobrena­
tural. "Pero él les dice: 'No os asustéis. ¿Buscáis a
Jesús de Nazaret, el crucificado?; ha resucitado, no
está aquíw

,.

El proyecto que tenían se ha visto desbordado
por el acontecimiento. Han pensado en todo, menos
en lo que ha ocurrido. Se han quedado paradas en la
hora de la muerte de Jesús; pero él ha resucitado.
Ya no tienen nada que hacer alifo La acción de Dios
desconcierta al hombre; les ha superado el acon­
tecimiento y se han asustado porque su lógica
humana ha caído en la trampa.

Pero el mensaje del ángel, en el versículo 7, les
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orienta hacia otra parte. Si Jesús ha resucitado, no
ha sido por el gusto de asustarlas. Queda algo que
hacer, yeso se llevará a cabo en Galilea. Ellas creen
que todo se ha acabado, pero "continúa el asunto
Jesús". Una vez resucitado, Jesús va a agrupar de
nuevo a sus discípulos en Galilea para una nueva
misión. El fin del relato es sorprendente: "El/as salie­
ron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y
espanto se había apoderado de el/as, y no dijeron
nada a nadie porque tenían miedo" (16, 8). Parece
como si se hubiera roto el hilo del relato: el mensaje
que se les ha encargado para los discípulos queda
sin transmitir. Esto se complica por el hecho de que
el texto de Marcos se detiene aquí. Lo restante (16,
9-20) no ha salido de su pluma y falta en varios
manuscritos; se remonta al siglo 11 y ha sido añadido
para corregir la curiosa impresión del relato sin con­
cluir que ha dejado el versículo 8. Nunca se sabrá si
Marcos había previsto o escrito una continuación
que falta por alguna razón desconocida o si conside­
ró acaso que su libro estaba acabado con el sepul­
cro vacío y el mensaje de la. resurrección. Hemos de
tomar en serio esta última posibilidad. Efe'ctivamen­
te, en su libro no es necesario que las mujeres hayan
dado a los discípulos el encargo que se les había
dado para ellos, ya que Jesús se lo había dicho
durante la última cena (14, 28). Las mujeres no
tenían que hacer otra cosa más que recordarles lo
que ya debían saber. Entonces, el silencio de las
mujeres tendría una doble función en el texto. Por
una parte, demuestra hasta qué punto han quedado
desconcertadas las mujeres; han perdido la cabeza.
Esta reacción entra perfectamente en la lógica de
todo el relato, que acusa su perturbación y el carác­
ter divino del acontecimiento. Dios ha hecho algo
que ellas no esperaban. Sus pensamientos humanos
han fallado. Por otra parte, su silencio hace que la
reagrupación de los discípulos en Galilea y la nueva
misión evangélica después de la resurrección no se
deban a las mujeres, sino a la iniciativa del resucita­
do: "Después de mi resurrecci6n, iré delante de
vosotros a Galilea" (14, 28).

Por consiguiente, es poco oportuno hablar de
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misoginia a propósito del relato que hace Marcos de
las mujeres en el sepulcro. Su presencia en el calva­
rio y durante la sepultura pone de relieve la ausencia
de los discípulos. Estos han huido ante el peligro,
mientras que las mujeres, en las que no ponen nin­
guna atención los actores de la crucifixión yde la
sepultura, estaban allí y el relato supone su testimo­
nio. En cuanto a su desconcierto ante la manifesta­
ción y el mensaje del ángel, sirve para subrayar la
trascellldencia de la acci6n de Dios, tanto en el
acto de la resurrección de Jesús como en el origen
del mensaje pascual. Ni el uno ni el otro han sido
obra del hombre. La turbación de María de Magdala,
de la otra María y de Salomé no debe cargarse en
cuenta simplemente a la fragilidad femenina. Lo
mismo que la falta de inteligencia y la huida de los
discípulos, demuestra cómo el hombre ha queda­
do superado por lo que Dios hace V revela a
través de la vida, la muerte V la r&surrecci6n de
Jesús. Deberíamos acordarnos de ello cuando
intentamos aprisionar a Dios en nuestros proyectos
o en nuestros ideales humanos. El evangelio de
Marcos resulta difícil para nosotros, a los que nos
gustan las preparaciones subjetivas, los signos
humanos de la acción de Dios en nosotros. Por el
contrario, Marcos es el hombre del escándalo de la
fe. Cuando guiados por él rehacemos el itinerario de
nuestra propia fe, nos vemos llevados a preguntar­
nos si hemos comprendido debidamente el mensaje.
El retrato que Marcos hace de los hombres no es
halagüeño: el proyecto de las mujeres fracasa, los
proyectos de los discípulos no llevan a ninguna par­
te. Pero esta visión es profundamente optimista, ya
que nos lleva a ponernos en manos de Dios para el
futuro de los acontecimientos: es Dios mismo el
que nos lanza al porvenir.23

'3 Sobre la resurrección en general, véase J. Delorme, La ré­
surrection de Jésus dans le langage du Nouveau Testament, en
la obra colectiva Le langage de la foi dans l'Ecriture et dans le
monde actuel. Cerf, París 1972, 101-195; X. Léon-Dufour,
Resurrección de Jesús y mensaje pascual. Sígueme, Salaman­
ca' 1974.



El final actual del libro (16, 9-20)

Se remonta al siglo 1I y se presenta como un
resumen de las apariciones de Jesús resucitado.
Para ello, acude a las tradiciones que conocemos
por otra parte gracias a los evangelios de Lucas y de
Juan. Hay que señalar la denuncia de la falta de fe
con que tropiezan los sucesivos testigos del resuci­
tado (16, 11.13.14). Los once han pasado de la
duda a la fe bajo la fuerza de la manifestación del
propio Jesús. Por otro lado, el texto insiste en la
misión de llevar el evangelio al mundo entero (16,
15.18), relacionando estrechamente el testimonio
de la palabra y de las obras o signos que la acompa-

ñan. Finalmente, la eficacia de la palabra y de los
signos se atribuye a la acción del Señor Jesús, ele­
vado hasta Dios y partícipe de su realeza (su trono)
universal. El resucitado no abandona el mundo de
los hombres, sino que, manifestándose a los discí­
pulos, se adueña de su palabra y por ello su acción
se extiende "a todo lugar". Habría mucho que decir
a este propósito de la actualidad de la resurrección
de Jesús y de la manera con que la fuerza divina que
en ella se revela logra manifestarse a través del tes­
timonio de los creyentes.24

24 P. Ternant La prédication universelle de I'évangile du Seig­
neur: Assemblées du Seigneur 28 (1969) 38-48.
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Actualidad
del segundo evangelio

En el curso de nuestra lectura, hemos tenido en cuenta la actuali­
dad del evangelio de Marcos para su época, para sus primeros desti­
natarios. También hemos señalado oportunamente las cuestiones o
reflexiones provocadas por ese viejo libro releído en nuestros días.
No podemos decir que nos resulte halagüeño. Más bien nos da un
buen rapapolvos. La verdad es que, espontáneamente por lo menos,
no nos sentimos inclinados a ponernos ante un retrato de Jesús tan
desconcertante o a hablar de los designios de Dios de una forma tan
paradójica. En reacción contra una manera de situar la religión en un
mundo aparte, la buscamos en plena vida humana. Y nos sentimos
felices de oír a Jesús declarando, según Marcos, que "el sábado ha
sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado" (2,
27). Pero Jesús dice también: "Dad al César lo que es del César, y a
Dios lo que es de Dios", poniendo el acento en el final de la frase (12,
17). Y a Pedro, que compartía las esperanzas humanas bastante
comunes de los hombres de su tiempo, le dice: "¡Quítate de mi vista,
Satanás!, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los
hombres" (8, 33).

Después de varios siglos de conflictos que han ido endureciendo
los malentendidos entre la iglesia y el estado o el mundo, entre "los
derechos del hombre" y "los derechos de Dios", nos queda mucho
por hacer para superar las falsas oposiciones y volver a descubrir la
armonía entre la creación y la redención, entre la misión de la iglesia
y el desarrollo humano. Pero un libro como el de Marcos es capaz de
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prevenirnos: por encima de esas falsas oposiciones, hemos de esperar
encontrar, no ya la calma sin relieve de un mar de aceite, sino nuevas
tempestades en las que para dominar el miedo sólo contamos con
la fe.

Se dirá quizá que Marcos escribía para unos cristianos enfrenta­
dos con la desconfianza e incluso con persecuciones violentas. Para
nosotros, la coyuntura es muy distinta y el mundo está bien dispues­
to para un evangelio debidamente comprendido. Pero ¿cuál es ese
evangelio debidamente comprendido? El evangelio sigue exigiendo
cambios de comportamiento, conversiones que atraen la incompren­
sión y el recelo para los que se deciden a ellas. Por otra parte, el cues­
tionamiento radical de la fe en la cultura moderna hace que no tenga­
mos que esperar la oposición de los de fuera; está instalada en noso­
tros mismos, partidos como estamos entre la fe y la incredulidad.
Tenemos que "vigilar" para abrazar los ideales que nos urgen y dis­
cernir lo mejor a la luz del evangelio. Para ello, nos es más necesario
que nunca el manejo de los evangelios. Y entre los cuatro, el de Mar­
cos, que guarda tan pocas consideraciones con nosotros, está muy
indicado para sacudirnos del sueño.
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INDICE DE LOS TEXTOS ESTUDIADOS

EVANGELIO DE MARCOS USO L1TURGICO TEXTOS PAGINAS
(AÑO B) ILUSTRATIVOS

DEL A. T.

1,1 Comienzo del evangelio 2.° domo adviento Is40,1-11 17
1,2-8 Juan bautista 18
1,6b-ll Bautismo de Jesús Dom. después de epifanía Is 42, 1-7 17
" 12-13 Jesús tentado en el desierto 1.° domo de cuaresma Gén 9,8-15 24
1,14-15 Jesús proclama el evangelio
1,16-20 Llama a 4 pescadores 3.° domingo ordinario Jon 3,1-10 34
1,21-28 La sinagoga de Cafarnaún 4.° domingo ordinario Dt 18, 15-20 35
" 29-39 Jornada de Jesús en Cafarnaún 5.° domingo ordinario Job 7,1-7 35
1,40-45 Purificación de un leproso 6.° domingo ordinario Lev 13,22.45-46
2,1-12 Perdona y sana al paralítico 7.° domingo ordinario Is 43,18-25
2,13-27 Llamada de Leví 38
2, 18-22 Cuestión del ayuno 8.° domingo ordinario Os2,16-22 39
2,23-3,6 Observancia del sábado 9.° domingo ordinario Dt5,t2-t6 39
3,7-12 Jesús y la gente 39
3,13-19 Institución de los doce 41
3,20-35 Jesús y Beelzebul 10.° domingo ordinario Gén 3, 9-15 41
4,1-25 Jornada de las parábolas 42
4,26-34 Dos parábolas 11.° domingo ordinario Ez 17,22-24 42
4,35-41 La tempestad calmada 12.° domingo ordinario Job 38, 1.8-11 50
5,1-20 Endemoniado de la Decápolis 50
5,21-43 Curación de una mujer 47

La hija de Jairo 13.° domingo ordinario Sab 1, 13-15;2,23-24 48
6,1-6 Jesús de N azaret 14.° domingo ordinario Ez 2, 2-5 52
6,7-13 Misión de los doce 15.° domingo ordinario Am 7,12-15 53
6,14-29 Herodes, Jesús y Juan bautista 55
6,30-34 Regreso de los apóstoles 16.° domingo ordinario Jer 23, 1-6 57
6,35-44 Jesús alimenta a 5.000 hombres 58
6,45-52 Jesús camina sobre las aguas
6, 53-56 Curación en Genesaret
7,1-23 Discusión sobre las tradiciones 22.° domingo ordinario Dt 4,1-8
7,24-30 La fe de una sirofenicia 66
7,31-37 Curación de un sordomudo 23.° domingo ordinario Is 35, 4-7 67
8,1-10 Jesús alimenta a 4.000 hombres 63-67
8,11-13 Niega el signo a los fariseos 67
8,14-21 La falta de inteligencia de los discípulos 67
8,22-26 Curación de un ciego
8,27-30 Pedro reconoce en Jesús al mesías 24.° domingo ordinario Is 50, 5-9 73
8,31-35 Jesús anuncia su pasión 74
8,36-9, 1 Cómo seguir a Jesús 76
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9,2-10 La 'transfiguraci6n 2.0 domo de cuaresma Gén 22,1-18 20-79
9.11-13 Diálogo sobre Elias 79
9.14-29 Curación de un niño poseso 80
9,30-37 ¿Quién es el mayor? 25.0 domingo ordinario Sab 2,17-20 81
9,38-50 Instrucción a los discípulos 26.0 domingo ordinario Núm 11,25-29 81

10,1-12 Matrimonio y divorcio 85
10,13-16 Jesús y los niños 27.0 domingo ordinario Gén 2,18-24 85
10,17-31 Vocación del rico 28.0 domingo ordinario Sab7,7-11 86
10,32-34 Tercer anuncio de la pasi6n 87
10,35-45 Petición de Santiago y Juan 29.0 domingo ordinario Is53,10-11 87
10,46-52 Curación de Bartimeo 30.0 domingo ordinario Jer31,7-9 20-90
11, 1-11 Entrada triunfal en Jerusalén Procesión de ramos 93
11,12-14 La higuera estéril 96
11, 15-19 Expulsa a los mercaderes del templo 95
11.20-25 La higuera seca 96
11,27-33 La autoridad de Jesús cuestionada 20-99
12,1-12 Parábola de los viñadores asesinos 99
12,13-17 El impuesto debido al César
12,18-27 La resurrecci6n de los muertos
12,28-34 El primer mandamiento 31.0 domingo ordinario Dt 6, 2-6
12.35-37 El mesías y David 20
12.38-40 Los escribas juzgados por Jesús 99
12,41-44 La ofrenda de la viuda pobre 32.0 domingo ordinario 1 Re 17,10-16 99
13,1-23 Jesús anuncia la ruina del templo 99
13.24-32 La venida del hijo del hombre 33.0 domingo ordinario Dan12,1-3 99
13,33-37 ¡Velad! 1 .0 domingo adviento \563,16-19; 64, 2-7 99
14,1-15.47 La pasión Domingo de ramos Is 50, 4-7 101
14.3-9 Unción en Betania 104
14,12-26 La cena pascual Corpus Ex 24,3-8 105
14,32-42 Getsemaní 105
14,43-52 El arresto 106
14,53-15,1 Proceso ante el sanedrín 21-106
15,2-20 Proceso ante Pilato 107
15,21-41 Crucifixión 107
15,39 Declaración del centuri6n
15,42-47 La sepultura
16,1-8 Las mujeres en el sepulcro Noche pascual 109
16,9-20 Final actual del libro Ascensión 111
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Para proseguir el estudio...

Sobre los evangelios en general

J.Oelorme, Des Evangiles a Jésus (Col. Jeunesse de la fol).
Fleurus, París 1972, 128 p.
Cuando la ciencia se hace fácil y sabrosa, da lugar a este
pequeño volumen.

X. Léon-Dufour, Los evangelios y la historia de Jesús. Estela,
Barcelona 1967 2, 457 p.
La mejor presentación de conjunto de los evangelios y de
los problemas que plantean. Se encuentran además allí
numerosos estudios (rápidos) de textos particulares.

Sobre el evangelio de Marcos

J. Delorme ha hecho la presentación general de este evan,gelio
en "Aujourd'hui la Bible" (17, rue de la Trémoille. París 8),
n.O 114-115.

J. De/arme, Aspects doctrinaux du second Evanfll7e, en De
Jésus aux Evangiles, Duculot, Gemoloux 1967, 74-99,

J. Delorme, La résurrection de Jésus dans le langage du Nou­
veau Testament, en Le langage de la foi dans I'Ecriture et
dans le monde actuel (Col. "Lectio divina" n. 72). Cerf,
París 1972. 101.-195.
Hay que señalar aquí este estudio, ya que su interés va
más allá de la inteliqencia de unos textos concretos; es
también una buena indicación metódica para el trabajO
exegético.

, '6

Fernando Belo, Lectura materialista del evangelio de Marcos.
Estella 1975.

B. Rigaux, Témoignaqe de révangl7e de Marc. Desclée de Brou­
wer, París 1965,190 p.

F. Trocmé, La formation de l'évangl7e selon saint Marc. Presses
Universitaires, París 1963, 235 p.
Un libro del que los especialistas no aceptan todas las con­
clusiones, pero que resulta muchas veces sugestivo,

R. Schnackenburg, L'évangl7e de Marc (2 tomos). (Col. "Parole
et Priére") Desclée, 1972.
Obra de un exegeta alemán cuya finalidad es ayudar a la
meditación y a la oración.

Assemblées du Seigneur. En pequeños volúmenes de 90 a 100
páginas, editadas por la abadía de Saint-André y Cerf,
algunos exegetas presentan los textos de la liturgia católi­
ca. Es el mejor conjunto que existe actualmente en francés.

X. Léon-Dufour, Estudios de evangelio. Estela, Barcelona 1969,
404 p.
Nueve estudios detallados, a veces técnicos, de diversos
textos sinópticos.

Becquet - Varro - Beauvery, Lectures d'évangl7e. Seuil, París,
1972.
Treinta estudios para los tiempos principales del año litúr­
gico.
Sencillos, de presentación didáctica, permiten ir rápida­
mente (pero no sin esfuerzos) a lo esencial.

Para las citas bíblicas hemos utilizado la Biblía de Jerusalén.

Etienne CHARPENTIER.



ALGUNOS DE LOS TEMAS ESBOZADOS EN ESTE CUADERNO

• EL JESUS DE MARCOS

Cristo (meslas) 17 1922 2627 71 7374 9395 107
HIJo de DIos 17 20 22 23 98 99 107 109
HIJo del hombre 19 74-75 77 79-80 90 99-100
HIJo de David 20-21 94 (vease meslas)
El crucificado 2223 25 27 74 103 108
Hombre 80 106 servidor 88 89 rey 107 pastor 59-62
Salvador 49 51 69 86
Su soledad 35 106 108 Su popularidad 37 56
Poder y autoridad 36 37 46 47 90
Conciencia de lo que es 27 103 104 105
Jesus y sus dlsc,pulos (vease dlsclpulos)
Enseña (vease gente) Actua fuera de las fronteras vIsibles de

la Iglesia 84

• SECRETO MESIANICO

Cual es el secreto 18 20 23 69 70
Solo se levantara despues de la paslon resurrecclon 19-23

2526 28 5051 74

• DISCIPULOS

Estan con Jesus 34 39-41 53 55 59
Falta de inteligencIa y formación por Jesus 31-32 46

66 67 70 79 110
Servidores 38 58 60 64 82 86 87-89
Tienen que pasar por la cruz 54 55 75-78 79 80
Los doce 41 84 88

• GENTE

Jesus el que enseña a la gente 37 5~

Verdadera familia de Jesus los que escuchan 42 44 52
Fe 49 50 81 111 112 113
Los dlsclpulos están a su servicIo 58 63

Los de fuera los que no escuchan 45 52

• UNIVERSALISMO

Geografla teologlca de Marcos 13 15 35 37
Los que vienen de leJos 65

Jesus va hacia ellos 51 66 67
La mesa de Jesus esta puesta para todos 62-63 66
Su lugar err el templo es sagrado 95
Un pagano ve en Jesus al hiJo de DIOS 22 109
Marcos escribe entre ellos 63

• EUCARISTIA y COMUNIDAD

La palabra alimento 61
La mesa puesta 62 65
Relatos de la eUcarlstla 64 105
la cOffiumdad descubre alh lo que ella es 60-62

• MILAGROS

::>Ignos mesiánicos 54 69
SIgnos de la salvaclon por la fe 48 52 81
Signos de la victOria de Jesus sobre la muerte 48 49 51
Signos de que la acclon de Jesus Interesa al hombre entero

36 55
Sentido actual de los relatos de milagros 62 63 72
Relatos de milagros paganos 47 49 66

• COMO LEER EL EVANGELIO

Como leer el evangelio 24 28
Sltuaclon actual de la exegesls de los smoptlcos 29
ESCritos a la luz de la pascua 38 50 51 65 66
Jesus Interpretado a la luz de las eSCrituras 22 60-62 68-70

72 74 79 93 97-98 99 102 106 108
Libertad de los evangelios en la transmlSlon de las palabras

de Jesus 65 98
Diferentes niveles de Interpretaclan de las palabras de Je­

sus 78
La Iluslon "Oferenclal de los relatos 51
Historicidad de los evangelios 90
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